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perseguirá  á  los  que  la  reproduzcan  fraudulentamente. 


SOBRE  LA  PRESENTE  OBRA 


ACE  tiempo  (pie  me  preocupa  el  descuido  con  que 
se  mira  en  nuestros  países  la  enseñanza  de  la 
mujer  en  lo  que  podríamos  llamar  la  ciencia  del 
hogar ,  y  la  carencia  que  hay  de  obras  á  propósito 
para  instruirla  en  cuanto  á  ella  concierne,  para 
satisfacer  las  necesidades  de  la  vida  práctica  dia¬ 
ria.  Desde  hace  años  noto  la  agitación  casi  conti¬ 
nua  con  respecto  al  asunto,  y  el  empeño  que  mues¬ 
tran  tanto  la  prensa  como  algunas  sociedades  y 
gobiernos,  para  instruir,  para  educar  á  la  mujer ; 
pero  el  hecho  es  que  hasta  la  fecha  muy  poco  se  ha  logrado  en  uno  ú  otro 
sentido  á  pesar  de  tan  reiterados  esfuerzos.  Es  cierto  que  la  enseñanza  de 
la  mujer  toma  mayor  importancia  cada  día,  que  á  las  jóvenes  se  las  prepara 
más  y  mejor  para  la  vida  intelectual ;  pero  no  lo  es  menos  que  á  esa  ense¬ 
ñanza  no  acompaña  generalmente  aquella  que  ha  de  instruirlas  en  los 
quehaceres  domésticos,  en  el  gobierno  y  manejo  de  la  casa,  en  el  cuidado 
de  los  niños  y  en  cuanto  á  la  mujer  atañe,  como  hija,  como  esposa  y  como 
madre. 

Las  leyes  generales  de  la  higiene,  el  cuidado  de  los  enfermos,  el  desarro¬ 
llo  físico  y  moral  de  los  niños,  el  gobierno  de  las  criadas,  y  la  economía  de 
la  familia  en  general ;  son  deberes  sagrados  é  importantísimos  que  descan¬ 
san  sobre  la  mujer,  y  sin  embargo  pocas  son  las  que  se  instruyen  y  preparan 
para  cumplirlos.  Preparamos  al  joven  para  un  arte,  oficio,  profesión  ó  ca¬ 
rrera,  y  cuidamos  poco  de  hacer  otro  tanto  con  la  joven  que  está  llamada  á 
desempeñar  más  de  una  carrera,  más  de  un  arte,  más  de  un  oficio  y  más 
de  una  profesión.  Sus  deberes  en  el  hogar  doméstico  son  múltiples,  sus 
obligaciones  numerosas  y  su  responsabilidad  demasiado  grande,  para  dejar¬ 
la  sin  instrucción  adecuada  y  luego  exigir  de  ella  más  de  lo  que  es  humana¬ 
mente  posible.  Lo  que  la  joven  puede  aprender  en  la  casa  misma  no  basta; 
lo  que  ella  de  por  sí  sepa  ó  descubra  no  basta ;  es  preciso  un  campo  más 
ancho  donde  pueda  aprender  cosas  nuevas,  utilizando  los  consejos  ajenos  y 
adquiriendo  la  experiencia  de  los  demás  para  aplicarla  juiciosamente  á  las 
propias  necesidades.  Un  curso  completo  de  instrucción,  lo  más  práctico 
posible,  sobre  quehaceres  domésticos  es  indispensable  á  la  mujer  en  gene¬ 
ral,  cualquiera  que  sea  la  posición  que  ocupe;  si  es  pobre  para  saber  hacer 
las  cosas,  si  es  rica  para  aaber  mandarlas  hacer ,  y  en  otros  casos  para  lo  uno 
y  para  lo  otro. 
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Las  necesidades  do  la  vida  son  cada  vez  mayores  y  demandan  mus  cul¬ 
tura.  Cuanto  más  progresamos  en  un  sentido  mayores  son  las  exigencias 
en  otro,  y  |>or  lo  mismo  es  más  importante  cada  día  el  que  la  mujer  se  ins¬ 
truya  para  no  caer  en  errores  de  tradición,  para  rechazar  algunas  falsas 
ideas  <jue  reinan  en  los  tiempos  presentes,  y  para  conocer  todo  aquello  que 
debe  contribuir  á  la  tranquilidad  del  hogar,  á  la  buena  marcha  de  la  casa,  á 
proporcionar  alimentación  adecuada  y  sana,  al  mantenimiento  de  la  salud  y 
al  desarrollo  de  la  moral,  del  gusto  artístico  y  de  cuanto  contribuya  al  des¬ 
envolvimiento  intelectual  de  la  familia. 

* 

»  * 

Convencido  de  la  necesidad  de  instruir  á  la  mujer  en  las  cosas  domésti¬ 
cas,  he  visto  mucho  escrito  en  favor  de  la  idea,  pero  nada  capaz  de  reali¬ 
zarla.  Muchos  ejemplos  históricos  para  ensalzar  á  las  mujeres  célebres 
que  aprendieron  y  ensenaron  estas  cosas  ;  muchos  elogios  “  al  ser  divino,” 
al  “ángel  del  hogar,”  y  qué  sé  yo  cuánta  poesía  y  cuántos  primores;  pero 
toda  la  erudición  y  todas  las  flores  arrojadas  á  la  “  reina  de  la  creación  ”  y 
á  la  “  diosa  ”  no  lian  podido  librarla  aún  de  la  esclavitud  en  que  la  tiene 
su  ignorancia  de  aquellas  cosas  que  debería  constituir  su  ciencia. 

Examinando  las  numerosas  “  Guías  ”  y  “  Tratados,”  “  Manuales  ”  y  “  Car¬ 
tillas,”  y  hasta  “Catecismos  ”  y  “Prontuarios,”  no  hemos  podido  encontrar 
nada  práctico,  y  cuando  (en  una  ó  dos  excepciones)  había  algo  bueno,  es¬ 
taba  mezclado  con  teorías  pobres  y  sin  base,  adulaciones  fuera  del  caso, 
lemas  rebuscados  y  un  lenguaje  inadecuado,  haciendo  de  la  obra  un  1¡- 
brito  de  lectura  más  ó  menos  amena,  en  vez  de  un  código,  por  decirlo  así, 
de  enseñanzas ;  siendo  tales  obras  una  mezcla  desordenada,  que  lejos  de 
hacer  pensar  con  juicio  y  retener  algo  práctico,  sólo  enseñan  lo  innecesario, 
y  en  lugar  de  contribuir  al  objeto  retardan  su  realización. 

En  vista  de  semejante  vacío,  á  consecuencia  de  tales  consideraciones  y 
del  examen  detenido  de  los  libros  que  sobre  la  materia  existen,  nació  la 
idea  del  presente.  Muchos  y  inuy  buenos  se  conocen  en  lengua  inglesa  ; 
pero  ofrecen  el  inconveniente  de  no  poderse  adoptar  á  los  países  españoles, 
y  otro  tanto  sucede  con  las  obras  alemanas  de  esta  clase.  Las  francesas, 
sin  servir  como  meras  traducciones,  pudieran  adaptarse  más  fácilmente ;  pero 
no  son  bastante  completas,  ni  prácticas,  y  tienen  casi  los  mismos  defectos 
que  lus  españolas  publicadas  hasta  la  fecha. 

Ante  las  dificultades,  para  llevar  á  cabo  la  presente  obra  fué  necesario 
tener  á  la  vista  todo  lo  mejor  que  se  ha  escrito  en  diferentes  lenguas,  tomar 
de  cada  obra  lo  que  se  juzgó  mejor  y  más  apropiado,  adaptarlo,  escribir 
mucho  original  en  varios  casos,  y  consultar  á  varias  personas  sobre  asuntos 
que  requieren  conocimientos  especiales  en  tal  ó  cual  materia. 

Teniendo  en  cuenta  el  objeto  principal  de  la  obra,  se  ha  procurado  no 
separarse  de  él,  sin  hacerla  tan  extensa  que  fatigue,  ni  tan  compendiada 
que  la  haga  incompleta.  N’i  se  ha  hecho  tan  técnica  que  sea  dificultosa,  ni 
tan  vulgar  que  deje  de  ser  al  mismo  tiempo  práctica  y  didáctica.  Tal  como 
ha  quedado  es  un  libro  de  texto  para  los  colegios  ó  escuelas  de  jóvenes,  de¬ 
jando  la  aplicación  de  la  obra  al  buen  juicio  de  las  maestras ;  pero  las  jó¬ 
venes  que  no  hayan  cursado  esta  asignatura,  las  mujeres  que  en  su  tiempo 
no  hayan  recibido  esta  educación,  las  madres  que  carezcan  de  tan  importan¬ 
tes  conocimientos ;  en  una  palabra ;  la  mujer  en  general,  sea  cualquiera  su 
posición,  encontrará  muchos  consejos  y  conocimientos  prácticos  que  le  han 
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de  ser  provechosos  para  cumplir  con  sus  deberes  domésticos.  Natural¬ 
mente,  cada  uno  de  los  asuntos  de  que  la  obra  trata  podría  ocupar  un 
libro ;  pero  como  es  preciso  principiar  por  algo,  creo  que  esta  obra  empie¬ 
za  por  atender  á  lo  que  la  mujer  de  nuestros  países  necesita  en  la  actuali¬ 
dad.  Es  la  más  completa,  la  más  adecuada  para  las  escuelas  y  la  que  de¬ 
biera  ocupar  lugar  preferente  en  cada  casa  de  familia.  En  toda  ella  reina 
cierta  armonía  no  obstante  la  disparidad  de  asuntos  y  la  diversidad  de  auto¬ 
res.  A  fin  de  hacer  más  claras  ciertas  cuestiones,  se  ha  ilustrado  con  profu¬ 
sión  aquello  que  así  lo  requería,  y  en  todo  el  libro  predomina  el  buen  gusto, 
el  arte  y  la  belleza,  tanto  para  contribuir  á  su  desarrollo  como  para  cultivar 
la  afición  á  lo  bueno.  Numerosas  ilustraciones  que  no  tienen  relación  algu¬ 
na  con  el  texto,  servirán  de  modelos  para  el  bordado,  la  pintura,  y  el  ornato 
de  la  casa. 

* 

*  * 

En  los  últimos  tiempos  se  ha  venido  sobrecargando  á  la  mujer  en  algu¬ 
nos  países  con  muchos  estudios.  Tan  digno  de  censura  es  sobrecargar  á  la 
mujer  con  estudios  demasiado  difíciles,  como  el  reducirla  á  no  saber  casi 
nada  más  que  lo  concerniente  á  la  casa.  En  este  asunto,  como  en  todos  los 
demás,  es  preciso  evitar  los  extremos ;  por  lo  que  el  departamento  de  instruc¬ 
ción  pública  de  Bélgica,  al  decretar  la  enseñanza  de  la  Economía  Doméstica 
y  de  los  trabajos  caseros  en  las  escuelas  públicas  de  jóvenes,  muy  acertada¬ 
mente  hizo  reducir  las  asignaturas  de  Aritmética,  Geografía,  Historia,  Geo¬ 
metría,  Ciencias  Naturales,  Literatura,  etc.,  y  formuló  un  reglamento  ó  plan 
de  estudios  para  instruir  en  el  manejo  y  gobierno  de  la  casa,  que  he  arre¬ 
glado  á  las  necesidades  de  nuestros  países  en  general,  y  puede  modificarse 
fácilmente  según  lo  exijan  las  condiciones  locales  en  cada  uno. 


Gkado  Elemental. 

I.  Orden  y  limpieza. — Cuidados  relativos  al  aseo  corporal.  Cuidado  que 
la  niña  ha  de  tener  con  sus  trajes. 

II.  Limpieza  de  la  habitación. — Escobas  v  cepillos.  Modo  de  limpiar  la 
casa,  la  escuela  y  la  cocina.  Sacudir  el  polvo;  inconvenientes  del  mal  uso 
del  plumero. 

III.  Ventilación. — Por  qué  y  cuándo  deben  airearse  las  habitaciones. 

IV.  Consejos  higiénicos  para  los  ?iiños. — Peligros  de  exponerse  á  una 
corriente  de  aire,  de  estar  con  los  pies  mojados,  de  colocarse  muy  junto  al 
fuego,  de  llevar  bufandas  y  gorros  de  lana  en  las  habitaciones,  de  comer 
frutas  no  sazonadas,  de  beber  mientras  se  suda,  etc. 

V.  Muebles  y  utensilios. — Denominación  de  los  principales  muebles,  co¬ 
rrespondientes  á  cada  lugar  de  la  casa.  Uso  de  los  utensilios  de  cocina. 
La  balanza  de  pesar ;  ejercicio  práctico  de  pesar  y  medir. 

VI.  Instrucciones  sencillas  sobre  algunas  sustancias  alimenticias. 

VIL  Poner  la  mesa  para  el  almuerzo  y  para  la  comida.  Servir  á  la  me¬ 
sa,  y  quitarla.  Cocinar  algo  muy  sencillo. 

VIII.  Trabajos  domésticos  lijeros. —  Las  maestras  se  esforzarán  por  obte¬ 
ner  el  concurso  de  las  madres  de  familia,  á  fin  de  conseguir  que  las  niñas 
ejecuten  en  sus  casas  trabajos  por  el  estilo  de  los  siguientes: 

Barrer  la  cocina  y  los  cuartos,  sacudir  el  polvo  de  los  muebles,  mondar 
las  legumbres,  ayudar  á  poner  la  mesa,  lavar  las  tazas,  los  vasos,  las  jicaras 
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y  los  platos,  ejercitarse  en  vestirse  y  peinarse  sin  ayuda  de  nadie,  ayudar  á 
vestir  ¿  los  hermanitos  más  jóvenes. 

IX.  Jardinería. — Arrancar  las  yerbas  parásitas,  sembrar,  regar,  recocer 
las  legumbres,  hacer  ramos  de  flores  para  adornar  la  casa  y  la  mesa,  cuida¬ 
do  de  las  macetas,  etc. 


Grado  Siterior. 

Lectura  sobre  los  temas  más  interesantes  y  más  prácticos  en  lo  siguiente : 

I.  Limpieza  corporal ;  abluciones ;  baños  ;  ejercicios  corporales. 

II.  Trajes :  su  conservación ;  consejos  higiénicos ;  sencillez  en  el  tocador. 

III.  Condiciones  de  salubridad  de  la  habitación.  Por  qué  se  vicia  la 
atmósfera.  Ventilación.  Limpieza.  Ejercicio  corporal. 

IV.  Conservación  de  los  muebles. 

V.  Luz,  sol,  calefacción,  y  alumbrado ;  consejos  prácticos. 

VI.  Agua  potable;  purificación  del  agua;  medios  para  lograrlo. 

VIL  Ligeras  nociones  sobre  el  valor  nutritivo  de  los  principales  alimen¬ 
tos,  sus  cualidades  y  conservación.  Bebidas.  Efectos  perniciosos  del  abu¬ 
so  de  los  licores  fuertes,  del  té  y  del  cafó,  etc.  Cuidado  de  los  enfermos. 

VIII.  Nociones  sobre  algunas  sustancias  empleadas,  sea  para  el  lavado 
y  el  aplanchado  de  la  ropa,  sea  para  quitar  las  manchas  y  para  otros  usos 
domésticos.  Sobre  deodorantes  y  dtsinfectantos.  Venenos  y  antídotos. 

IX.  Ocupaciones  caseros. —  La  maestra  explicará  el  trabajo  y  lo  eje¬ 
cutará  ella  misma  ante  sus  alunmas.  Cada  quince  días  la  altimna  dará 
cuenta  de  los  trabajos  prácticos  que  haya  hecho  en  su  casa  bajo  la  dirección 
de  la  madre  ó  cabeza  de  familia. 

X.  Otras  ocu  ¡¡aciones  caseras. — Limpiar  el  fogón  ú  hornillo.  Preparar  y 
encender  el  fuego.  Limpiar  y  encender  un  quinqué  de  petróleo.  Barrer  y 
limpiar  la  cocina.  Sacudir  el  polvo.  Cuidar  de  la  alcoba  ó  dormitorio. 
Conservación  de  los  muebles  de  madera.  Limpieza  de  los  utensilios  de  co¬ 
cina,  de  la  vajilla,  etc.  Lavado  y  aplanchado  de  la  ropa  blanca.  Quitar 
las  manchas  y  aderezar  las  telas.  Cocinar.  Poner  la  mesa. 

XI.  Demostración  sobre  cosidos,  zurcidos,  bordados  y  remiendos,  corle 
de  prendas,  etc.  Labores  de  punto  y  taracea. 

Especial  para  las  Escuelas  del  Campo. 

Cultivo  de  la  huerta.  Conservación  de  las  legumbres.  Cuidados  que 
requiere  la  lechería.  Consejos  sobre  la  fabricación  de  la  mantequilla  v  del 
queso.  Consejos  sobre  la  elaboración  del  pan.  Cuidado  de  los  animales 
domésticos.  Lectura  sobre  agricultura,  etc. 

Sea  cual  fuere  el  plan  de  estudios  que  se  adopte,  y  aun  haciendo  omi¬ 
sión  completa  de  todo  plan,  la  obra  está  dispuesta  de  modo  que  su  solo 
estudio  ha  de  producir  los  resultados  que  se  desean.  Nada  sería  tan  satis¬ 
factorio  para  los  que  me  ayudaron  á  prepararla,  y  para  mí,  como  el  verla 
generalizada  entre  las  mujeres  de  nuestros  países,  que  tanto  provecho  han 
de  sacar  de  sus  enseñanzas  útiles  y  de  sus  saludables  consejos. 

Juan  García  Pcrón. 


Nueva  York,  Mayo  de  1H88. 
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CAPÍTULO  I 

ECONOMÍA 

1.  Economía  de  tiempo  y  de  trabajo 

Podemos  definir  la  Economía  Doméstica  el  arte  de  ma¬ 
nejar,  dirigir  6  gobernar  la  casa  y  la  familia,  sin  perder  6 
malgastar  tiempo,  trabajo  ni  dinero. 

El  valor  del  tiempo,  y  nuestro  deber  de  emplear  cada 
hora  con  algún  fin  útil,  son  cosas  de  que  pocos  pueden  darse 
exacta  cuenta  ;  y  aun  aquellos  que  tienen  la  idea  más  eleva¬ 
da  de  su  deber,  en  este  particular,  no  pocas  veces  padecen 
notable  error  en  su  modo  de  juzgarla  manera  más  útil  y  con¬ 
veniente  de  emplear  el  tiempo. 

El  tiempo  que  se  dedica  al  descanso  ó  al  recreo,  puede 
considerarse,  con  frecuencia,  tan  útilmente  empleado  como 
si  se  le  hubiera  invertido  en  el  trabajo  ó  en  las  devociones. 
Al  emplear  nuestro  tiempo,  debemos  tomar  en  considera¬ 
ción  la  parte  necesaria  al  sueño,  á  preparar  los  alimentos  y 
tomarlos,  á  procurarnos  los  medios  de  ganar  nuestra  subsis¬ 
tencia  y  cubrir  nuestras  necesidades,  al  cultivo  y  desarrollo 
de  nuestra  inteligencia,  al  ejercicio  corporal  y  recreo,  así 
como  á  los  goces  sociales  y  al  cumplimiento  de  nuestros  de¬ 
beres  cristianos  y  fines  caritativos  ;  y  lo  que  constituye  la 
verdadera  economía,  es  la  acertada  distribución  del  tiempo 
para  llenar  cada  uno  de  estos  deberes. 
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Al  decidir  acerca  de  la  rectitud  de  nuestros  propósitos, 
debemos  ante  todo  aspirar  á  algún  bien  práctico  como  ob¬ 
jeto  final  de  nuestras  labores.  Puede  decirse  que  cada 
deber  de  esta  vida  tiene  en  sí  mismo  una  especie  de  recom¬ 
pensa  que  nos  impele  á  cumplirlo  ;  así,  por  ejemplo,  al  des¬ 
empeñar  el  paladar  la  parte  que  le  corresponde  en  la  obra  de 
alimentar  nuestro  cuerpo,  experimenta  una  cierta  sensación 
agradable  ;  cuando  llevamos  a  cabo  un  acto  caritativo,  sen¬ 
timos  una  satisfacción  interior  que  nada  puede  igualar. 
Pero  el  gran  error  de  la  humanidad  consiste  en  convertir 
en  objeto  principal  de  sus  miras  los  placeres  asociados  con 
estos  deberes,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  el  fin  primor¬ 
dial  que  debe  tenerse  siempre  presente,  puesto  que  el  placer 
es  simplemente  una  cosa  accesoria.  Así  vemos  personas 
que  tratan  de  dar  gusto  al  paladar  sin  cuidarse  de  si  convie¬ 
ne  ó  no  á  la  nutrición  ;  otras  que  se  dedican  á  un  arte  ó 
ciencia  sin  tener  la  más  remota  idea  de  su  conveniencia  ó 
inutilidad  ;  así  como  hay  quienes  van  en  pos  de  las  diversio¬ 
nes  sin  ocuparse  para  nada  de  sus  consecuencias. 

Al  satisfacer  esos  deseos  que  están  como  arraigados  en 
nuestra  naturaleza,  no  sólo  debemos  mantenernos  dentro  de 
los  límites  que  nos  fijan  la  razón  y  la  conciencia,  sino  que 
debemos  tener  siempre  á  la  vista  el  objeto  principal  de  nues¬ 
tra  existencia,  que  es  el  bien  para  nosotros  y  para  los  demás, 
en  su  más  elevada  acepción,  sin  sacrificar  jamás  este  alto  fin 
á  la  simple  satisfacción  de  nuestros  deseos.  Debemos  culti¬ 
var  nuestras  relaciones  sociales  basta  donde  puedan  ser  cau¬ 
sa  de  felicidad  doméstica,  y  engendren  sentimientos  de  afec¬ 
to  y  benevolencia  entre  vecinos  y  amigos  ;  así  como  debe¬ 
mos  ejercitarnos  corporalmente  y  divertirnos,  hasta  donde 
sea  útil  para  mantener  el  vigor  intelectual  y  corporal. 

Con  levantarse  temprano  se  economiza  mucho  tiempo  ; 
y  esta  costumbre  es  necesaria  especialmente  en  los  países 
cuyo  clima  casi  nos  fuerza  á  dormir  la  siesta. 

Rs  ley  fisiológica  que  todas  las  cosas  vivientes  prosperan 
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mejor  al  influjo  de  la  luz.  Los  niños  criados  en  las  minas 
son  siempre  pálidos  y  enfermizos  ;  y  esto  nos  demuestra  la 
locura  de  no  aprovechar  la  influencia  generosa  que  la  luz 
del  día,  el  sol  y  el  aire  ejercen  en  toda  la  creación  animada. 

Las  observaciones  hechas  por  los  médicos,  que  han  in¬ 
vestigado  esta  materia,  demuestran  que  de  seis  á  ocho  horas 
de  sueño  es  lo  que  demandan  las  personas  que  gozan  de 
buena  salud.  Ocho  horas  es  el  máximum  para  todos  los 
que  tienen  una  salud  regular  y  ocupaciones  ordinarias  ; 
pero  los  que  llevan  una  vida  de  actividad  intelectual  requie¬ 
ren  ocho  horas  y  aun  más.  Las  leyes  de  la  naturaleza,  y 
la  constitución  de  nuestros  cuerpos,  demandan  igualmente 
que  nos  levantemos  temprano  para  ocuparnos  en  nuestros 
quehaceres,  y  que  nos  recojamos  á  tiempo  para  que  poda¬ 
mos  disfrutar  de  la  cantidad  de  sueño  que  nos  es  necesaria. 

Debe  tenerse  un  cuidado  particular  en  aprovechar  lo  que 
vulgarmente  se  llaman  “  ratos  perdidos.”  Acostumbrémo¬ 
nos  á  hacer  algo  en  el  breve  tiempo  que  nos  puedan  dejar 
libres  nuestras  ocupaciones  habituales  ;  tomemos  un  libro  ó 
hagamos  una  costura  ligera,  ó  algo  por  el  estilo.  Diez  mi¬ 
nutos  que  se  puedan  ganar  de  este  modo,  forman  al  fin  de 
la  semana  una  hora,  y  al  cabo  del  año  suman  varios  días  : 
téngase  gran  cuidado  con  los  muchos  “  diez  minutos  ”  que  se 
pueden  aprovechar  de  este  modo. 

La  economía  de  tiempo  y  de  trabajo  puede  practicarse 
en  toda  clase  de  labores.  Muchos  minutos  y  muchos  pasos 
inútiles  pueden  economizarse  teniendo  en  orden  todas  las 
cosas  necesarias  á  cualquiera  ocupación,  antes  de  dar  prin¬ 
cipio  á  ella.  No  debemos  participar  de  la  prevención  vul¬ 
gar  contra  las  máquinas  que  ahorran  trabajo  ;  por  ejemplo, 
un  buen  batidor  de  huevos,  nos  economiza  tiempo  y  trabajo. 
No  se  permanezca  mucho  tiempo  en  pie  cuando  la  labor  que 
tenemos  entre  manos  puede  llevarse  á  cabo  estando  sentadas, 
puesto  que  á  las  mujeres,  especialmente,  el  estar  de  pie  por 
un  tiempo  prolongado,  tras  de  ser  fatigoso,  es  perjudicial 
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á  su  salud.  Toda  ama  de  casa  debe  cuidar  de  que  se  evite 
todo  trabajo  inútil,  pues  una  de  sus  obligaciones  es  la  con¬ 
servación  no  tan  sólo  de  su  salud,  sino  la  de  los  que  le  ayu¬ 
dan  en  sus  labores. 

2.  Economía  de  gastos 

He  aquí  tres  importantes  reglas  de  economía  : 

1»  Téngase  tanto  cuidado  con  las  pequeñas  sumas  como 
con  las  grandes. 

S>*  Antes  de  comprar  algo,  es  bueno  pensarlo  dos  veces  y 
pensarlo  bien. 

Nunca  se  compre  una  cosa,  simplemente  porque  es  ba¬ 
rata,  sino  porque  es  buena  y  útil. 

La  primera  de  estas  tres  reglas  se  baila  confirmada  en 
el  antiguo  dicho  inglés  de  :  "  cuida  de  los  centavos,  que  los 
pesos  se  sabrán  cuidar  á  sí  mismos,”  y  en  aquella  frase  cas¬ 
tellana  que  dice  :  “  muchos  pocos  hacen  grandes  muchos.” 
Economizar  un  real  al  día  parece  asunto  de  poca  importan¬ 
cia  ;  pero  al  cabo  de  un  mes  suman  tres  pesos,  y  al  fin  del 
año  treinta  y  seis. 

Es  fácil  ver  el  resultado  de  este  principio  aplicado  al  di¬ 
nero,  pero  no  sucede  lo  mismo  cuando  se  trata  de  otras  co¬ 
sas  en  las  que  por  lo  regular  no  nos  fijamos.  Estúdiese,  sin 
embargo,  el  modo  de  hacerlo  extensivo  á  todos  los  detalles 
de  la  vida  doméstica  ;  por  ejemplo,  en  la  cocina,  casi  nada 
debe  arrojarse.  Téngase  cuidado  de  guardar  las  botellas  y 
frascos,  los  pedazos  de  papel  y  cuerda,  y  de  este  modo  se 
ahorran  unos  cuantos  reales.  Dóblense  con  esmero  los  pe¬ 
dazos  de  papel  para  envolver  y  consérveseles  juntos  en  un 
lugar  conveniente.  Córtense  las  hojas  en  blanco  de  las  car¬ 
tas  ó  billetes  que  se  reciban,  y  guárdense  para  usarlas  más 
adelante  ;  átense  los  pedazos  de  cordel,  bramante  ó  cordón, 
y  guárdeseles  en  una  caja  ó  saco  especial.  También  deben 
tenerse  sacos  para  guardar  todos  los  retazos  de  género  que 
se  han  usado  en  los  vestidos  de  la  familia  :  un  saco  para  los 
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géneros  de  lana,  otro  para  los  géneros  blancos,  y  otro  para 
los  de  color.  Se  realiza  una  gran  economía  de  tiempo  y 
trabajo,  teniendo  siempre  esos  retazos  á  la  mano  para  re¬ 
mendar  ó  arreglar  algún  vestido  ú  otro  objeto  que  lo  nece¬ 
site.  Una  excelente  invención  para  guardar  semejantes  re¬ 
tazos,  es  una  serie  de  sacos  hechos  de  zaraza  que  se  cuelgan 
á  la  puerta  interior  de  un  gabinete  ó  armario,  ó  en  el  cuar¬ 
to  dormitorio  ó  sala  de  costura,  cuando  la  haya,  y  en  los 
que  se  pueden  echar  todos  los  pequeños  bultos  ó  líos  que 
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por  lo  regular  se  guardan  en  los  baúles  ó  gavetas.  Cada 
saco  debe  estar  rotulado,  expresando  lo  que  contiene,  con 
tinta  indeleble  en  una  tira  blanca  cosida  al  saco.  Este 
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arreglo  sistemático  ahorra  mucho  tiempo  y  evita  muchas 
molestias.  Los  baúles  ó  las  gavetas  destinados  a  guardar 
estos  artículos,  no  pueden  conservarse  fácilmente  en  buen 
orden,  y  además  ocupan  un  espacio  que  se  gana  con  la  in¬ 
vención  de  que  hablamos. 

La  segunda  regla,  esto  es,  pensarlo  dos  veces  antes  de 
comprar  algo,  y  pensarlo  bien,  nos  ahorrará  muchos  gastos 
inútiles.  Antes  de  ir  al  mercado,  á  la  plaza  ó  a  la  tienda, 
se  debe  determinar  con  cuidado  qué  es  lo  que  se  necesita 
para  el  día,  y  no  se  comprará  nada  á  la  buena  de  Dios.  ¡Si 
es  posible,  cómprese  al  por  mayor  lo  que  puede  conservarse 
por  mucho  tiempo  sin  que  se  eche  a  perder  ;  de  este  modo 
sale  todo  más  barato,  mientras  que  al  por  menor  siempre  se 
desperdicia  mucho  midiendo  y  pesando. 

Al  hacer  una  compra  para  uno  mismo,  ó  para  la  casa, 
preguntémonos  siempre:  “¿Podré  pasar  sin  ello?”  Al 
responder  a  esta  pregunta,  con  frecuencia  hallaremos  que  el 
artículo  es  de  todo  punto  innecesario.  Cuando  sintamos  la 
tentación  de  comprar  algo,  solamente  porque  es  barato,  es 
cuando  debemos  principalmente  hacernos  la  pregunta  ante¬ 
rior.  Si  un  artículo  se  vende  más  barato  de  su  precio  ordi¬ 
nario,  consiste  generalmente  en  que  su  calidad  no  es  buena. 
Con  facilidad  se  imitan  el  peso,  color  y  tejido  de  todos  los 
artículos  manufacturados,  y  á  pesar  de  una  engañosa  bue¬ 
na  apariencia,  se  ofrecen  á  un  precio  muy  barato.  En  todo 
caso  téngase  el  mayor  cuidado  de  ver  si  el  artículo  que  se 
compra  es  legítimo,  pues  aunque  se  pague  más  por  él,  esto 
queda  más  que  compensado,  no  sólo  porque  dura  más  tiempo, 
sino  porque  tiene  una  vejez  más  decente. 


CAPÍTULO  II 

SISTEMA  Y  ORDEN 

En  la  Creación  reina  un  perfecto  sistema  y  todo  es  or¬ 
den  :  la  naturaleza,  como  para  auxiliarnos  en  el  cumplimien¬ 
to  de  nuestras  obligaciones,  lia  dividido  el  tiempo  de  modo 
que  alternativamente  se  sigan  el  trabajo  y  el  descanso,  el 
día  y  la  noche.  Tenemos  además  la  división  de  la  semana, 
en  la  que,  con  toda  regularidad,  siempre  hay  un  día  dedica¬ 
do  al  reposo  en  el  que  nos  desentendemos  del  trabajo. 
Los  seis  días  restantes  pueden  también  subdividirse  para 
procurarnos  beneficios  semejantes  ;  y  al  hacer  esto,  debemos 
dedicar  una  cierta  parte  del  tiempo  á  proporcionarnos  los 
medios  de  ganarnos  la  subsistencia,  ó  á  preparar  nuestros 
alimentos,  y  arreglar  nuestros  vestidos  y  habitaciones.  El 
resto  del  tiempo  que  no  se  emplee  en  las  anteriores  ocupa¬ 
ciones,  pudiera  dividirse  poco  más  ó  menos  de  este  modo  : 
las  horas  desocupadas  de  dos  días,  podrían  dedicarse  á  obje¬ 
tos  de  beneficencia  y  deberes  religiosos ;  el  tiempo  desocu¬ 
pado  de  otros  dos  días,  al  cultivo  de  nuestra  inteligencia  y 
de  nuestro  gusto  artístico.  Otro  día  debería  dedicarse  á  los 
deberes  y  recreaciones  sociales,  hacer  ó  recibir  visitas  ;  y 
finalmente,  otro  día,  á  ciertas  ocupaciones  domésticas  no 
incluidas  en  los  otros  particulares. 

La  importancia  del  sistema  y  de  la  regularidad  en  todas 
las  cosas  pertenecientes  á  los  quehaceres  ordinarios  de  la 
vida,  es  muy  grande.  Todas  las  operaciones  mentales  y 
corporales  están  sometidas  á  las  leyes  de  la  costumbre,  y 
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sólo  podemos  mantener  nuestra  salud  en  un  estado  exre¬ 
lente  sistematizando  los  actos  (pie  necesariamente  ocurren 
cada  día,  para  que,  por  medio  de  la  influencia  de  la  costum¬ 
bre,  se  consiga  (pie  la  repetición  natural  de  cada  uno  de  estos 
actos  se  efectúe  en  su  propio  tiempo  y  lugar. 

En  la  juventud  deben  formarse  los  hábitos  de  sistema  y 
orden.  Toda  señorita  puede  sistematizar  sus  quehaceres 
hasta  cierto  punto  :  puede,  por  ejemplo,  fijarse  un  día  de  la 
semana  para  remendar  ó  componer  sus  vestidos  y  ropa,  arre¬ 
glar  los  baúles,  armarios,  escaparates  y  gavetas  ;  puede 
tener  su  canastillo  de  costura  y  otras  cosas  por  el  estilo  en 
perfecto  orden  y  en  su  correspondiente  lugar  ;  puede  señalar 
ciertas  horas  para  hacer  visitas,  estudiar  y  los  quehaceres 
domésticos  ;  y  adoptado  este  sistema  desde  la  juventud,  se 
convertirá  en  un  amor  á  la  regularidad  y  al  orden  que 
será  de  un  inmenso  beneficio  en  todo  el  curso  de  la  vida. 

En  una  familia,  las  horas  de  cada  día  deben  distribuirse 
con  gran  regularidad,  como  en  una  escuela.  Las  comidas, 
especialmente,  deben  servirse  puntualmente  y,  siempre  que 
sea  posible,  á  la  misma  hora.  Tal  vez  no  importe  mucho  si 
en  el  curso  de  las  veinticuatro  horas  se  hacen  dos,  tres  ó 
hasta  cuatro  comidas,  siempre  (pie  se  observe  suficiente  re¬ 
gularidad  en  el  asunto  para  que  se  convierta  en  hábito,  de 
modo  que  á  la  hora  de  cada  una  de  estas  comidas  el  cuerpo 
demande  cierta  cantidad  de  alimento  y  los  órganos  digesti¬ 
vos  se  hallen  dispuestos  á  ejercer  sus  funciones.  Para  con¬ 
seguir  esta  regularidad,  debe  haber  por  lo  menos  un  buen 
reloj  colocado  en  un  lugar  bien  visible  de  la  casa,  para  que 
todos  puedan  guiarse  por  él.  Hasta  donde  sea  posible,  cuí¬ 
dese  que  las  diversas  ocupaciones  y  labores  de  los  sirvientes 
se  ejecuten  siempre  á  una  misma  hora.  En  vez  de  salir  un 
día  por  la  mañana  y  al  siguiente  al  medio  día,  y  dejar  que 
los  trabajos  se  hagan  á  horas  irregulares,  fíjese  una  cierta 
porción  del  día  para  salir,  y  dediqúese  el  resto  al  cumpli¬ 
miento  metódico  de  las  labores  domésticas. 
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Del  mismo  modo,  los  trabajos  particulares  deben  tener 
un  día  fijo  de  la  semana,  de  manera  que  haya  un  tiempo  de¬ 
terminado  para  lavar,  limpiar,  remendar,  etc.  Con  este 
sistema,  todas  las  personas  de  la  casa  sabrán  á  qué  atenerse 
respecto  al  auxilio  que  puedan  esperar  unos  de  otros,  y  no 
habrá  lugar  á  la  aglomeración  de  trabajo  y  á  que  las  cosas 
se  hagan  de  prisa  y  á  la  carrera,  como  acontece  con  frecuen¬ 
cia  en  más  de  una  familia. 

Mucho  tememos  que  la  división  del  tiempo  hecha  por  la 
mayoría  de  las  mujeres,  sea  exactamente  lo  inverso  de  lo  que 
debiera  ser.  Por  ejemplo,  la  preparación  de  una  variedad 
inútil  de  alimentos  y  el  adorno  de  vestidos,  frecuentemente 
ocupan  mucho  más  tiempo  del  que  se  dedica  á  otros  objetos, 
tales  como  los  que  tienen  un  fin  benéfico,  ó  sirven  para  nues¬ 
tro  desarrollo  moral  ó  intelectual. 

Ninguna  mujer  tiene  el  derecho  de  descuidar  enteramen¬ 
te  los  más  elevados  intereses,  tanto  de  ella  como  de  los  de¬ 
más,  tan  sólo  por  adornar  su  persona  ó  complacer  un  capri¬ 
choso  paladar.  Hasta  cierto  punto  esto  puede  hacerse  y  es 
permitido  ;  pero  cuando  se  verifica  á  expensas  de  intereses 
más  nobles  y  elevados,  se  convierten  en  sentimientos  egoís¬ 
tas  y  degradantes.  Toda  mujer  que  emplea  sus  manos  en 
adornar  su  persona,  sus  hijos,  ó  su  casa,  debe  calcular  si  ha 
dedicado  ó  no  igual  tiempo  á  necesidades  más  importantes, 
tanto  suyas  como  ajenas.  Si  no  lo  ha  hecho,  debe  compren¬ 
der  que  está  procediendo  mal,  y  que  su  sistema  de  división 
de  tiempo  y  de  ocupaciones  tiene  que  variarse. 

De  igual  importancia  es  la  necesidad  de  método  en  el 
arreglo  y  cuidado  de  la  casa.  El  antiguo  dicho  de  :  “  un 
lugar  para  cada  cosa  y  cada  cosa  en  su  lugar,”  debe  cum¬ 
plirse  al  pie  de  la  letra  en  cada  cuarto,  armario,  alacena, 
escaparate  y  gaveta.  En  la  cocina  debe  haber  un  lugar 
para  cada  jarro,  cazuela  y  sartén,  etc.,  de  modo  que  aun  en 
la  oscuridad  se  pueda  encontrar  lo  que  se  necesita.  En  los 
gabinetes,  retretes,  alacenas,  etc.,  todo  debe  colgar  siempre 
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(le  su  correspondiente  clavo  ó  gancho,  y  no  hoy  aquí  y  ma¬ 
ñana  en  otro  punto.  En  las  cómodas  y  gavetas,  debe  haber 
un  lugar  destinado  á  los  pañuelos,  otro  á  los  guantes,  cuellos, 
inedias,  etc.;  y  cuando  se  guarden,  cada  cosa  debe  ponerse 
en  el  sitio  que  le  está  destinado,  colocando  siempre  al  fondo 
de  cada  pila  ó  montón  los  artículos  recientemente  traídos 
del  lavado. 

Otra  cosa  importante  en  la  economía  sistemática  es  la 
distribución  regular  de  ocupaciones  á  los  varios  miembros 
de  la  familia.  No  hay  error  mayor  que  el  de  criar  los  niños 
inculcándoles  el  sentimiento  de  que  se  debe  tener  cuidado 
de  ellos  y  de  que  otros  deben  servirles,  sin  una  correspon¬ 
diente  obligación  de  su  parte.  Las  personas  que  no  han 
visto  un  plan  sistemático  y  regular  de  utilizar  los  servicios 
de  los  niños,  se  sorprenderán  sin  duda  al  saber  hasta  qué 
grado  pueden  ser  de  utilidad  en  la  familia.  No  se  debe 
exigir  trabajos  pesados  á  los  niños,  pero  hay  muchos  queha¬ 
ceres  domésticos  que  pueden  desempeñar  sin  que  sufran 
daño  alguno.  La  Señorita  Beecher  menciona  una  familia 
conocida  suya,  en  la  que  una  niña  de  ocho  á  nueve  años  la¬ 
vaba  y  vestía  á  su  hermanito  y  hacía  su  cama  ;  arreglaba  y 
limpiaba  la  mesa  para  las  comidas  ;  con  el  auxilio  de  una 
persona  crecida  movía  las  mesas  y  ponía  los  manteles,  y  al 
mismo  tiempo  quitaba  el  polvo  de  la  sala  y  los  cuartos.  Un 
hermano  suyo,  de  diez  años  de  edad,  hacía  los  mandados  y 
surtía  de  leña  la  cocina.  Eran  niños  cuyos  padres  podían 
pagar  criados  que  hicieran  esto,  pero  que  deseaban  que  sus 
hijos  se  criaran  y  crecieran  sanos,  saludables  y  laboriosos  ; 
al  paso  que  una  educación  adecuada,  un  orden  sistemático  y 
el  estímulo  acompañado  de  acertados  elogios,  convertían 
esta  clase  de  trabajos  en  un  placer  para  los  niños,  aparte  de 
lo  muy  átiles  que  alguna  vez  en  la  vida  pueden  ser  estas 
lecciones  en  trabajos  domésticos. 

Tanto  los  muchachos  como  las  niñas  deben  tener  sus 
obligaciones  domésticas.  Si  son  naturalmente  egoístas  y 
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sin  deberes  de  esta  ó  ninguna  clase,  nunca  aprenderán  á 
apreciar  cuánto  tienen  que  agradecer  á  sus  madres  y  her¬ 
manas  por  el  cuidadoso  manejo  de  la  casa.  Cuanto  más  se 
enseñe  á  un  muchacho  el  uso  de  sus  manos  en  toda  clase  de 
trabajos  domésticos,  tanto  más  se  desarrollarán  sus  faculta¬ 
des  intelectuales  así  como  su  cuerpo,  porque  las  ocupaciones 
mecánicas  no  sólo  ejercitan  las  manos  sino  también  la  inte¬ 
ligencia.  TJ  na  de  las  razones  de  la  viveza  de  espíritu,  versa¬ 
tilidad  de  talentos  y  habilidad  mecánica  que  distingue  á  los 
hombres  de  ciertos  Estados  de  la  Unión  Americana,  se  atri¬ 
buye  á  que  los  niños,  desde  muy  temprano,  se  ejercitan  en 
casi  toda  clase  de  ocupaciones  manuales. 

Al  desempeñar  los  quehaceres  domésticos,  los  niños  se 
acostumbrarán  á  considerar  el  trabajo  como  una  cosa  honro¬ 
sa.  En  algunos  países  reina  la  errónea  idea  de  que  el  tra¬ 
bajo  manual  es  deshonroso  ;  y  todas  las  ocupaciones  que 
requieren  habilidad  en  la  mecánica  ó  maquinaria  están,  co¬ 
mo  consecuencia  de  ello,  á  cargo  de  extranjeros  ;  mientras 
que  en  las  profesiones  llamadas  liberales  hay  plétora  de  in¬ 
dividuos.  Cuando  consideramos  que  algunos  de  los  más 
grandes  hombres  del  mundo  han  trabajado  duramente  en  su 
juventud  ó  son  hijos  de  artesanos,  no  podrá  menos  de  pare¬ 
cemos  ridículo  que  un  caballero  se  avergüence  de  trabajar 
en  el  campo,  ó  una  señora  tenga  á  menos  llevar  un  pequeño 
bulto  en  la  mano. 

Es  imposible  para  una  mujer  de  conciencia  conseguir 
aquella  paz  del  espíritu  y  aquel  goce  de  la  vida  que  todos 
debemos  procurar,  si  constantemente  halla  que  sus  deberes 
se  oponen  unos  á  otros,  viendo  que  quedan  al  mismo  tiempo 
por  hacer  muchas  cosas  que  sabe  debieran  llevarse  á  cabo. 
Como  consecuencia  de  esto  habrá  una  secreta  inquietud  que 
arrojará  una  sombra  en  todo  el  curso  de  su  vida,  sombra 
que  no  desaparecerá  hasta  que  ella  pueda  arreglar  y  definir 
sus  deberes  y  obligaciones,  de  modo  que  le  sea  dado  cum¬ 
plirlos  todos  por  completo.  La  existencia  doméstica  que 
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no  esté  basada  en  la  plena  convicción  de  que  el  orden  es  una 
lev  celeste,  no  puede  ser  ni  saludable  ni  en  manera  alguna 
tener  buen  éxito. 

Hay  una  necesidad  especial  de  sistema  en  el  empleo  del 
dinero  y  en  el  asunto  de  los  gastos.  Por  pequeña  que  sea 
la  suma  que  se  gaste,  debe  llevarse  una  cuenta  exacta  de 
todo  lo  que  se  compra,  de  lo  que  cuesta,  y  de  todos  los  pagos 
que  se  hacen  :  por  lo  tanto,  toda  mujer  debe  tener  su  libro 
de  cuentas ;  y  si  se  hace  cargo  del  manejo  de  una  familia 
extraña,  debe  llevar  por  separado  una  cuenta  exacta  y  mi¬ 
nuciosa  de  sus  gastos  personales  y  de  los  de  la  casa,  sumán¬ 
dolos  y  revisándolos  á  lo  menos  una  vez  por  semana.  Debe 
tenerse  un  cuidado  especial  con  los  recibos  de  las  cuentas 
que  han  sido  pagadas.  Se  les  doblará  con  esmero,  procu¬ 
rando  que  tengan  el  mismo  ancho  y  largo,  si  es  posible,  y 
en  el  dorso  se  escribirá  el  importe  de  cada  cuenta  y  la  fecha 
en  que  se  satisfizo.  De  más  está  decir  que  se  deben  con¬ 
servar  cuidadosamente,  atándolos  con  un  cordón,  y  destinán¬ 
doles  un  lugar  por  separado.  Así  se  evitarán  los  malos 
ratos,  molestias,  y  hasta  pérdida  de  dinero  que  ocasiona  el 
descuido  ó  negligencia  en  este  importante  asunto. 


CAPÍTULO  III 

LIMPIEZA  Y  ASEO 

1.  Aseo  personal 

Cada  acto  ó  cada  trabajo  íi  ocupación  produce  más  6 
menos  suciedad  en  la  persona,  y  esta  suciedad,  en  lo  que 
concierne  á  la  superficie  del  cuerpo,  sólo  puede  desaparecer 
lavándose.  Un  baño  diario,  en  lo  general,  promueve  y  con¬ 
serva  la  salud.  La  gran  importancia  de  lavar  con  frecuen¬ 
cia  y  perfectamente  todo  el  cuerpo,  se  comprenderá  fácil¬ 
mente  cuando  consideremos  algunas  de  las  funciones  de  la 

CZ? 

piel  ó  cutis.  No  es  una  simple  cubierta  extendida  sobre  el 
cuerpo  para  protección  de  la  parte  interior  y  más  importan¬ 
te  ;  sino  que  es  una  de  las  partes  más  delicadamente  forma¬ 
das  de  todo  el  organismo,  y  entre  otras  propiedades  posee  la 
de  obrar  como  un  gran  excretorio.  Se  calcula  que  una  per¬ 
sona  adulta,  en  completa  salud,  recibe  diariamente  en  su 
estómago  unas  ocho  ó  nueve  libras  de  alimentos  y  bebidas. 
Ahora  bien,  casi  todo  lo  que  entra  en  el  organismo  tiene  que 
salir  de  un  modo  ú  otro,  y  casi  invariablemente  en  una  con¬ 
dición  tan  alterada,  que  su  retención  en  el  cuerpo  sería  per¬ 
judicial.  I)e  esta  cantidad  de  alimentos  y  bebidas,  unas 
tres  ó  cuatro  libras  son  expelidas  diariamente  al  través  de  la 
piel  ó  cutis,  como  una  libra  por  medio  de  los  pulmones,  y  el 
resto  por  los  intestinos  y  riñones. 

Para  facilitar  á  la  piel  el  desempeño  de  su  trabajo,  se 
halla  provista  de  pequeños  tubos  respiratorios  ó  canales  que 
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parten  de  lo  interior  y  terminan  en  la  superficie  del  cuerpo. 
La  longitud  total  de  estos  tubos,  glándulas  ó  canales  se  cal¬ 
cula  en  cerca  de  treinta  millas.  Si  por 
cualquiera  causa  se  obstruyen  ó  cie¬ 
rran,  la  materia  (pie  debía  ser  expelida 
por  su  conducto,  ó  tiene  que  perma¬ 
necer  corrompiéndose  dentro  del  cuer¬ 
po,  ó  tiene  que  ser  arrojada  por  los  in¬ 
testinos,  riñones  ó  pulmones,  que  de 
este  modo  tienen  un  aumento  de  tra¬ 
bajo.  Si  estos  órganos  se  bailan  en 
un  estado  fuerte  y  saludable,  podrán 
desempeñar  esta  labor  adicional  ;  pero 
si  son  débiles,  empiezan  á  flaquear  y 
en  muchos  casos  enferman  á  conse¬ 
cuencia  del  aumento  de  trabajo  que  se 
les  impone. 

Los  orificios  de  estos  canales  se 
están  llenando  continuamente  con  por¬ 
ciones  de  esa  materia  usada  é  inútil 
en  un  estado  sólido  ó  semi-fluido  ;  y 
esto  es  lo  que  se  hace  desaparecer  la¬ 
vándose  ó  bañándose. 

Como  la  grasa  es  la  base  de  la  su¬ 
ciedad  que  diariamente  se  acumula  en 
la  piel,  se  deduce  naturalmente  que  el 
agua  sola  no  es  capaz  de  hacerla  desa- 
El  curso  de  una  glán -  parecer>  El  jabón  es  el  verdadero  lim- 

piador  de  la  piel  ;  pero  es  preciso  que 
el  jabón  sea  bueno  para  que  no  la  dañe.  El  jabón  de  Casti¬ 
lla  ordinario  es  uno  de  los  mejores,  y  para  el  tocador  los  ja¬ 
bones  franceses  y  españoles  son  generalmente  buenos  porque 
tienen  por  base  el  aceite,  mientras  que  otros  son  hechos  de 
toda  clase  de  grasas.  El  jabón  saponifica  parcialmente  el 
aceite  ó  sustancia  grasicnta  volviéndola  soluble  en  el  agua. 
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El  elemento  alcalino  del  jabón  también  ablanda  y  disuelve 
una  parte  de  la  epidermis,  y  cuando  esta  se  restriega  desa¬ 
parece  la  suciedad.  Así  es  que  todo  lavado  ó  baño  con  ja¬ 
bón  quita  la  antigua  cutícula  y  deja  una  nueva. 

Para  los  niños  un  baño  diario  es  muy  necesario,  y  en  los 
climas  cálidos  más  de  uno,  puesto  que  en  los  niños  la  acción 
de  la  piel  es  más  importante  que  en  los  adultos.  Para  éstos, 
en  buena  salud,  es  muy  conveniente;  y  en  los  países  cálidos, 
así  como  durante  el  verano  en  los  países  templados,  un  baño 
diario  es  casi  una  necesidad. 

Esto  no  quiere  decir  que  tomemos  diariamente  un  baño 
de  inmersión,  aunque  es  muy  recomendable;  pero  excepto  en 
las  grandes  ciudades  abundantemente  surtidas  de  agua  por 
medio  de  acueductos,  hay  pocas  casas  privadas  en  que  esto 
pueda  conseguirse.  Sin  embargo,  en  casi  todas  partes  pue¬ 
de  obtenerse  el  objeto  apetecido  por  medio  de  una  bailadera, 
tina,  ó  batea.  En  esta  clase  de  baño  la  persona  puede  estar 
de  pie  y  lavarse  todo  el  cuerpo  sin  mojar  el  piso.  Pasarse 
rápidamente  por  el  cuerpo  una  esponja  mojada,  y  secarse 
después  perfectamente  y  aprisa,  es  todo  lo  que  se  requiere 
si  esto  se  ejecuta  cada  día.  Al  cabo  de  poco  tiempo,  esto 
no  da  más  trabajo  que  lavarse  simplemente  la  cara,  cuello  y 
manos,  con  lo  que  muchos  se  contentan,  considerándolo  un 
baño  completo  diario. 

Un  pedazo  de  bule  ó  encerado  de  una  vara  en  cuadro 
extendido  en  el  piso,  puede  suplir  la  banadera  o  tina  ;  y 
aun  esto  no  es  indispensable,  puesto  que  si  la  esponja  ó  el 
paño  no  están  completamente  empapados,  tan  poca  agua 
caerá  al  suelo,  que  con  facilidad  podra  secarse.  En  muchos 
países  existen  buenos  baños  públicos  a  donde  se  puede  ir 
con  alguna  frecuencia. 

Si  una  persona  no  es  muy  fuerte,  los  baños  demasiado 
frecuentes  ó  demasiado  prolongados  producen  una  especie 


de  depresión  que  el  organismo  no  puede  contrarrestar  como 
conviene,  y  la  reacción  es  imperfecta  o  no  se  verifica.  Si 
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inmediatamente,  6  á  poco  de  habernos  bañado,  experimenta¬ 
mos  una  sensación  de  cansancio  ó  escalofrío,  es  señal  de  que 
nos  ha  hecho  daño  en  vez  de  producirnos  bien. 

Por  lo  tanto,  las  personas  con  regular  salud,  pero  no  muy 
robustas,  no  obtendrán  mucho  beneficio  bañándose  diaria¬ 
mente,  á  lo  menos  en  tiempo  de  frío.  Tres  veces,  dos  y 
hasta  una  vez  á  la  semana,  es  lo  que  algunas  personas  pue¬ 
den  tomar  un  baño  entero  con  provecho.  En  la  mayoría  de 
los  casos  esto  basta  con  frecuencia  para  conseguir  suficiente 
aseo  personal,  con  tal  de  que  la  ropa  se  ventile  y  se  mude 
á  menudo. 

Cuando  el  baño  diario  sea  nocivo,  puede  reemplazarse 
ventajosamente  restregando  vigorosamente  el  cuerpo  con 
una  toballa  seca,  un  cepillo  ó  con  las  manos.  Hay  pocos 
casos  en  (pie  un  baño  diario  sea  nocivo,  si  se  tiene  cuidado 
en  arreglar  la  temperatura  del  agua  y  la  del  cuarto.  La 
conveniente  temperatura  del  agua  de  un  baño  es  la  que  pro¬ 
duce  una  sensación  más  agradable  :  para  una  persona  ro¬ 
busta,  en  la  que  la  reacción  es  pronta  y  enérgica,  un  baño 
frío  no  sólo  es  refrescante  sino  útil.  En  tiempo  frío  un 
baño  tibio  es  generalmente  agradable,  y  no  es  peligroso 
para  aquellos  que  no  pueden  soportar  una  temperatura  baja. 

El  baño  frío  puede  tomarse  de  preferencia  cuando  nos 
levantamos  por  la  mañana.  El  baño  templado  produce  lan¬ 
guidez,  promueve  el  sudor  y  nos  predispone  á  dormir  ;  por 
lo  tanto,  debe  tomarse  antes  de  acostarse,  y  nunca  antes  de 
ejercicios  fuertes  ó  exposición  al  frío. 

La  hora  mejor  de  bañarse  es  cuando  el  estómago  está 
vacío  ó  casi  vacío  :  la  peor,  es  precisamente  después  de  una 
comida.  I)e  consiguiente,  al  levantarse,  antes  de  una  de 
las  principales  comidas,  ó  una  hora  antes  de  acostarse,  es 
cuando  más  conviene  tomar  un  baño.  Los  baños  fríos,  par¬ 
ticularmente,  no  deben  tomarse  antes  de  que  hayan  trascu¬ 
rrido  dos  ó  tres  horas  después  de  cualquiera  comida. 

El  efecto  que  produce  el  hablar,  cantar  ó  respirar  por  la 
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garganta  es  la  evaporación  del  agua  de  la  saliva,  dejando 
sus  constituyentes  sólidos  un  residuo  que  se  acumula  en  los 
•  dientes  como  tártaro.  Esto,  junto  con  las  partículas  de  los 
alimentos  que  se  introducen  en  los  intersticios  de  los  dientes, 
es  una  causa  constante  de  impureza  en  la  boca  que,  por  lo 
tanto,  debe  desaparecer.  Los  dentífricos  son  preparaciones 
ya  en  líquidos,  pastas,  ó  polvos,  para  limpiar  la  dentadura. 
Algunos  funcionan  químicamente  y  disuelven  las  incrusta¬ 
ciones  tartarosas,  tales  como  el  ácido  muriático  diluido,  que 
también  hace  desaparecer  el  color  negruzco  y  blanquea  los 
dientes  ;  pero  también  corroe  su  esmalte  y  los  destruye  rá¬ 
pidamente.  Su  uso  frecuente  ó  habitual  es,  por  lo  tanto, 
muy  perjudicial.  Los  polvos  de  dientes  que  obran  mecáni¬ 
camente  son  mejores.  Los  que  se  hacen  con  greda  ó  tiza 
preparada  y  raíz  de  lirio  de  Florencia  son  muy  buenos,  así 
como  los  de  polvo  fino  de  carbón  de  madera  y  de  pan  que¬ 
mado.  Enjuagar  la  boca  con  un  poco  de  bicarbonato  de  sosa 
disuelto  en  agua  templada,  es  sumamente  provechoso,  sobre 
todo  por  la  mañana  y  después  de  las  comidas.  Los  dientes 
deben  limpiarse  bien  con  el  cepillo  dos  veces  al  día.  Enjuá- 
guese  la  boca  después  de  cada  comida,  si  es  posible.  No 
debe  pasar  el  año  sin  que  un  dentista  examine  una  ó  dos 
veces  la  dentadura,  pues  con  frecuencia,  llenando  una  ca¬ 
vidad,  pueden  impedirse  fuertes  dolores  y  tal  vez  la  pérdida 
de  un  diente. 

Para  que  el  cabello  esté  lustroso  y  en  buen  estado,  se 
debe  cepillar  muy  bien.  Si  se  viste  uno  con  precipitación 
por  la  mañana,  empléense  á  lo  menos  cinco  minutos  en  cepi¬ 
llar  el  cabello  cada  noche  antes  de  acostarse,  aunque  es 
mejor  por  la  mañana  antes  de  lavarse.  I)e  vez  en  cuando 
conviene  lavarse  la  cabeza  en  agua  templada  que  se  haya 
hecho  espumosa  con  jabón  de  Castilla,  pero  téngase  cuidado 
de  que  quede  bien  seca  antes  de  salir  al  aire  libre.  La  sal 
disuelta  en  agua,  á  la  que  se  agregue  un  poco  de  alcohol  ó 
aguardiente  de  caña,  fortalece  el  cabello.  Esto  puede  con- 
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seguirse  también  lavando  la  cabeza  con  la  yema  de  un  huevo, 
ó  con  un  poco  de  amoníaco  líquido  echado  en  el  agua,  6  un 
poco  de  bórax  disuelto  ;  pero  téngase  cuidado  en  lavar  des¬ 
pués  perfectamente  el  cabello. 

No  se  use  en  el  cabello  ni  en  la  persona  ningún  líquido, 
polvo,  ungüento  ó  linimento,  sin  saber  primero  de  qué  se 
componen,  pues  con  demasiada  frecuencia  estas  preparacio¬ 
nes  se  hacen  con  sustancias  venenosas. 

Debemos  ser  muy  aseados  en  nuestros  vestidos  ;  y  la 
ropa  interior  debe  cambiarse  con  frecuencia,  aunque  no  pa¬ 
rezca  muy  sucia,  porque  absorbe  el  sudor.  La  costumbre  de 
dormir  con  la  ropa  que  se  ha  usado  durante  el  día,  es  mal¬ 
sana.  Durante  el  sueño,  el  cuerpo  expele  por  sus  poros 
muchas  impurezas  que  saturan  la  ropa  con  que  nos  acosta¬ 
mos,  y  cuyo  olor  por  la  mañana  es  suficiente  para  probar  lo 
impuro  de  estas  excreciones.  Aparte  de  la  cuestión  de  aseo, 
la  costumbre  de  llevar  consigo  durante  el  día  estas  exhala¬ 
ciones,  es  perniciosa,  por  lo  que  se  deben  usar  camisones  de 
dormir. 

De  uno  á  siete  días  es  lo  más  que  debe  llevarse  la  ropa 
interior  sin  que  se  la  eche  á  lavar.  La  diferencia  de  tiempo 
se  relaciona  más  con  la  proximidad  del  contacto  entre  la 
ropa  y  el  cuerpo  y  la  abundancia  de  sudor  del  que  la  usa, 
que  no  con  la  cantidad  de  suciedad  visible.  De  consiguien¬ 
te,  si  sólo  atendemos  á  la  cuestión  sanitaria,  la  ropa  interior 
debe  cambiarse  con  más  frecuencia  que  la  camisa,  aunque 
esta  parezca  menos  limpia  que  la  otra.  Es  preferible  que 
la  ropa  exterior  sea  de  géneros  ó  telas  que  puedan  lavarse 
de  vez  en  cuando,  especialmente  en  tiempo  de  calor.  Cuan¬ 
do  esto  no  sea  posible,  se  debe  tener  mucho  cuidado  en  ven¬ 
tilarla,  limpiándola  muy  bien  de  tiempo  en  tiempo,  dejándo¬ 
la  descansar  algunos  días  ó  semanas. 

Ninguna  pieza  de  nuestros  vestidos,  cuando  nos  la  qui¬ 
tamos,  debe  doblarse  inmediatamente  ó  guardarse  en  un 
lugar  cerrado.  La  ropa  que  se  ha  de  lavar  debe  ventilarse 
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bien,  y  entonces  se  pondrá  en  un  saco,  en  un  sitio  ventilado, 
hasta  que  se  entregue  á  la  lavandera.  Ninguna  pieza  que 
se  haya  usado  muchos  días,  debe  doblarse  y  guardarse  con 
otros  vestidos  sin  que  antes  se  haya  limpiado  completamen¬ 
te.  Los  delantales  son  muy  útiles  para  conservar  limpios 
los  vestidos,  y  además  pueden  lavarse  con  facilidad. 

Toda  señorita  que  aspire  á  ser  considerada  como  tal, 
debe  tener  mucho  esmero  en  el  vestirse  y  cuidar  de  los  me¬ 
nores  detalles  de  su  tocador  antes  de  salir  de  su  habitación 
por  la  mañana.  No  hay  disculpa  para  la  falta  de  asco  y 
esmero  en  ninguna  mujer,  rica  ó  pobre.  Un  vestido  de  al¬ 
godón  limpio  vale  más  y  produce  mejor  efecto  que  un  vesti¬ 
do  sucio  de  seda  y  mal  llevado. 

2.  Limpieza  general 

• 

El  agua  es  el  más  importante  y  universal  de  los  agentes 
de  purificación.  Es  tan  esencial  á  la  vida,  que  siempre  se 
encuentra  donde  quiera  que  el  hombre  habita,  y  la  natura¬ 
leza  la  suministra  con  una  abundancia  igual  á  su  necesidad 
y  valor.  El  agua  limpia  por  su  acción  mecánica,  arrastran¬ 
do  consigo  la  suciedad  y  las  impurezas,  y  también  por  su 
poder  de  disolverlas.  Al  paso  que  posee  la  propiedad  de 
disolver  un  gran  número  de  sustancias,  es  al  mismo  tiempo 
tan  neutra  y  suave  que  no  daña  el  objeto  á  que  se  aplique. 

Pero  hay  muchas  sustancias  en  las  que  el  agua  no  ejer¬ 
cerá  acción  alguna,  y  por  lo  tanto  es  preciso  el  auxilio  de 
otros  agentes.  Los  álcalis,  la  potasa,  la  sosa,  el  bórax  y  el 
amoníaco,  son  cuerpos  químicos  muy  poderosos  que  disuel¬ 
ven  un  gran  número  de  diferentes  compuestos,  especialmen¬ 
te  todo  lo  que  sea  de  una  naturaleza  vegetal  ó  animal  ; 
pero  son  demasiado  fuertes  para  uso  ordinario,  pues  no  sólo 
hacen  desaparecer  la  suciedad,  manchas  ó  impurezas,  sino 
que  corroen  y  dañan  los  géneros  ú  objetos  que  se  desea 
limpiar,  si  se  emplean  soluciones  muy  fuertes.  Pero  no  te¬ 
nemos  álcalis  puros,  porque  el  ácido  carbónico  del  aire,  siem- 
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]>re  presente,  se  combina  con  ellos  formando  oarbonat os  ;  de 
consiguiente,  cuando  se  habla  comunmente  de  álcalis,  debe 
entenderse  (pie  se  refiere  uno  á  sus  carbonato». 

El  álcali  es  el  agente  principal  de  limpieza  en  la  mayoría 
de  las  operaciones  domésticas,  y  el  punto  importante  es 
saber  restringir  y  regular  su  fuerza.  El  jabón  es  un  com¬ 
puesto  artificial  de  álcali  y  los  ácidos  del  aceite  ó  grasa,  por 
cuyo  medio  la  energía  alcalina  se  debilita  hasta  el  grado 
que  se  desee.  Hay  varias  clases  de  jabones  baratos  para  los 
usos  domésticos  comunes,  y  aún  se  pueden  hacer  en  la  casa 
misma  empleando  la  grasa  que  se  da  por  perdida  en  la  co¬ 
cina. 

Pocas  amas  de  casa  conocen  hasta  qué  punto  el  agua  de 
amoníaco  ó  álcali  volátil  facilita  el  trabajo.  Es  tan  barato 
como  el  jabón  y  limpia  cuanto  toca.  Unas  pocas  gotas  en 
una  caldera  ó  vasija  que  sea  difícil  de  limpiar,  hacen  que  la 
grasa  y  la  mugre  desaparezcan  de  ella,  y  ahorra  trabajo  y 
molestias.  Déjese  en  reposo  diez  minutos  antes  de  raspar 
ó  raer  la  grasa,  y  todo  quedará  limpio.  No  hay  nada  igual 
al  amoníaco  para  limpiar  la  vajilla  de  plata.  Para  muselina 
fina  y  encajes  delicados  es  valiosísimo,  puesto  que  limpia  las 
telas  más  finas  sin  necesidad  de  restregarlas.  Échense  unas 
cuantas  gotas  en  la  esponja  de  bañarse  en  tiempo  de  calor, 
y  refrescará  la  piel.  Se  usa  también  para  limpiar  los  cepi¬ 
llos  de  la  cabeza.  Cuando  se  emplee  en  algo  que  no  esté 
especialmente  manchado  ó  sucio,  úsese  el  agua  (pie  quede 
para  las  plantas  de  la  casa.  El  amoníaco  es  un  buen  abono, 
y  sirve  para  conservar  saludable  la  planta  que  nutre. 

Es  necesaria  una  perfecta  limpieza  en  cada  departamen¬ 
to  de  la  casa  para  la  conservación  de  la  salud,  y  no  debemos 
escatimar  el  empleo  del  agua.  No  se  deje  en  las  habitacio¬ 
nes  ninguna  materia  en  estado  de  descomposición,  como 
verduras,  frutas,  etc.,  pues  harán  impuro  el  aire.  Nada 
hay  tan  importante  como  mucho  aire  libre  ;  y  esto,  junto 
con  la  limpieza,  impedirá  la  propagación  de  las  enfermedad 
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des,  fortalecerá  á  los  niños  y  los  volverá  saludables,  facili¬ 
tando  á  las  mujeres  el  desempeño  de  sus  labores.  Debe 
dormirse  teniendo  las  ventanas  más  ó  menos  abiertas  por 
arriba,  según  la  estación  y  el  tiempo  ;  y  durante  el  curso 
del  día  deben  abrirse  por  completo  una  ó  dos  veces  para  que 
se  renueve  el  aire,  y  si  hay  mucha  gente  en  la  habitación, 
hágase  por  tener  abierta  la  ventana  por  arriba.  Al  respirar 
cada  persona,  absorbe  el  oxígeno  puro  y  al  cabo  de  algún 
tiempo  todo  el  aire  puro  se  ha  cambiado  y  la  atmósfera  se 
encuentra  en  extremo  viciada.  Ni  aun  en  el  tiempo  frío 
debemos  impedir  que  entre  suficiente  aire  libre. 

Además  de  la  limpieza  ordinaria  que  se  hace  diaria  ó 
semanalmente,  la  casa  entera  tiene  que  limpiarse  por  com¬ 
pleto  una  ó  dos  veces  al  año.  La  primavera  es  la  mejor  es¬ 
tación  para  ello.  En  la  limpieza  general  de  la  casa  debe 
observarse  sistema  y  orden  :  hacer  una  cosa  tras  la  otra,  y 
hacerla  bien,  debe  ser  la  regla  invariable.  Antes  de  empe¬ 
zar  á  limpiar  algo,  tengamos  todo  lo  necesario  para  ello, 
como  escobas,  plumeros,  etc.,  y  entonces  comiéncese  la  obra. 
Limpíese  primero  un  cuarto,  y  déjese  en  perfecto  orden 
antes  de  hacer  lo  mismo  en  otro  cuarto.  El  objeto  princi¬ 
pal  del  que  limpia  la  casa  es  hacerla  agradable,  y  muy  digno 
de  alabanza  será  si  se  puede  conseguir  esto,  sin  que  durante 
el  tiempo  que  dure  la  limpieza  la  familia  esté  sujeta  á  toda 
clase  de  incomodidades  y  molestias. 

Empiécese  con  la  habitación  que  sirve  de  depósito  ó  al¬ 
macén,  limpiándolo  todo  y  deshaciéndose  de  todos  los  ar¬ 
tículos  inútiles  que  se  hayan  ido  acumulando.  Si  hubiere 
alfombras,  esteras  ó  petates,  ó  artículos  de  lana  de  cualquie¬ 
ra  clase  almacenados  en  los  baúles  ó  cajas,  sáquense,  sacú¬ 
danse  y  cepíllense,  exponiéndolos  por  algún  tiempo  al  aire 
libre.  Después  que  se  hayan  ventilado  unas  cuantas  horas, 
dóblense  con  cuidado  rociándolos  con  trozos  de  alcanfor  en¬ 
tre  los  dobleces  ;  envuélvanse  en  periódicos  y  guárdense  de 
nuevo  en  los  baúles  ó  cajas.  Esto  impedirá  que  las  polillas 
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los  echen  á  perder.  Á  todo  se  le  debe  quitar  el  polvo  ;  las 
paredes  se  deben  restregar,  y  si  e^posible  blanquearlas  ;  las 
piezas  ordinarias  como  la  bodega,  cocina,  etc.  y  las  venta¬ 
nas,  se  limpiarán  cuidadosamente,  y  el  suelo  se  fregara  con 
agua  fría  y  arena,  ó  agua  y  sosa.  Los  pisos  ó  pavimentos  de 
madera  nunca  deben  restregarse  con  agua  caliente  y  jabón, 
porque  esto  los  haría  parecer  oscuros  y  grasicntos.  Si  el 
suelo  es  de  ladrillo  debe  lavarse. 

Hecho  todo  esto,  es  tiempo  ya  de  limpiar  el  aposento  ó 
alcoba  de  dormir.  Todas  las  tapicerías,  colgaduras,  corti¬ 
nas,  etc.,  deben  quitarse  y  sacudirse  al  aire  libre,  ó  cepillarse, 
v  después  extenderse  sobre  una  mesa  larga  y  restregarse  con 
un  género  suave.  Descuélguense  todos  los  cuadros,  mane¬ 
jando  los  marcos  con  paños  ó  géneros  suaves,  puesto  que 
ningún  marco  se  debe  tocar  con  la  mano  desnuda.  Se  les 
quita  el  polvo,  se  limpia  el  cristal  con  un  paño  húmedo  y  se 
les  coloca  en  un  lugar  seguro. 

Después  que  se  ha  acabado  con  las  colgaduras  y  cortinas, 
se  empieza  con  los  muebles.  Si  están  guarnecidos  se  deben 
sacudir  con  un  junquillo  ;  si  están  rellenados,  cepíllense  ' 
todos  los  pliegues  especialmente  alrededor  de  los  botones. 
Limpíese  todo  con  un  trapo  y  pónganse  los  muebles  en  otra 
habitación,  y  si  esto  no  es  posible  se  colocan  en  el  centro 
del  cuarto  y  se  cubren  con  una  gran  sábana  ó  lienzo. 

Una  vez  quitados  los  cuadros  y  los  muebles,  se  levantan 
las  alfombras  ó  esteras  cuidadosamente  para  sacudirlas,  pro¬ 
curando  que,  al  hacer  esta  operación  y  al  doblarlas,  no  es¬ 
parzan  el  polvo  alrededor.  Rocíese  el  piso  con  arena  húme¬ 
da  y  bárrase  con  cuidado  ;  esto  recogerá  el  polvo,  sirviendo 
para  el  mismo  objeto  hojas  humedecidas  ó  aserrín  hú¬ 
medo. 

Todas  las  obras  ó  construcciones  de  madera  pintada  de 
la  casa  se  limpiarán  del  siguiente  modo  :  úsese  un  pedazo 
de  franela  suave  empapada  en  agua  caliente,  retorciendo  la 
franela  de  manera  que  no  gotee.  La  piedra  pómez  pulveri- 
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zada  es  útil  para  hacer  que  desaparezcan  las  manchas  y  la 
suciedad.  También  puede  usarse  el  jabón  blanco  de  Casti¬ 
lla,  ó  amoníaco  y*  agua. 

Las  paredes  pintadas  jamás  deben  estregarse  ó  fregarse, 
sino  que  se  limpiarán  como  las  obras  ó  construcciones  de 
madera  pintada,  ó  con  agua  clara.  Si  las  paredes  están 
empapeladas  ó  pintadas  al  fresco,  se  limpiarán  con  un  trapo 
ó  un  plumero.  Si  en  el  papel  hubiese  manchas,  se  pueden 
quitar  estregándolas  cuidadosamente  con  un  pedazo  de  mi- 
gajón  de  pan. 

Las  salas  de  recibo  por  lo  regular  contienen  artículos  de 
valor,  y  cada  cual  debe  ser  objeto  de  un  cuidado  especial. 
Las  repisas  de  mármol  pueden  limpiarse  con  franela  y  piedra 
pómez  pulverizada  ó  con  polvo  de  mármol.  Las  mesas  de 
mármol  no  necesitan  sino  agua  fría  y  un  trapo  suave.  Si 
los  cuadros  están  colgados  con  alambres,  estos  deben  pulirse 
cuando  se  descuelgan,  si  es  que  no  están  galvanizados.  Si 
se  usan  cordeles,  cepíllense  y  examínense  para  ver  si  es¬ 
tán  roídos,  en  cuyo  caso  hay  que  poner  un  nuevo  cordón  ó 
cuerda.  Debe  tenerse  mucho  cuidado  al  limpiar  toda  clase 
de  adornos  ;  úsese  para  ello  los  trapos  más  finos  y  suaves. 
Los  pañuelos  viejos  y  la  franela  son  excelentes  para  este  ob¬ 
jeto.  Los  artículos  de  bronce  deben  limpiarse  con  amonía¬ 
co,  polvo  de  Trípoli  ó  trementina,  en  caso  de  estar  mancha¬ 
dos  ;  pero  si  sólo  estuviesen  empolvados,  límpiense  con  tra¬ 
pos  suaves.  Todo  lo  que  haya  en  la  sala  debe  limpiarse  y 
sacarse  de  ella  antes  de  dar  principio  á  la  limpieza  de  la 
habitación. 

Con  la  biblioteca  se  hará  lo  mismo  que  se  ha  hecho  con 
lasaba.  Después  de  quitar  los  adornos,  muebles  y  alfom¬ 
bras,  nos  ocuparemos  de  los  estantes,  empezando  con  los 
entrepaños  de  arriba,  y  limpiando  uno  después  del  otro, 
quitando  el  polvo  á  los  libros  y  poniéndolos  en  su  respectivo 
lugar.  Si  los  entrepaños  necesitan  que  se  los  restriegue,  ó 
se  los  barnice,  no  se  coloquen  los  libros  hasta  que  todo  este 
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perfectamente  seco,  pues  de  lo  contrario  los  libros  se  ensu¬ 
cian  y  se  llenarán  de  moho. 

Para  limpiar  las  esteras  ó  petates,  échese  un  puñado  de 
sal  en  un  cubo  ó  balde  de  agua  fría,  y  lávense  las  esteras  ó 
petates,  secándolos  cuidadosamente,  y  quedarán  limpios  y 
blancos,  impidiendo  la  sal  que  amarilleen. 

Bastando  con  lo  dicho  acerca  de  la  limpieza  anual  de 
toda  la  casa,  trataremos  ahora  de  objetos  que  requieren  una 
atención  más  frecuente. 

Los  espejos  deben  lavarse  con  agua  fría,  usando  para 
ello  una  esponja  ó  un  trapo  que  no  sea  de  hilo.  Se  les  pue¬ 
de  también  dar  pulimento  con  un  pedazo  de  gamuza  ó  papel 
suave. 

Las  ventanas  deben  lavarse  poco  más  ó  menos  del  mismo 
modo.  Cuando  estén  muy  sucias  póngase  un  poco  de  amo¬ 
níaco  ó  alcohol  en  el  agua.  No  hay  necesidad  de  arrojar 
el  agua  contra  las  ventanas.  Si  hubiere  alguna  mancha  de 
pintura  en  los  cuadros  de  los  vidrios,  pueden  fácilmente 
desaparecer  mojando  una  moneda  vieja  de  cobre  en  agua 
fría  y  estregándola  sobre  el  cristal  ;  también  puede  usarse 
un  cortaplumas  ó  cuchillo  viejo  :  luego  se  lava  el  cristal. 
Los  vidrios  de  las  ventanas  deben  limpiarse  de  arriba  á  aba¬ 
jo,  ó  viceversa,  pero  siempre  en  la  misma  dirección. 

Las  lámparas  de  aceite  deben  tenerse  siempre  muy  lim¬ 
pias.  Los  bombillos  ó  tubos  se  lavarán  con  agua  caliente 
usando  jabón  ó  un  poco  de  amoníaco  y  agua.  lTn  peque¬ 
ño  estropajo  ó  rodillo  es  útil  para  lavar  los  bombillos  ó  tu¬ 
bos  de  las  lámparas,  por  ser  comunmente  demasiado  estre¬ 
chos  para  dar  cabida  á  la  mano.  Deben  secarse  con  pronti¬ 
tud,  y  para  este  efecto  puede  usarse  un  palito  ó  alambre  al 
que  se  envuelva  el  trapo.  Si  el  bombillo  ó  tubo  no  está  muy 
sucio,  se  limpiará  con  un  paño  seco.  Cuando  los  quemado¬ 
res  ó  mecheros  no  pueden  subir  ó  bajar  con  facilidad,  se 
ponen  en  agua  muy  caliente  por  espacio  de  cinco  ó  diez  mi¬ 
nutos,  sáquense  y  lávense  con  un  trapo  suave,  secándolos 
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después  muy  bien.  Las  mechas  ó  pábilos  deben  recortarse 
una  vez  á  la  semana  ó  con  más  frecuencia.  Las  tijeras  que 
se  usen  para  este  objeto  no  deben  emplearse  en  otra  cosa. 
Los  pábilos  ó  mechas  se  estregarán  todos  los  días  con  un 
pedazo  de  paño  ó  un  cepillo  de  dientes  viejo.  Si  el  depósito 
de  aceite  de  la  lámpara  ó  quinqué  es  grande,  no  hay  necesi¬ 
dad  de  llenarlo  cada  día.  Después  de  llenado,  limpíese  la 
lámpara  con  un  trapo,  pues  nada  hay  más  desagradable  que 
tomar  en  las  manos  una  lámpara  grasienta. 

Cuando  tratemos  de  la  cocina  y  del  comedor,  hablare¬ 
mos  de  la  manera  de  limpiar  los  jarros,  platos,  sartenes,  ca¬ 
zuelas,  etc. 


CAPÍTULO  IV 

LAVADO  Y  APLANCHADO 

Si  la  ropa  de  la  familia  se  lava  en  la  casa,  es  muy  conve¬ 
niente  tener  una  habitación  destinada  á  ese  objeto,  y  donde 
se  guarden  todos  los  utensilios  necesarios.  Tres  tinas  ó  ba¬ 
teas  facilitarán  el  trabajo  :  una  para  lavar,  la  otra  para  en¬ 
juagar  y  la  tercera  para  aplicar  el  añil.  Un  buen  torcedor 
ó  exprimidor  mecánico  (jue  se  pueda  ajustar  fácilmente,  es 
de  mucha  utilidad.  La  mesa  de  aplanchar  debe  estar  cubier¬ 
ta  con  una  frazada  doblada,  y  sobre  ella  se  extenderá  una 
sábana  de  algodón.  Sería  conveniente  tener  una  tabla  para 
pecheras,  otra  para  mangas  y  otra  para  faldas  ó  faldillas; 
dichas  tablas  también  deben  estar  cubiertas. 

El  lavado  se  facilitará  mucho  dejando  la  ropa  en  el  agua 
toda  una  noche,  y  en  algunos  países  se  usa  lo  que  se  llama 
lejía.  Los  puntos  más  sucios  deben  enjabonarse  antes  de 
echar  la  ropa  al  agua  para  que  se  empape.  Los  manteles, 
servilletas  y  ropa  fina  deben  lavarse  primeramente,  y  col¬ 
garse  para  que  se  sequen  ;  después  se  lavará  la  ropa  ordina¬ 
ria,  las  sábanas,  fundas  de  almohada  y  toallas.  Las  frane¬ 
las  se  lavarán  con  jabonadura  caliente  y  se  enjuagarán 
también  con  agua  caliente.  La  cantidad  de  almidón  y  de 
añil  que  se  use  en  la  ropa  de  la  familia,  es  cuestión  de  gusto. 
Algunos  echan  bórax  en  el  almidón  para  darle  más  dureza. 

El  modo  de  obtener  un  buen  aplanchado  es  usar  una 
plancha  caliente  y  limpia,  panos  de  aplanchar  limpios  y  bien 
doblados.  Si  la  plancha  se  pone  áspera  y  el  almidón  se  pega 


LAVADO  Y  APLANCHADO 


33 


á  ella,  frótesela  con  un  poco  de  cera  ó  esperma  de  ballena 
en  un  trapo.  Un  buen  agarrador  es  en  extremo  necesario. 
Medias  viejas  ó  pedazos  de  alfombra  cubiertos  con  lienzo 
grueso  son  excelentes  para  el  caso. 

El  lavado  debe  hacerse  una  vez  por  semana.  La  costum¬ 
bre  reinante  en  algunos  países  de  guardar  la  ropa  sucia 
varias  semanas  ó  meses,  ni  es  higiénica  ni  económica.  Tie¬ 
nen  que  desprenderse  emanaciones  nocivas  de  una  gran  can¬ 
tidad  de  ropa  sucia  acumulada,  y  además  se  necesita  gran 
abundancia  de  ropa. 

Cuando  el  lavado  se  hace  fuera  de  casa,  debe  tenerse 
cuidado  de  contar  las  piezas,  clasificándolas  y  anotándolas, 
antes  de  entregarlas,  para  que  de  ese  modo  no  se  pierdan 
sin  que  se  sepa. 

Para  lavar  artículos  de  seda,  mézclense  dos  tazas  de 
agua  fría,  una  cucharada  de  miel  de  abejas,  como  una  cu¬ 
charada  de  jabón  y  un  vaso  pequeño  de  alcohol  ó  aguar¬ 
diente.  Esto  se  agitará  bien  ;  extiéndase  la  seda  sobre  la 
mesa,  y  esponjéense  ambos  lados  con  la  mezcla  anterior, 
frotando  bien  ;  luego,  en j uáguese  la  seda  en  agua  fría. 
Aplánchese  el  revés  mientras  esté  húmedo.  Las  telas  de 
seda  blancas  y  oscuras  pueden  lavarse  del  mismo  modo. 

Los  géneros  de  lana  se  limpiarán  con  corteza  del  llamado 
palo  de  jabón  ó  con  jaboncillo,  y  no  deben  exprimirse  cuan¬ 
do  se  lavan. 

Para  lavar  puntillas  ó  guarniciones  de  encaje  blanco, 
téngase  una  botella  forrada  con  tela  de  hilo  cosida  de  modo 
que  se  amolde  perfectamente.  Empiécese  por  el  fondo  y 
désele  vuelta  al  encaje  al  rededor,  hilvanando  aprisa  ambos 
extremos  al  lienzo  de  la  botella.  Lávese  ésta  enjabonándola 
bien,  enjuagúese  en  agua  clara  y  hágase  hervir  con  botella 
y  todo.  Póngase  al  sol  para  que  se  seque.  Cuando  lo  esté, 
córtense  los  hilos  del  hilván,  y  úsense  los  encajes  sin  plan¬ 
charlos. 

Los  guantes  de  cabritilla  se  pueden  limpiar  con  benzina, 


34 


ECONOMIA  DOMESTICA 


ó  éter,  ó  aguardiente  aplicado  con  un  lienzo  limpio.  Es  me¬ 
jor  limpiarlos  y  secarlos  en  la  mano  para  impedir  que  se 
encojan. 

Con  frecuencia  es  difícil  hacer  que  desaparezcan  las  man¬ 
chas  sin  daño  del  género  ó  del  color. 

Las  manchas  de  grasa  pueden  quitarse  en  lo  general  con 
jabón  y  agua,  amoníaco  y  agua,  ó  bórax  y  agua.  La  arcilla 
plástica  ó  barro  de  olleros,  así  como  la  greda  ó  yeso  pulve¬ 
rizados  se  usan  á  veces  para  absorber  la  grasa.  Un  pedazo 
de  papel  secante  ó  de  estraza  aplicado  á  una  mancha  de  gra¬ 
sa,  sebo  ó  cera,  sobre  el  cual  se  pasa  un  hierro  caliente,  hace 
también  desaparecer  la  grasa.  Para  este  objeto  se  emplean 
igualmente  el  éter,  el  alcohol,  la  hiel  de  vaca  y  un  poco  de 
amoníaco  y  agua. 

Si  ha  habido  alteración  del  color  producida  por  ácidos, 
deben  aplicarse  los  álcalis,  y  viceversa.  Por  ejemplo,  una 
mancha  causada  por  el  zumo  de  limón  se  puede  quitar  con 
frecuencia  con  un  poco  de  agua  de  amoníaco  ;  si  la  mancha 
ha  sido  producida  por  agua  de  cal,  apliqúese  un  poco  de 
vinagre.  Una  mancha  de  tinta  se  quitará  mojando  inme¬ 
diatamente  la  parte  manchada  con  leche  ;  pero  si  no  se  ha 
podido  hacer  esto,  échese  un  poco  de  ácido  nítrico  ó  sal  de 
acederas  en  un  poco  de  agua  y  empápese  el  lugar  manchado. 
Esto  cambiará  tal  vez  el  color  del  género,  pero  cualquier 
color  es  preferible  á  una  mancha  de  tinta. 

Para  las  que  necesiten  ó  deseen  tener  conocimientos  más 
completos  sobre  el  lavado  y  el  aplanchado,  se  dan  á  conti¬ 
nuación  algunas  de  las  instrucciones  de  la  Sonora  Pascual 
de  San  Juan,  por  considerarlas  bien  claras  y  completas. 

Lavado  en  general 

Generalmente,  dice,  las  señoras  de  su  casa  se  valen  de 
criadas,  lavanderas  y  aplanchadoras,  con  la  idea,  no  desacer¬ 
tada,  de  que  la  persona  que  se  dedica  á  un  arte  ú  oficio  lo 
ejecuta  con  más  destreza,  prontitud  y  conocimiento  que  el 
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que  abarca  varias  profesiones,  y  hace,  cuando  conviene,  un 
poco  de  cada  cosa  ;  pero  concretándonos  por  ahora  al  lava- 
.  do,  diremos  que  las  mujeres  que  viven  de  esta  ocupación 
no  tienen  otro  objeto  que  el  entregar  la  ropa  limpia,  impor¬ 
tándoles  poco  su  mayor  ó  menor  duración,  y  así  la  golpean 
con  gruesas  palas  de  madera,  y  frecuentemente,  para  quitar 
las  manchas,  emplean  sustancias  minerales,  que  en  poco 
tiempo  destruyen  los  tejidos. 

Tan  general  es  este  convencimiento,  que  cualquier  ama 
de  casa,  por  poco  que  la  habitación  se  preste  á  ello,  suele 
hacer  por  sí  misma  ó  mandar  á  sus  criadas,  si  las  tiene,  que 
hagan  los  enjabonos  y  la  colada,  en  vez  de  valerse  de  gentes 
del  oficio  ;  pero  estas  operaciones,  bien  se  hagan,  bien  se 
dirijan,  necesitan  algunos  conocimientos  para  proceder  con 
acierto.  La  ropa  blanca,  cuando  es  fina  y  está  poco  sucia, 
basta  generalmente  lavarla  con  jabón  de  buena  clase  y  pa¬ 
sarla  después  por  agua  bien  clara  ;  para  limpiar  la  negra 
hay  varios  procedimientos,  siendo  los  más  comunes  el  lavar¬ 
la  con  un  cocimiento  de  hiel  de  vaca  ó  con  una  infusión  de 
madera  llamada  palo  de  jabón. 

Todo  el  mundo  conoce  las  antiguas  tinas  de  madera  ó 
vasijas  de  barro  destinadas  al  objeto  que  nos  ocupa,  un  poco 
más  anchas  de  la  boca  que  de  la  base,  y  con  un  orificio  en 
el  fondo,  colocado  á  un  lado,  con  el  objeto  de  que  pueda 
salir  la  legía  que  ha  pasado  por  la  ropa,  cuyo  líquido  va  á 
parar  á  un  lebrillo,  del  cual  se  vacía  en  una  grande  olla  ó 
caldero  puesta  en  un  hornillo  con  lumbre,  y  desde  allí  se  va 
echando  otra  vez  sobre  la  ropa,  de  modo  que  se  caliente  gra¬ 
dualmente  ;  pero  á  esto  han  sustituido  unos  aparatos,  en  los 
cuales  va  unido  un  fogón  de  hierro  á  una  tina  de  zinc  con 
su  tapadera,  y  sostenido  todo  por  un  trípode  de  madera. 

Falta  solamente  indicar,  tanto  para  las  que  siguen  el  an¬ 
tiguo  sistema  como  el  moderno,  que  la  ropa  debe  colocarse 
en  la  vasija,  después  de  bien  enjabonada,  todo  lo  extendida 
(pie  sea  posible,  no  demasiado  apretada,  pero  sin  dejar  lme- 
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eos  en  que  pudiera  estancarse  la  legía.  Se  pone  debajo  la 
ropa  más  ordinaria,  como  aspilleras,  medias  gruesas  y  si  hay 
alguna  pieza  de  color  ;  en  el  centro  la  ropa  más  fina,  y  en 
la  superficie  la  que  tenga  alguna  mancha  que  no  haya  des¬ 
aparecido  completamente  en  el  enjabono:  encima  de  la  ropa 
se  pon 5  un  cenicero  proporcionado  á  la  boca  de  la  vasija,  el 
cual  ha  de  ser  grueso  y  de  un  tejido  algo  claro  ;  sobre  éste 
se  echa  la  ceniza  limpia  y  recién  hecha,  porque  tiene  más 
fuerza  ;  se  le  pone  agua  clara  y  se  cubre  con  la  tapadera  si 
es  del  moderno  sistema. 

Después  que  se  ha  enfriado  la  ropa,  se  enjabona  ligera¬ 
mente  y  se  pasa  por  agua  bien  clara. 

El  lavado  de  encajes  por  lo  delicado  de  este  género,  no 

permite  que  se  lave  como  cualquier  otro,  y  así  es  preciso 

colocar  los  encajes  bien  doblados  entre  dos  telas  de  lienzo, 

(pie  se  cosen  por  los  cuatro  lados  formando  una  almohadilla. 

• 

Así  encerrados  se  sumergen  durante  veinte  y  cuatro  horas 
en  un  baño  de  aceite  de  olivas,  puro  ;  pasado  este  tiempo  se 
saca  la  almohadilla  del  aceite,  se  pone  en  agua  de  jabón  bien 
espesa,  y  se  hace  hervir  por  espacio  de  media  hora. 

Se  lavan  después  con  agua  clara  tibia  muchas  veces  has¬ 
ta  (pie  salga  limpia,  que  será  indicio  de  que  ya  lo  están  com¬ 
pletamente  los  encajes  de  dentro  del  saquito. 

Se  prepara  entonces  agua  con  almidón  disuelto,  pero  sin 
hervir,  se  mete  en  ella  el  saquillo  con  los  encajes,  luego  se 
descose  aquél,  se  sacan  y  desdoblan,  y  cubiendo  una  mesa 
con  un  lienzo  bien  estirado,  se  prenden  á  él  los  encajes  con 
alfileres  y  se  dejan  secar,  pues  es  sabido  que  no  pueden 
aplancharse. 

Si  hubiere  algo  que  zurcir  ó  repasar  en  ellos,  tendría  que 
hacerse  antes  de  lavarlos. 

Aplanchado  en  (jcncral 

Es  tan  útil  para  una  mujer  de  su  casa  el  poder  prescindir, 
cuando  es  necesario,  de  dar  la  ropa  á  las  aplanchadoras, 


APLANCHADO  EN  GENERAL 


37 


que  no  debe  omitir  ningún  gasto  para  proporcionarse  todos 
los  enseres  necesarios  á  fin  de  ejecutar  con  perfección  este 
delicado  trabajo. 

Con  diez  ó  doce  horas  de  anticipación  se  moja  ó  almido¬ 
na  la  ropa,  según  lo  requiera  el  genero  de  las  piezas  y  el 
uso*  á  que  estén  destinadas. 

El  preparado  para  almidonar  puños,  cuellos  y  pecheras 
de  camisa,  dándoles  brillo,  se  hace  del  modo  siguiente  : 
Para  un  cuarto  de  litro  de  agua,  se  pone  un  terrón  de  bórax 
del  tamaño  de  una  nuez,  una  cucharada  de  raspaduras  de 
bujía  de  esperma  y  como  la  cuarta  parte  de  esta  cantidad 
de  esperma  de  ballena,  ambas  cosas  muy  blancas.  Primero 
se  pone  el  agua  á  la  lumbre  en  una  vasija  vidriada  nueva,  y 
cuando  está  caliente  se  echa  la  mezcla  indicada,  se  menea 
con  una  cuchara  de  manera,  y  al  arrancar  el  hervor  se  saca 
del  fuego,  sin  dejar  de  agitarla,  teniendo  á  mano  agua  fría 
para  echarle  un  chorrito  si  acaso  hierve  con  demasiada  fuer¬ 
za,  á  fin  de  evitar  que  se  salga. 

Cuando  está  frío  este  preparado,  se  echa  en  una  palan¬ 
gana  en  que  se  han  puesto  tres  onzas  de  almidón  de  superior 
calidad,  pero  se  va  vaciando  lentamente  á  fin  de  irlo  ama¬ 
sando  con  el  almidón  :  después  de  bien  deshecho,  se  añade 
agua  clara  hasta  que  esté  á  gusto  de  la  que  ha  de  aplanchar, 
siendo  preferible  que  no  quede  demasiado  espeso.  Se  cuela 
con  un  lienzo  limpio,  blanco  y  fino,  moviéndolo  continua¬ 
mente  con  la  mano  á  fin  de  que  pase  todo  y  no  quede  nada 
de  almidón  sobre  el  lienzo.  Como  se  comprenderá  fácil¬ 
mente,  esta  operación  se  hará  entre  dos  personas. 

Se  van  introduciendo  en  el  almidón,  de  este  modo  prepa¬ 
rado,  los  cuellos,  los  puños  y  las  pecheras  lisas  que  se  han 
de  aplanchar  con  brillo,  se  frotan  como  si  se  lavasen,  y  des¬ 
pués  de  sacarlos  se  escurren  y  se  frotan  de  nuevo,  á  fin  de 
que  el  líquido,  con  las  materias  que  contiene,  se  introduzca 
bien  en  el  tejido. 

Antes  de  poner  una  pieza,  se  agita  cada  vez  el  preparado 
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de  la  jofaina  para  que  el  almidón  no  quede  en  el  fondo,  y 
las  piezas  resulten  humedecidas  con  un  líquido  enteramente 
igual,  pues  de  no  ser  así,  el  aplanchado  se  resentiría  de  la 
desigualdad. 

Se  colocan  las  piezas  pequeñas,  ya  almidonadas,  sobre 
un  lienzo  grueso  y  limpio,  unas  al  lado  de  otras,  bien  llanas, 
de  modo  que  no  formen  ninguna  arruga,  y  después  se  arro¬ 
lla  el  paño  sobre  que  se  han  extendido  muy  apretado  para 
que  se  vaya  enjugando  el  agua  poco  á  poco  y  con  igual¬ 
dad. 

Los  cuellos  y  puños,  como  son  piezas  finas  y  pequeñas, 
bastará  que  estén  una  ó  dos  horas  arrollados  dentro  del  lien¬ 
zo  del  modo  que  hemos  indicado. 

Las  camisas,  enaguas  y  vestidos  deben  envolverse  en  una 
sábana. 

La  mesa  destinada  al  objeto  de  que  nos  ocupamos  debe 
ser  de  una  altura*regular,  de  modo  que  la  que  aplanche  no 
tenga  que  inclinarse,  pues  este  trabajo,  fatigoso  de  sí,  lo  es 
mucho  más  cuando  se  hace  en  incómoda  postura.  La  mesa 
debe  ser  sólida  y  sobre  ella  se  coloca  un  tablón  grueso  de  1 
metro  50  centímetros  de  largo  por  un  metro  de  ancho,  forra¬ 
do  de  paño  ó  cubierto  con  una  manta.  A  falta  de  este  ta¬ 
blón  se  cubre  la  misma  mesa. 

La  habitación  destinada  al  aplanchado  debe  ser  muy 
ventilada,  pues  siendo  conveniente  tener  inmediato  á  la  me¬ 
sa  el  hornillo  en  que  se  calientan  las  planchas,  no  puede  ha¬ 
cerse  esto  sin  que  haya  una  corriente  de  aire  que  esparza  el 
gas  carbónico  producido  por  la  combustión.  De  otro  modo, 
es  preciso  poner  el  hornillo  en  un  corredor  donde  circule  el 
aire,  ó  dejarle  en  la  cocina  donde  hay  chimenea,  pues  se  han 
dado  casos  de  aplanchadoras,  tan  hábiles  en  su  oficio  como 
ignorantes  de  los  preceptos  higiénicos,  que  han  padecido 
graves  accidentes  por  encerrarse  en  reducida  estancia  con 
un  gran  hornillo  de  carbón  encendido  para  calentar  las  plan¬ 
chas.  Prefieran  nuestras  lectoras,  si  no  tienen  otro  remedio, 
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ir  y  venir  á  buscarlas  lejos,  persuadidas  de  que  más  les  vale 
cansarse  que  asfixiarse. 

Es  general  la  costumbre  de  limpiar  las  planchas  con  cora 
ó  aceite,  pero  lo  mejor  es  limpiarlas  con  un  trozo  de  piedra 
pómez  bien  lisa. 

Conviene  en  gran  manera,  antes  de  empezar  la  delicada 
operación  del  aplanchado,  tener  preparado  todo  lo  necesario 
para  no  perder  tiempo,  dando  lugar  á  que  se  enfríen  las 
planchas,  pues  el  tenerlas  en  un  temple  conveniente  es  una 
de  las  cosas  más  interesantes. 

La  mesa  ó  tabla  debe  estar  cubierta,  como  se  ha  dicho, 
únicamente  con  una  manta  ó  sábana  recia  bien  estirada  ;  en 
un  ángulo  de  ella  debe  haber  unas  parrillas  ó  trébedes  para 
dejar  la  plancha,  inmediata  debe  estar  otra  mesita  con  una 
palangana  de  agua  clara  para  lavarse  las  manos  siempre 
que  sea  necesario,  otra  vasija  con  almidón  del  mismo  que  ha 
servido  para  las  camisas  y  demás  piezas,  y  dos  muñequitas 
de  lienzo  fino  y  muy  limpio,  como  también  los  hierros  y 
tenacillas  de  que  á  su  tiempo  hablaremos.  Además  una 
toalla  ó  paño  enjuto  y  un  trozo  de  franela. 

En  la  misma  pieza,  si  es  posible,  ó  si  no  en  otra  inmedia¬ 
ta,  debe  haber  una  mesa  desocupada  para  ir  poniendo  sobre 
ella  las  piezas  aplanchadas,  que  se  cubrirán  con  una  gasa, 
linón  ó  muselina  muy  fina  para  preservarlas  del  contacto  de 
las  moscas. 

Las  camisas  de  hombre  empiézanse  á  aplanchar  por  la 
pechera,  colocando  entre  el  pecho  y  la  espalda  la  franela  de 
que  se  ha  hablado,  cuya  longitud  ha  de  ser  la  de  la  pechera 
de  la  camisa,  y  el  ancho  de  unos  90  centímetros,  á  fin  de 
que  doblada  dos  veces  quede  en  unos  30,  que  es  poco  más 
de  lo  ancho  de  cada  lado.  Si  la  pechera  se  hubiese  secado 
en  demasía,  se  humedece  con  una  de  las  muñequitas  mojada 
en  el  líquido  que  sirvió  para  almidonarla;  y  si  estuviese  hú¬ 
meda  por  demás,  se  pasa  el  lienzo  enjuto  para  que  absorba 
parte  de  la  humedad,  se  pasa  la  plancha  por  la  piedra  pómez 
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para  que  no  quede  duda  de  su  limpieza,  y  se  aplancha  un 
lado  del  pecho.  Cuando  ha  concluido  esta  operación,  la 
plancha  misma  habrá  secado  la  parte  (pie  tocó,  se  humedece 
entonces  ligeramente  con  la  otra  munequita  mojada  en  agua 
muy  limpia  ;  y  quitando  la  franela  doblada,  se  pone  en  su 
lugar  una  tablita  de  las  mismas  dimensiones  cubiertas  de 
franela  sencilla,  y  se  procede  á  sacar  el  brillo,  lo  cual  se  con¬ 
sigue  pasando  el  tilo  derecho  de  la  plancha  muy  despacito, 
apretándola  mucho  y  teniendo  cuidado  de  que  no  esté  de¬ 
masiado  fría,  porque  en  tal  caso  no  podría  sacarse  lustre  por 
mucho  que  se  apretase  ;  ni  por  demás  caliente,  porque  en¬ 
tonces  no  podría  entretenerse  lo  necesario  :  hallándose  ésta 
en  buena  temperatura,  y  empleando  la  fuerza  necesaria,  se 
consigue  dar  un  hermoso  lustre  á  la  ropa.  Si  queda  alguna 
sombra  ó  bultito,  producido  por  el  almidón  ó  la  esperma,  se 
moja  de  nuevo  con  la  munequita  de  agua  clara,  se  hace  sal¬ 
tar  con  la  uña,  y  se  aplancha  y  abrillanta  otra  vez  el  trocito 
que  se  humedeció,  segíin  se  había  hecho  con  todo  anterior¬ 
mente.  Si  la  pechera  se  bordada,  después  de  haberla  aplan¬ 
chado  y  dado  lustre  como  queda  dicho,  se  vuelve  del  revés 
y  con  la  punta  de  la  plancha  ó  con  hierros  á  propósito  se 
van  sacando  los  dibujos,  apretando  bien  para  que  salga  el 
realce  ;  de  modo  que  las  pecheras  queden  brillantes  y  el 
bordado  realzado  y  mate  como  si  acabase  de  salir  de  las 
manos  de  la  bordadora.  Después  de  aplanchada  la  mitad 
de  la  pechera,  se  aplancha  la  otra  exactamente  lo  mismo  que 
la  primera  ;  luego  el  cuello  y  los  puños  se  aplanchan  prime¬ 
ro  por  el  revés  y  después  se  saca  el  brillo  por  el  derecho,  se 
se  pasa  la  plancha  por  lo  demás  de  la  camisa  y  se  dobla  cui¬ 
dadosamente. 

Los  chalecos  blancos  se  mojan  en  agua  clara,  se  tuercen 
y  envuelven  en  un  paño  limpio,  y  una  hora  después  ya  pue¬ 
den  aplancharse.  Se  empieza  esta  operación  por  la  espalda, 
después  se  sacan  los  bolsillos  y  se  aplanchan  también,  luego 
se  pasa  ligeramente  la  plancha  por  el  revés  de  los  delante- 
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ros,  se  vuelven  á  poner  los  bolsillos  del  modo  que  lian  de 
estar  y  se  aplancha  la  parte  de  chaleco  que  viene  sobre  ellos, 
teniendo  el  mayor  cuidado  de  que  no  formen  ninguna  arru¬ 
ga  ;  luego  las  carteras  de  los  bolsillos,  después  la  parte  su¬ 
perior  del  delantero  y  últimente  las  solapas,  las  cuales  se 
doblan  después  según  la  forma  que  tengan  y  se  aplanchan 
de  nuevo.  Por  supuesto  que  se  aplancha  primero,  según  el 
orden  que  hemos  indicado,  todo  un  delantero  y  después  el 
otro,  siendo  de  advertir  que  al  aplanchar  las  carteras,  sola¬ 
pas  y  ojales,  es  decir,  todo  lo  que  está  más  abultado,  se  pone 
un  trapo  encima  para  que  no  tome  color  de  la  plancha.  ¡Si  se 
quiere  que  los  chalecos  queden  fuertes  y  con  brillo,  en  vez 
de  mojarlos  en  agua  clara,  se  mojan  con  el  almidón  prepa¬ 
rado  como  para  las  camisas,  pero  muy  claro. 

Aplanchado  de  enaguas. — Para  almidonar  esta  clase  de 
prendas,  se  cuece  primero  en  un  pueherito  nuevo  y  vidria¬ 
do  con  medio  litro  de  agua  una  onza  de  bórax,  ó  la  mitad 
de  cada  cosa  según  las  enaguas  que  se  quieran  mojar  ;  en 
cuanto  arranque  el  hervor  se  saca  y  se  deja  enfriar,  después 
se  deslíe  en  ella  el  almidón  y  se  añade  mayor  ó  menor  can¬ 
tidad  de  agua  clara  según  lo  fuertes  que  se  quieran  dejar  ; 
se  pone  un  poco  de  añil,  el  cual  da  al  almidón  un  blanco  li¬ 
geramente  azulado,  que  se  hace  más  permanente  en  la  ropa 
que  el  blanco  puro,  y  mezclado  el  añil  se  bate  y  cuela  cuida¬ 
dosamente  como  se  ha  dicho  al  tratar  de  las  camisas. 

Se  van  introduciendo  las  enaguas  en  el  almidón  así  pre¬ 
parado,  se  retuercen  para  escurrirlas,  y  se  colocan  sobre  la 
mesa  de  aplanchar,  en  la  cual  se  extiende  primero  una  sába¬ 
na,  y  después  de  bien  estiradas  y  desarrugadas  se  va  arro¬ 
llando  todo  junto,  sábana  y  enaguas,  y  se  dejan  bien  envuel¬ 
tas  toda  la  noche  para  aplancharlas  por  la  mañana,  ó  bien 
se  mojan  á  la  madrugada  si  es  por  la  tarde  cuando  se  quieren 
aplanchar. 

Para  ejecutar  esta  operación  con  las  enaguas  se  necesita 
una  tabla  forrada  de  tela  con  una  franela  encima  ;  tabla  que 
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descansa  en  dos  caballetes  colocados  en  los  extremos.  Se 
pasa  la  tabla  por  dentro  de  la  enagua  y  se  empieza  el  aplan¬ 
chado  por  la  parte  inferior  de  la  prenda  ;  si  ésta  es  bordada, 
se  aplanchan  los  bordados  por  el  revés  y  se  sacan  con  los 
hierros  6  la  punta  de  la  plancha  las  hojas,  flores,  etc.,  del 
bordado,  después  se  aplancha  la  enagua  en  toda  su  longitud, 
cuidando  que  las  planchas  estén  calientes  y  la  tela  conve¬ 
nientemente  húmeda  ;  ya  se  han  dicho  los  sencillísimos  me¬ 
dios  que  hay  que  emplear  para  humedecerla  de  nuevo,  enju¬ 
garla  cuando  estuviese  mojada  por  alguna  parte  ó  se  hubiese 
secado  más  de  lo  que  fuera  de  desear. 

Para  las  enaguas  con  volantes  encañonados,  se  necesitan 
unas  tenacillas  y  se  procede  del  modo  siguiente.  Se  aplan¬ 
cha  la  parte  inferior  de  la  enagua  hasta  la  unión  del  volante, 
luego  se  pasa  la  plancha  ligeramente  sobre  él,  teniendo  cui¬ 
dado  de  levantarle  inmediatamente  para  que  no  se  pegue  á 
la  enagua,  luego  se  plancha  ésta  hasta  arriba,  y  cuando  se 
ha  concluido  se  riza  ó  encañona  el  volante  de  la  siguiente 
manera  :  se  pone  una  franela  entre  el  volante  y  la  enagua, 
se  humedece  éste  con  un  trapo  limpio  y  mojado  en  agua 
clara,  puesto  que  ya  está  almidonado,  como  lo  demás  ;  se 
va  colocando  la  tenacilla  bien  derecha,  teniendo  cuidado  de 
estirar  la  tela  con  la  mano  izquierda,  y  no  sacando  la  tenaza 
hasta  que  estén  bien  secos  los  cañones  :  terminada  esta  ope¬ 
ración  se  repasa  toda  la  enagua  para  que  no  quede  la  menor 
arruga  y  se  rizan  las  cintas. 

Aplanchado  de  chandtras' de  mujer. — Estas  piezas  sue¬ 
len  tener  puntillas  en  el  cuello  y  mangas,  ó  bien  entredoses 
ó  ambas  cosas,  todo  lo  cual  se  moja  en  almidón  no  muy  es¬ 
peso,  con  mezcla  de  un  poco  de  añil,  y  lo  demás  de  la  cham¬ 
bra  con  agua  clara  ;  después  se  envuelven  como  se  lia  dicho 
de  las  camisas  y  enaguas,  y  llegada  la  hora  de  aplancharlas, 
se  empieza  por  las  puntillas,  á  las  cuales  se  les  pasa  la  plan¬ 
cha  por  el  revés,  desarrugándolas  perfectamente  y  sacando 
muy  bien  las  onditas  ó  piquillos  de  la  orilla  :  si  hay  entredós, 
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también  se  aplancha  por  el  revés  sacando  hacia  el  derecho 
las  hojitas  del  bordado  con  la  punta  de  la  plancha,  se  aplan¬ 
chan  luego  las  mangas  y  el  cuello  si  le  tiene,  después  la  es¬ 
palda,  y  últimamente  los  delanteros,  poniendo  una  franela 
entre  éstos  y  la  espalda  :  si  tiene  puntillas,  se  rizan  ó  enca¬ 
ñonan  con  tenacillas  más  pequeñas  que  las  de  las  enaguas. 
Aplanchada  una  chambra,  se  tiende  en  la  mesa  y  se  le  hacen 
dos  ó  cuatro  dobleces  hasta  dejarla  en  40  centímetros  de 
anchura,  se  doblan  las  mangas  á  la  espalda,  asomando  por 
delante  y  cayendo  sobre  el  pecho  el  puño  y  cosa  de  20  cen¬ 
tímetros  de  manga,  la  cual  se  sujeta  con  alfileres.  Si  hay 
cintas,  se  pliegan  ó  rizan  y  se  sujetau  debajo  de  las  mangas 
formando  un  lazo. 

Camisas  de  mujer. — Si  estas  prendas  tienen  entredoses  é) 
puntillas,  se  aplanchan  lo  primero,  luego  el  canesú,  después 
las  mangas,  advirtiendo  que  si  éstas  y  aquél  tienen  borda¬ 
dos  se  procede  del  modo  que  indicamos  más  arriba  ;  j finían¬ 
se  después  las  dos  nesgas  y  se  aplanchan  de  arriba  abajo, 
luego  se  desdobla  y  se  hacen  en  la  espalda  cuatro  ó  seis 
pliegues  de  todo  lo  largo  de  la  camisa,  se  vuelve  el  pecho 
hacia  arriba,  se  introduce  la  bayeta  y  se  aplancha  primero 
un  delantero  y  después  el  otro.  Si  se  quiere  que  los  plie- 
guecitos  de  la  pechera  queden  fuertes,  se  humedecen  ligera¬ 
mente  con  un  trapo  mojado  en  agua  de  almidón,  se  hacen 
dobleces  hasta  el  borde  inferior  de  la  camisa,  que  serán  la 
continuación  de  los  pliegues  del  pecho,  y  luego  se  procede 
á  doblarla  dejándola  en  40  centímetros  de  ancha  y  lo  mismo 
aproximadamente  de  larga,  pues  de  1  metro  20  centímetros 
que  suelen  tener,  se  hacen  tres  dobleces  horizontales.  La 
pechera  debe  quedar  fuera  y  las  mangas  de  modo  que  aso¬ 
men  por  los  lados  el  bordado,  encajes  ó  puntillas.  Préndese 
todo  con  alfileres  para  evitar  que  se  desdoble  ó  arrugue. 

Aplanchado  de  cortinas. — Para  los  géneros  claros  y  finos, 
que  se  emplean  en  los  cortinajes  por  lo  regular,  es  más  con¬ 
veniente  usar  el  almidón  cocido.  Al  efecto  se  pone  á  la 
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lumbre  en  una  vasija  nueva  y  vidriada,  como  se  dijo  al  tra¬ 
tar  de  las  camisas  de  hombre,  para  un  litro  de  agua  inedia 
onza  de  bórax  y  media  de  raspaduras  de  bujía  de  esperma, 
se  deslíe  bien,  y  cuando  está  á  punto  de  hervir,  se  echan 
tres  onzas  de  almidón  con  un  poco  de  agua,  en  la  cual  se  ha 
desleído  una  cantidad  proporcionada  de  añil.  En  cuanto 
empieza  á  hervir,  se  retira  y  se  vacía  en  un  barreño,  aña¬ 
diendo  agua  caliente  si  por  acaso  el  almidón  se  ha  espesado 
demasiado. 

Se  introducen  las  cortinas  en  el  barreño  en  que  se  ha 
echado  el  almidón,  se  empapan  bien,  y  después  se  escurren 
sin  retorcerlas  ;  se  tienden  para  que  se  oreen,  y  cuando  estén 
casi  secas  se  envuelven  en  una  sábana. 

Para  proceder  al  aplanchado  se  pone  sobre  la  mesa  una 
franela  tan  ancha  como  la  cortina,  se  desdobla  unos  75  cen¬ 
tímetros,  empezando  por  la  parte  superior  ó  sea  donde  están 
las  anillas  ó  cintas,  y  se  empieza  á  aplanchar  del  centro  de 
la  pieza  al  borde  izquierdo  y  luego  del  centro  al  borde  dere¬ 
cho,  á  fin  de  que  las  orillas  no  queden  Hojas  formando  bocas, 
como  suele  suceder  á  las  que,  faltas  de  práctica  y  de  inteli¬ 
gencia,  las  aplanchan  primero  de  arriba  ahajo.  Se  aplancha, 
pues,  en  línea  recta  horizontal  ;  terminada  una  línea,  otra  ; 
llevando  la  mano  ligera  para  que  no  se  seque  el  género  y 
cuidando  de  que  los  dibujos  no  se  tuerzan,  ni  su  forma  se 
altere,  y  si  hay  flores  bordadas  de  cadeneta  ó  de  otro  modo, 
que  levanten  la  tela,  se  les  pone  un  trapito  fino  encima  antes 
de  aplancharlas,  para  que  no  se  tomen  de  la  plancha. 

Concluido  el  trozo  que  cubría  la  mesa,  se  desenrolla  otro 
igual,  y  se  va  dejando  caer  la  parte  aplanchada  por  detrás 
de  la  mesa,  doblándola  y  prendiéndola  con  alfileres  para  que 
no  llegue  al  suelo. 

Si,  por  entretenerse  en  los  bordados  ó  por  cualquiera 
otra  causa,  se  secare  la  parte  de  cortina  que  está  por  aplan¬ 
char,  se  humedece  con  un  trapo  fino  ó  una  muñeca  mojada 
en  agua  clara,  pero  es  preferible  que  no  se  seque.  I  na  vez 
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aplanchada  toda,  se  desdobla  sosteniéndola  entre  dos  perso¬ 
nas  y  se  repasa  cuidadosamente  por  si  queda  algún  doblez 
ó  arruga,  después  se  dobla  sin  poner  la  plancha  en  los  do¬ 
bleces,  dejándola  bien  hueca  hasta  el  momento  de  colgarla. 

Lo  mismo  se  aplanchan  toda  clase  de  cortinillas,  cubre¬ 
camas  finos,  fundas  de  almohada,  paños  de  altar,  etc.  Si 
hay  guarniciones  rizadas  o  encañonadas,  se  arreglan  prime¬ 
ro,  como  se  ha  dicho  más  arriba. 

Aplanchado  de  vestidos  de  piqué  para  criaturas. — El 
aplanchado  de  esta  clase  de  prendas  no  se  diferencia  gran 
cosa  del  de  los  chalecos  blancos,  pero  ofrece  mayor  dificul¬ 
tad  por  estar  generalmente  muy  bordados.  Si  no  se  quieren 
almidonar,  cuando  está  la  prenda  lavada  y  casi  seca,  puede 
procederse  al  aplanchado,  y  si  se  quiere,  se  le  da  un  baño 
de  agua  de  almidón  elarita,  y  se  envuelve  en  un  paño  hasta 
que  esté  en  disposición  de  aplancharse. 

Si  tiene  guarniciones  bordadas  ó  está  el  bordado  en  la 
misma  pieza,  se  comienza  por  aplancharle  por  el  revés  (aun 
cuando  no  sea  al  realce  y  si  únicamente  de  trencilla)  con  la 
plancha  muy  caliente  y  un  trapo  entre  ésta  y  el  piqué  para 
que  no  se  siente  ;  cuando  la  plancha  ha  perdido  algo  de 
fuerza,  se  quita  el  trapo  y  se  da  otra  pasada. 

Después  se  aplanchan  las  mangas  y  sucesivamente  el 
cuerpo  y  la  falda,  todo  por  el  revés  y  luego,  con  una  plan¬ 
cha  nada  más  que  tibia,  por  el  derecho.  Si  los  bordados  se 
han  aplastado  algo,  se  levantan  valiéndose  de  unas  bolitas 
de  hierro  con  su  mango.  Los  bombeadores,  que  se  usan 
para  las  llores  artificiales,  pueden  servir  perfectamente  para 
realzar  en  el  aplanchado  las  llores  y  hojas  bordadas  de  di¬ 
versos  tamaños. 

Aplanchado  de  prendas  de  franela. — Las  camisetas  inte¬ 
riores,  refajos,  pantalones,  mantillas  de  criaturas  y  demás 
piezas  de  franela,  como  no  tienen  bordados  ni  otra  clase  de 
adornos,  no  ofrecerían  dificultad  alguna  para  el  aplanchado, 
si  no  fuese  por  las  exquisitas  precauciones  que  es  necesario 
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tomar  para  que  no  se  queme,  pues  si  la  plancha  está  muy 
caliente  y  la  franela  un  poco  enjuta,  toma  ésta  al  momento 
un  color  rojizo  que  no  desaparece  jamás. 

Cuando  se  ha  lavado  una  pieza  del  género  de  que  trata¬ 
mos,  se  envuelve  en  un  lienzo  muy  grueso  y  se  aprieta  bien; 
pasado  un  buen  rato  se  extiende  sobre  la  mesa  preparada 
para  el  aplanchado,  y  se  va  pasando  una  plancha  poco  ca¬ 
liente,  mucho  menos  que  la  que  se  emplearía  para  las  pren¬ 
das  de  hilo  ú  algodón,  poniendo  un  lienzo  tino  entre  la  plan¬ 
cha  y  la  pieza,  entreteniéndose  mucho  para  que  la  franela 
quede  desarrugada,  y  levantando  de  cuando  en  cuando  el 
lienzo  para  ver  si  se  presenta  tersa  y  suave  sin  tomar  color. 
Así  se  va  procediendo  con  mucha  paciencia  hasta  terminar, 
y  después,  quitando  el  trapo  definitivamente,  se  repasará 
con  la  plancha  casi  del  todo  fría. 

Si  se  quisiere  replanchar  una  prenda  de  franela  sin  la¬ 
varla,  será  necesario  poner  entre  ella  y  la  plancha  un  lienzo 
enteramente  m  o  jacto,  y  aun  así,  las  planchas  deberán  estar 
poco  calientes. 

Aplanchado  de  mantelería. — Los  manteles  y  servilletas 
se  mojan  bien  en  agua  clara  y  se  envuelven  en  un  lienzo 
hasta  que  estén  en  disposición  de  aplancharse.  Cuando 
llega  este  caso,  con  los  manteles  se  observan  las  mismas  re¬ 
glas  que  hemos  dado  para  las  cortinas,  es  decir,  que  se  van 
desarrollando  poco  á  poco  y  aplanchando  del  centro  á  las 
orillas,  procurando  no  estirarlos,  para  que  el  dibujo  no 
pierda  su  forma.  Toda  mantelería,  adamascada  ó  no,  se 
aplancha  por  el  revés,  con  la  plancha  bien  caliente  y  la 
mano  muy  ligera  al  principio  ;  y  cuando  se  va  enfriando,  se 
entretiene  más  y  se  aprieta  mucho  con  el  puno,  á  fin  de  que 
el  adamascado  quede  terso  y  brillante. 

Para  doblar  los  manteles  se  necesita  el  auxilio  de  otra 
persona,  se  marcan  los  dobleces  con  la  plancha,  á  gusto  ó 
capricho  de  la  que  lo  dobla,  pero  teniendo  cuidado  que  la 
marca  quede  fuera.  El  bordado  de  la  marca  se  habrá  real- 
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zado  previamente  con  la  punta  de  la  plancha  6  los  hierros 
de  que  hemos  hablado. 

Las  servilletas  se  van  sacando  de  una  en  una  del  lienzo 
en  que  están  envueltas  y  se  aplanchan  exactamente  lo  mis¬ 
mo  que  los  manteles. 

Aplanchado  de  sábanas. — Poco  hay  que  decir  de  la  ropa 
de  cama.  Ya  hemos  dicho  algo  respecto  á  las  fundas  de  al¬ 
mohada,  faltándonos  solamente  advertir  que  si  son  bordadas 
se  vuelven  del  revés  y  se  aplancha  primero  el  bordado. 

Las  sábanas  se  desarrollan  como  las  cortinas,  se  pone 
sobre  la  mesa  del  reves  el  doblez  6  sea  la  parte  bordada,  y 
se  aplancha  el  escudo,  letras  ó  lo  que  fuere,  realzando  cui¬ 
dadosamente  las  diferentes  partes  del  bordado  ;  luego  se 
vuelve  del  derecho,  se  aplancha  la  puntilla  ó  encaje,  y  se  va 
aplanchando  lo  demás.  Cuando  está  concluido  todo  lo  que 
basta  á  cubrir  la  mesa,  se  deja  colgar  por  la  parte  posterior; 
cuando  hay  más,  se  va  recogiendo  prendiéndolo  con  alfileres 
á  los  lados,  y  cuando  se  ha  terminado,  se  dobla  la  sábana 
entre  dos  personas,  marcando  los  dobleces  con  lá  plancha,  y 
teniendo  en  cuenta  que  se  ha  de  ver  toda  la  marca  del 
doblez. 

Algunas  personas,  y  especialmente  las  a] danch adoras  de 
oficio,  suelen  entretenerse  en  marcar  en  las  sábanas,  fundas, 
etc.,  y  hasta  en  los  pañuelos,  diferentes  muestras  con  los 
hierros  ;  pero  la  principal  belleza  del  aplanchado  consiste 
en  que  esté  terso,  desarrugado  y  blanco  como  la  nieve.  Lo 
íiltimo  depende  del  esmero,  pulcritud  y  aseo  de  la  que 
aplancha.  Es  menester  tener  siempre  á  mano  agua  limpia  ; 
procurar  que  las  planchas,  los  hierros,  las  muñequitas  y 
cuanto  se  necesita  esté  también  muy  aseado,  y  lavarse  las 
manos  siempre  que  sea  necesario,  pues  una  pequeña  mancha 
6  una  rozadura  desluce  la  prenda  mejor  aplanchada,  inutili¬ 
zando  tal  vez  el  trabajo  de  algunas  horas. 


CAPÍTULO  V 


LAS  MANCHAS  Y  EL  MODO  DE  QUITARLAS 

Amplificando  aún  más  lo  dicho  en  el  capítulo  anterior, 
la  misma  autora  recomienda  algunos  medios  para  quitar  las 
manchas  de  la  ropa,  dando  algunas  recetas  y  consejos  para 
lograrlo. 

Precauciones  que  deben  tomarse  antes  de  quitar  las  manchas 

Ante  todo  dehe  examinarse  la  naturaleza  de  la  mancha, 
la  clase  de  ropa  en  que  está  y  la  solidez  ó  alteración  de  sus 
colores,  á  fin  de  elegir  el  agente  que  debe  emplearse. 

Se  prueba  la  clase  de  manchas  que  quieren  quitarse,  em¬ 
pleando  siempre  los  agentes  que  no  pueden  alterar  la  tela 
que  los  recibe,  y  de  los  cuales  se  conoce  la  materia  que  los 
constituye  ;  pero  antes  de  atacar  las  manchas,  se  ensaya 
el  efecto  de  los  reactivos  sobre  una  pequeña  parte  de  la 
tela,  a  fin  de  conocer  el  grado  de  solidez  ó  alteración  de  su 
color. 

Hecho  esto,  se  elige  el  reactivo  más  conveniente  para 
quitar  las  manchas,  sin  temor  de  alterar  los  colores  del  te¬ 
jido.  Con  todo,  no  dejaremos  de  repetir  que  todos  los 
reactivos,  á  excepción  de  la  esencia  de  trementina  y  el  alco¬ 
hol,  deben  modificarse  mezclándolos  con  cierta  cantidad  de 
agua,  que  se  aumenta  según  la  delicadeza  y  alteración  de 
(pie  los  colores  son  susceptibles. 

Si  la  tela  es  de  lana  se  sacude  con  una  varita  y  se  cepilla 
para  quitarle  todo  el  polvo.  Se  señalan  las  manchas  con 
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creta  para  saber  luego  en  dónde  están,  y  en  seguida  se  em¬ 
piezan  á  quitar  como  dejamos  dicho. 

A  las  telas  de  lana,  como  casimir,  franela,  etc.  de  tinte 
bueno  y  oscuro,  cuando  se  les  han  quitado  las  manchas,  se 
mojan  igualmente  todas  ellas  y  siguiendo  la  dirección  del 
pelo,  se  frotan  rápidamente  con  un  cepillo  fuerte  y  empapa¬ 
do  en  hiel  de  buey,  ó  mejor  en  amoníaco  líquido  desleído  en 
diez  ó  doce  partes  de  agua.  Algunas  veces  se  emplea  con 
mucho  provecho  la  benzina  y  también  el  alcohol.  Conclui¬ 
da  esta  operación  se  trata  de  volver  á  la  ropa  el  aderezo  y 
brillo  que  tenía  cuando  nueva.  Al  efecto  se  hace  hervir  en 
un  puchero  simiente  de  lino  y  un  poco  de  índigo,  cochinilla 
ó  azul  soluble,  según  el  principio  del  color  del  paño,  casimir, 
etc.,  hasta  que  la  mezcla  tenga  la  consistencia  de  clara  de 
huevo.  Pásase  después  esta  composición  por  un  lienzo  para 
extraer  todas  las  impurezas,  y  con  un  cepillo  no  muy  fuerte 
se  esparce  uniformemente  y  á  pelo  en  todas  las  partes  del 
paño.  Terminada  esta  operación  se  estira  en  todas  direc¬ 
ciones  para  que  no  haga  arrugas,  y  que  esté  á  hilo  ;  se  hace 
secar  y  después  se  le  pone  encima  un  lienzo  mojado  con 
agua  de  jabón,  y  últimamente  se  aplancha. 

Cuando  un  vestido  de  lana  está  muy  sucio,  y  en  algunos 
parajes  lleno  de  una  grasa  espesa  que  cubre  la  superficie  de 
la  tela,  se  somete  á  la  acción  del  vapor  de  agua  para  reblan¬ 
decer  la  grasa  y  disponerla  á  una  fácil  disolución.  En  se¬ 
guida  se  hace  entibiar  la  composición  que  se  quiere  emplear, 
ya  sea  la  hiel  de  buey  mezclada  en  partes  iguales  con  yemas 
de  huevo,  ya  el  amoníaco  líquido,  y  una  vez  mojado  el  paño, 
se  frota  con  un  cepillo  muy  fuerte. 

Los  paños  de  color  de  escarlata  se  limpian  del  mismo 
modo,  pero  á  veces  cuando  están  secos,  presentan  ciertas 
manchas  que  cambian  el  color  ;  sin  embargo  se  hacen  desa¬ 
parecer  aquellas  mojándolas  con  ácido  cítrico  ó  con  zumo 
•  de  limón. 

Las  telas  de  color  de  púrpura,  carmesí,  violeta,  amaran- 
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to,  rosa  y  generalmente  todos  los  colores  en  que  éntre  el 
azul,  se  limpian  bien  valiéndose  del  amoníaco  mezclando 
con  agua. 

Los  velos  de  gasa  de  blonda  y  los  satenes  blancos  se  em¬ 
papan  y  maceran  ordinariamente,  sin  torcelos  ni  comprimir¬ 
los,  en  un  baño  débil  y  frío  de  jabón  ;  y  se  pasan  después 
rápidamente  dos  ó  tres  veces  por  otro  baño  de  jabón  algo 
más  fuerte  y  muy  caliente.  En  seguida  se  someten  al  vapor 
del  azufre  y  se  inmergen  en  agua  teñida  por  una  disolución 
de  carmín,  de  índigo  y  de  cochinilla  para  darles  un  viso 
azulado.  Se  comprimen  en  una  tela,  torciéndola  por  los 
dos  extremos  para  extraer  lo  sobrante,  y  se  hacen  secar, 
después  de  haberlos  extendido  y  fijado  en  un  tapete  como 
los  encajes. 

El  crespón  negro  se  limpia  con  hiel  de  buey,  yema  de 
huevo  y  agua,  todo  mezclado  y  entibiado. 

Medios  de  quitar  las  manchas 

Conforme  hemos  dicho,  es  preciso  quitar  las  manchas  á 
la  ropa  antes  de  ponerla  en  la  colada,  y  como  las  manchas 
pueden  ser  de  diferente  naturaleza,  diferentes  deben  ser 
también  los  medios  de  que  liemos  de  valernos  para  que 
desaparezcan.  A  más  hay  muchas  telas  que  no  pueden  ir  á 
la  colada,  y  de  estas  vamos  á  tratar  más  particularmente. 

La  humedad  produce  á  veces  algunas  señales  ó  manchas 
en  la  tela.  Cuando  esto  ocurra,  se  envolverá  aquella,  con 
los  menos  pliegues  posibles,  dentro  de  un  pedazo  de  calicó 
blanco  un  poquito  humedecido  y  se  mantendrá  así  por  espa¬ 
cio  de  24  horas  en  paraje  húmedo.  Las  ropas  de  seda  vuel¬ 
ven  á  su  primer  estado  :  pero  después  se  las  aplancha  por 
el  revés  y  toman  una  especie  de  nueva  compostura  ó  adere¬ 
zo.  Al  planchar  la  ropa  de  seda  se  debe  tener  presente  que 
esta  se  tuesta  con  facilidad  al  fuego.  Si  las  manchas  por 
haber  permanecido  mucho  tiempo  han  llegado  á  alterar  no 
sólo  el  color  sino  también  el  tejido,  entonces  el  mal  ya  no 
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tiene  remedio.  Las  manchas  susodichas  pueden  quitarse 
también  frotándolas  con  toda  precaución  y  mucha  prontitud 
con  amoníaco  líquido  mezclado  con  agua. 

Las  manchas  de  tabaco,  de  hierbas  ó  frutas,  sobre  telas 
no  teñidas,  desaparecen  completamente  lavándolas  con  agua 
de  jabón  ;  pero  si  son  teñidas,  para  destruir  los  últimos  res¬ 
tos,  se  echan  en  un  vaso  de  agua  diez  ó  doce  gotas  de  ácido 
sulfúrico  y  se  mojan  las  manchas  con  algunas  gotas,  va  sea 
con  el  dedo,  ya  sea  con  el  pincel,  y  después  se  lavan  bien 
con  agua  clara  para  quitar  todo  el  ácido  que,  á  pesar  de  su 
debilidad,  podría  producir  alguna  alteración  en  los  colores. 

Alanchas  de  licores 

Se  empieza  refrescándolas  con  el  mismo  licor  que  las  ha 
producido  si  es  espirituoso,  y  en  seguida  se  empapan  en 
agua  y  se  frotan  ligeramente.  Si  la  mancha  resiste,  se  lava 
con  alcohol. 

En  los  tejidos  blancos  de  lana  desaparecen  completa¬ 
mente,  lavándolas  con  agua  de  jabón  y  azufrándolas. 

Alanchas  de  cafe  y  chocolate 

Cuando  el  café  ó  chocolate  se  ha  preparado  con  leche, 
causa  unas  manchas  muy  visibles,  y  más  fáciles  de  quitar 
que  cuando  lo  ha  sido  con  agua.  Lavándolas  con  agua,  y 
después  con  jabón  basta  para  que  desaparezcan  ;  mas  el 
jabón  puede  alterar  los  colores  de  las  telas  y  hasta  las  mis¬ 
mas  telas.*  Para  obrar  con  precaución  es  preciso  servirse 
de  yema  de  huevo  desleída  con  un  poco  de  agua  caliente  y 
emplearla  lo  mismo  que  una  jabonadura  ;  y  si  las  manchas 
se  resistiesen  después  de  hacerlo  muchas  veces,  se  podrían 

*  El  jabón,  lo  mismo  que  la  sosa,  potasa  y  todos  los  álcalis,  ataca  ciertos 
colores  y  hasta  la  consistencia  de  la  lana  y  de  la  seda.  A  causa  de  esto  no 
puede  emplearse  el  jabón  más  que  para  lavar  las  ropas  de  lino,  cáñamo 
ó  algodón. 
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añadir  algunas  gotas  de  alcohol  y  frotarlas  con  un  pincel  de 
pelos  cortos  y  fuertes. 

Alanchas  de  tinta  en  telas  teñidas  ó  estampadas 

Desaparecen  si  al  instante  se  lavan  con  agua  y  jabón  ; 
pero  como  el  agua  sólo  se  lleva  las  partes  vegetales  que  en¬ 
tran  en  la  composición  de  la  tinta,  para  quitar  después  el 
orín  i i  óxido  de  hierro  que  forma  la  mancha,  se  moja  ésta 
con  ácido  sulfúrico  y  bastante  agua,  valiéndose  de  una  bro¬ 
cha  para  esta  operación.  Cuando  las  manchas  son  de  mucho 
tiempo  es  preciso  que  el  agua  sea  más  acidulada. 

También  se  quitan  de  las  telas  blancas  de  lino  ó  algodón 
por  medio  de  la  sal  de  acederas  en  polvo  y  mezclada  de  es¬ 
taño  puro,  reducido  á  pequeños  pedazos,  ó  con  agua  oxálica 
ó  cloruro  de  potasa. 

Af anchas  de  orín 

Se  hacen  desaparecer  de  las  telas  sin  teñir  con  los  mis¬ 
mos  reactivos  que  sirven  para  las  de  tinta  ;  pero  tocante  á 
las  teñidas  es  muy  difícil  á  causa  de  la  alteración  del 
color. 

Se  puede  también  emplear  el  crémor  tártaro,  el  cual  no 
ataca  á  los  colores  tanto  como  los  ácidos  oxálico  é  hidrocló- 
rico.  Sin  embargo,  es  preciso  obrar  con  mucha  prontitud 
y  emplear  el  método  siguiente  :  redúzcase  el  crémor  á  polvo 
muy  fino  y  aplícase  sobre  la  mancha,  humedeciéndola  un 
poco  con  agua.  Se  deja  obrar  durante  ocho  ó  diez  minutos, 
se  frota  muy  someramente  entre  las  manos  para  que  desa¬ 
parezca  el  crémor  tártaro  y  se  lava  con  el  mayor  cuidado. 

Manchas  de  aceite ,  pringue ,  pintura ,  hrca,  caldo ,  y  otras 

materias  grasicntas 

Todas  las  manchas  grasicntas  desaparecen  con  la  esencia 
de  trementina  pura,  sin  mezcla  alguna  de  alcohol  ni  de 
agua.  Con  dicha  esencia  se  unta  la  mancha  y  para  que  esta 
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se  descomponga  se  frota  ligeramente  con  una  esponja.* 
Luego  se  vuelven  á  untar  las  manchas  con  la  misma  esen¬ 
cia  y  se  cubre  con  ceniza  pasada  por  tamiz,  la  cual  absorbe 
la  parte  grasa  de  la  esencia,  y  al  mismo  tiempo,  se  evita  que 
forme  un  círculo  alrededor  de  la  mancha. 

Al  cabo  de  diez  ó  quince  minutos  se  quita  la  ceniza  ab¬ 
sorbente,  se  cepilla  un  poco  y  la  mancha  ha  desaparecido 
por  completo.  Dado  caso  que  la  ceniza  hubiese  dejado 
algún  viso  blanco  ó  gris  sobre  la  tela,  se  haría  desaparecer 
fácilmente  frotándola  con  miga  de  pan. 

Cuando  se  teme  el  olor  de  la  esencia  que  sirve  para  qui¬ 
tar  las  manchas  de  grasa,  se  la  sustituye  con  alcohol  rectifi¬ 
cado  y  un  poco  caliente.  Puede  también  hacerse  desapare¬ 
cer  el  olor  de  la  esencia,  mojando  la  tela  con  agua  mezclada 
de  alcohol  y  también  con  alcohol  solo. 

Las  manchas  de  resina,  pez,  cera  y  bujía- esteárica  se 
quitan  empapándolas  bien  de  alcohol  con  una  esponja  fina, 
y  frotándolas  en  seguida  con  cuidado.  A  falta  de  alcohol 
se  puede  emplear  la  esencia  de  trementina,  de  espliego,  de 
limón,  agua  de  Colonia  ó  aguardiente  fuerte. 

« 

M Dichas  de  lodo  que  el  agua  no  puede  lavar 

La  yema  de  huevo  aplicada  sobre  una  mancha  de  esta 
especie  la  borra  generalmente  sin  dejar  la  menor  señal ;  pero 
si  después  de  frotar  algún  tiempo  y  de  haberla  lavado  algu¬ 
nas  veces  con  agua  clara,  la  mancha  resistiese,  se  podría 
emplear  el  crémor  tártaro  en  polvo,  dejándole  obrar  por 
algún  rato,  después  de  humedecido  con  agua. 

Aíanehas  de  orines 

Es  muy  esencial  el  quitarlas  al  instante  que  se  notan  ;  el 
mejor  reactivo  que  puede  emplearse  es  el  amoniaco  <>  ulcali 
volátil  extendido  en  agua,  pero  cuando  la  mancha  es  de 

*  Debe  advertirse  que  en  este  caso  la  tela  no  se  debe  mojar,  porque  en¬ 
tonces  la  esencia  perdería  toda  su  virtud  y  la  propiedad  purificante. 
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mucho  tiempo,  tal  vez  con  sólo  el  amoníaco  no  se  consiga 
borrarla  del  todo  ;  entonces  se  hace  disolver  un  poco  de 
ácido  oxálico  ó  sal  de  acedera,  con  la  suficiente  cantidad  de 
agua  para  debilitar  su  acción  destructora.  Se  lava  bien  la 
mancha  y  se  hace  obrar  el  ácido  oxálico  extendido  con  agua, 
que  se  pone  en  la  mancha  por  medio  de  un  cañoncillo  de 
vidrio  ó  de  un  bastoncito  de  junco  ;  pero  es  de  advertirse, 
que  sólo  se  emplea  el  ácido  oxálico  en  los  tejidos  sin  teñir. 

Las  manchas  de  sudor  se  quitan  fácilmente  de  cualquier 
tela  por  medio  del  amoníaco  debilitado  en  agua,  y  si  la  ropa 
es  teñida  de  escarlata  con  cochinilla,  desaparece  instantá¬ 
neamente  la  mancha,  aplicándole  la  sal  de  estaño  disuelta 
en  una  gran  cantidad  de  agua. 

Mancha  de  holi'in  y  de  tizne 

Se  moja  la  mancha  con  esencia  de  trementina,  procuran¬ 
do  que  se  impregne  bien,  y  se  frota  ligeramente.  En  segui¬ 
da  se  hace  una  mezcla  con  dicha  esencia  y  yema  de  huevo, 
que  se  calienta  hasta  la  temperatura  del  agua  tibia  y  se  le 
hace  obrar  sobre  las  manchas  diferentes  veces,  frotando  con 
ligereza  hasta  que  estas  repetidas  frotaciones  ya  no  produ¬ 
cen  ningún  efecto.  Si  las  manchas  no  han  desaparecido  del 
todo  después  de  estas  dos  operaciones,  para  las  telas  teñidas 
es  preciso  valerse  del  ácido  hidroclórico  muy  debilitado,  y 
del  ácido  oxálico,  también  muy  debilitado,  para  las  telas 
blancas. 

Modo  de  desgrasar  el  terciopelo  y  de  realzar  el  pelo 

cuando  está  pegado 

Se  desgrasa  el  terciopelo  de  seda  lo  mismo  que  la  seda 
lisa ;  solamente  que,  cuando  hav  mucha  grasa,  se  frota 
fuertemente  con  un  lienzo  untado  de  manteca  y  de  aceite  de 
olivas,  ó  mejor  de  amoníaco  líquido,  y  se  quita  en  seguida 
la  manteca  con  esencia  de  trementina,  del  modo  que  se  ha 
dicho  antes. 


LAS  MANCHAS 


55 


Para  levantar  el  pelo,  que  está  pegado  á  veces  por  una 
sustancia  grasicnta,  ó  por  la  frotación,  es  necesario  valerse 
de  una  plancha  de  cobre  llena  de  agujeros,  del  modo  que 
los  tiene  una  espumadera. 

Se  pone  dicha  plancha  sobre  una  vasija  en  que  haya 
agua  hirviendo,  y  en  la  plancha  se  coloca  el  terciopelo,  de 
modo  que  la  parte  del  revés  esté  expuesta  al  vapor  del  agua. 
Entonces  la  humedad,  que  atraviesa  el  terciopelo,  va  levan¬ 
tando  el  pelo  y  se  acaba  de  poner  como  se  desea  acepillán¬ 
dole  con  una  carda  muy  lina. 

Si  acaso  no  se  tuviese  la  citada  plancha,  podría  em¬ 
plearse  también  un  cañamazo  muy  basto,  que  se  extiende 
en  un  bastidor  de  bordar,  sobre  el  cual  se  sujeta  el  tercio¬ 
pelo  con  alfileres. 

Puede  asimismo  usarse  otro  medio  más  sencillo,  el  cual, 
si  bien  da  por  fin  igual  resultado  que  cualquiera  de  los  mé¬ 
todos  anteriores,  tiene  el  inconveniente  de  ser  algo  pesado 
por  la  lentitud  con  que  obra.  Sobre  una  plancha  caliente 
se  coloca  una  servilleta  bien  mojada  y  encima  de  esta  se 
pone  el  terciopolo.  El  calórico  de  la  plancha  vaporiza  el 
agua  del  lienzo,  y  por  este  medio  se  consigue  paulatina¬ 
mente  el  efecto  deseado. 

Guantes  de  cabritilla 

Se  mojan  generalmente  para  limpiarlos  con  la  mezcla 
líquida  de  leche  y  de  carbonato  de  sosa,  por  medio  de  una 
esponja  ó  de  un  lienzo  muy  fino,  pero  nosotros  indicamos 
como  medio  mejor  el  siguiente  :  Se  moja  un  pedazo  de  fra¬ 
nela  bastante  espesa  y  se  empolva  ligeramente  con  jabón, 
se  montan  los  guantes  en  trioldes  ó  en  formas,  y  se  frotan 
con  dicha  franela,  á  favor  de  cuya  frotación  la  suciedad 
del  guante  se  pega  á  la  franela,  que  se  renueva  cuando  es 
preciso.  Se  da  lustre  á  la  piel  con  talco  en  polvo  o  creta 
de  Brianson. 
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Coberturas  ¡tastos  de  lana 

Introd  uceóse  en  un  baño  de  jabón  y  subcarbonato  de 
sosa,  frótanse  fuertemente  con  un  cepillo  basto  y  después 
se  pican  :  en  fin  se  meten  en  el  agua  clara  y  se  retuercen 
con  las  manos.  Para  evitar  que  se  rasguen  se  meten  en 
una  red  y  se  tuercen  en  sentido  inverso  empleándose  ese 
tratamiento,  si  es  necesario,  una  ó  dos  veces.  Para  obtener 
la  blancura  conveniente  se  sujetan  al  azufrador,  después  de 
jabonarlas  y  torcerlas  sin  enjugarlas  :  al  sacarlas  del  azu¬ 
frador  se  lavan  y  se  peinan  con  un  cardo  para  levantar  las 
hebras.  El  baño  donde  deben  lavarse  se  compone  de  45 
azumbres  de  agua,  2  ó  3  libras  de  jabón  y  unas  20  onzas  de 
amoníaco  fuerte,  adquiriendo  de  este  modo  un  blanco  her¬ 
mosísimo,  que  no  se  vuelve  amarillento  y  además  quita  del 
todo  el  olor  del  azufre. 

Renovación ,  aderezo  y  lustre  de  las  telas 

Por  una  consecuencia  natural  y  física,  los  mismos  reacti¬ 
vos  (pie  quitan  las  manchas  alteran  frecuentemente  el  color 
de  las  telas,  el  cual  puede  volvérseles  sumergiéndolas  en 
baños,  llamados  baños  de  avivado,  compuestos  según  la  na¬ 
turaleza  del  principio  del  color  de  la  tela. 

Si  la  alteración  es  parcial  se  frota  ligeramente  la  parte 
descolorida  con  un  pedazo  de  algodón  mojado  en  el  baño 
de  avivado,  cuidando  de  no  frotar  más  que  dos  ó  tres  veces 
con  el  mismo  algodón. 

Como  las  telas  no  están  siempre  teñidas  ó  impresas  con 
materias  de  la  misma  naturaleza,  de  ello  se  siguen  muy  va¬ 
riados  los  efectos  de  los  reactivos  para  quitar  las  manchas  ; 
y  de  aquí  se  derivan  diferentes  procedimientos  para  avivar 
los  colores,  cuya  verdadera  composición  las  más  veces  no  se 
conoce. 

Todo  lo  que  podemos  decir  de  positivo  respecto  á  eso  es 
que  los  álcalis  restablecen  los  colores  alterados  por  los  áci- 
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dos  hidroclórico,  cítrico,  acético,  sulfhídrico,  oxálico,  etc., 
etc.,  y  recíprocamente  ;  por  lo  que  un  color  alterado  por  un 
ácido  puede  volverse  á  su  estado  natural  con  amoníaco  ex¬ 
tendido  en  agua,  y  otro  color  alterado  por  un  álcali  (potasa, 
sosa,  jabón  amoníaco,  etc.)  puede  restablecerse  lavándolo 
con  agua  saturada  con  ácido  sulfúrico,  cítrico  ó  liidroclórico 
como  lo  liemos  dicho  precedentemente.  Basta,  pues,  hacer 
obrar  estos  reactivos  oportunamente  y  cuando  lo  permita  la 
tela. 

Para  restablecer  los  colores  oscuros  sobre  seda  y  sobre 
lana  se  emplea  la  acedera  mezclada  con  un  poquito  de  agua, 
aplicando  esta  mezcla  con  un  pincel.  Para  reanimar  el 
amarillo  alterado  de  un  color  verde,  es  preciso  cubrir  la 
mancha  con  ceniza,  poniendo  por  encima  un  pliego  de  papel, 
y  luego  se  le  pasa  la  plancha  caliente.  Todos  los  colores 
encarnados  de  buen  tinte,  como  el  de  escarlata,  el  carmesí, 
el  de  rosa,  que  la  sal  de  acederas  ha  alterado  y  puesto  ama¬ 
rillento,  se  avivan  aplicando  encima  la  ceniza  de  madera 
nueva,  teniendo  cuidado  de  aplicarla  con  precaución,  ú  fin 
de  que  los  colores  no  se  oscurezcan  demasiado. 

Los  colores  grises  se  reviven  también  con  la  ceniza,  pero 
algunas  veces  es  preciso  aplicarles  una  decocción  de  madera 
de  India  por  medio  de  un  pincel. 

El  álcali  volátil  realza  el  color  negro,  el  azul,  el  marrón, 
el  castaño,  el  carmelita  y  otros  semejantes. 

El  ácido  cítrico  puede  emplearse  para  realzar  algunos 
colores  verdes,  rosados  y  amarillos  sobre  seda. 

El  aderezo  se  da  á  las  telas  para  que  tengan  la  flexibili¬ 
dad  y  el  lustre  que  han  perdido  con  el  nso  y  la  frotación 
que  ha  sido  indispensable  para  limpiarlas. 

Si  se  quiere  dar  lustre  á  una  tela  de  seda  se  moja  un 
cepillo  en  una  disolución  muy  débil,  con  goma  y  hiel  de 
buey  ;  con  dicha  disolución  se  rocía  la  tela  y  se  aplancha 
del  revés,  mientras  que  está  algo  húmeda.  También  puede 
usarse  del  siguiente  procedimiento  :  se  extiende  la  tela  en 
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un  telar  de  dar  lustre  que  es  muy  semejante  á  un  bastidor 
de  bordar,  y  en  seguida  se  pasa  por  la  parte  del  revés  una 
esponja  empapada  en  goma  arábiga  diluida  y  se  pasa  por 
debajo  un  fuego  lento  que  seca  con  prontitud  la  tela  y  le 
vuelve  sii  primer  lustre. 

El  brillo  del  casimir  se  restablece  frotando  el  pelo  con 
un  cepillo  mojado  en  agua  de  goma  o  de  gelatina  muy  clara, 
ó  mejor  con  una  decocción  de  semilla  de  lino. 

Se  coloca  encima  de  la  tela  un  pliego  de  papel  blanco  y 
encima  del  papel  un  pedazo  de  paüo,  y  sobre  éste  una  tabla 
en  la  cual  se  ponen  objetos  que  pesen  bastante,  y  de  este 
modo  se  deja  secar  la  tela  durante  algún  tiempo. 

Al  tafetán  negro  se  le  da  el  lustre  con  cerveza  fuerte, 
que  se  hace  hervir  con  zumo  de  naranja  ó  limón.  Al  tafe¬ 
tán  de  color  se  le  da  lustre  con  la  cola  de  pescado  muy 
transparente. 

Los  merinos  se  aderezan  con  la  goma  y  se  aplanchan  del 
revés  cuando  están  casi  secos. 

Los  chales  se  prensan  fuertemente  como  los  casimires,  y 
sus  franjas  se  arreglan  con  un  peine  ordinario. 

Las  muselinas  bordadas  de  color  se  aderezan  con  una 
mano  de  almidón,  al  cual  se  añade  un  poco  de  blanco  de 
ballena,  y  se  aplanchan  del  revés  sobre  un  tapete  elástico 
cuando  están  todavía  algo  húmedas.  Para  obtener  el  ade¬ 
rezo  que  se  llama  flexible  se  aplancha  sencillamente  la  muse¬ 
lina,  y  este  es  el  tan  alabado  aderezo  inglés. 

Además  en  cada  país,  se  emplean  medios  distintos  y  sus¬ 
tancias  varias  para  quitar  algunas  manchas,  y  casi  todo  el 
mundo  tiene  su  modo  particular  de  lograrlo. 


CAPITULO  VI 

EL  AIRE  QUE  RESPIRAMOS 

Uno  (le  los  requisitos  más  indispensables  á  la  salud  es  el 
aire  fresco,  tanto  de  día  como  de  noche. 

Si  1  os  padres  de  una  familia  privasen  diariamente  á  sus 
hijos  de  una  parte  de  los  alimentos  necesarios  á  su  nutrición 
y  salud,  y  en  cambio  les  administraran  todas  las  noches  una 
pequeña  dosis  de  veneno,  se  diría  que  cometían  un  horrendo 
crimen  ;  pero  probablemente  muchos  lo  están  cometiendo 
privando  de  aire  puro  á  sus  niños. 

Hay  varias  maneras  de  nutrir  el  cuerpo,  pero  dos  son  las 
principales  :  una  por  medio  de  los  alimentos,  y  la  otra  por 
medio  del  aire.  Los  alimentos  se  disuelven  en  el  estómago, 
la  sangre  absorbe  la  parte  nutritiva,  y  la  lleva  á  los  pulmo¬ 
nes  donde  recibe  oxígeno  del  aire  que  respiramos.  Este 
oxígeno  es  tan  necesario  á  la  nutrición  del  cuerpo  como  los 
alimentos  al  estómago  ;  y  los  pulmones,  por  lo  tanto,  su¬ 
ministran  al  cuerpo  el  oxígeno  que  requiere,  así  como  el 
estómago  le  proporciona  los  otros  alimentos  que  necesita. 

La  función  especial  del  acto  de  respirar  es  mantener  la 
sangre  constantemente  provista  de  la  cantidad  de  oxígeno 
requerida.  I)e  día  y  de  noche,  ya  durmiendo  ó  ya  despier¬ 
tos,  nuestro  pecho  se  contrae  ó  se  dilata  alternativamente 
unas  veinte  veces  por  minuto,  absorbiendo  en  cada  inspira¬ 
ción  la  capacidad  de  cerca  de  medio  decímetro  cubico  de 
aire,  que  expelemos  ya  muy  alterado  en  cada  expiración. 

El  acto  de  respirar  tiene  que  mantenerse  en  constante 


60 


ECONOMÍA  DOMÉSTICA 


A  IRE 


v  continua  actividad  como  una  de  las  primeras  condiciones 
de  la  vida.  Podemos  subsistir  sin  comer  varios  días,  y 

hasta  semanas  ;  pero  sin  respirar 
no  podríamos  vivir  sino  muy  po¬ 
cos  minutos.  Comemos  y  bebemos 
por  un  acto  de  nuestra  voluntad  ; 
pero  respiramos  maquinal  mente, 
sin  que  la  voluntad  intervenga. 

Es  muy  esencial  al  conveniente 
desempeño  de  la  función  de  res¬ 
pirar  <pie  el  aire  que  se  absorbe  sea 
lo  más  puro  posible,  pues  en  el 
grado  en  que  está  viciado,  ya  sea 
por  no  contener  la  debida  pro¬ 
porción  de  oxígeno,  ya  sea  porque 
contenga  alguna  sustancia  nociva, 
en  ese  mismo  grado  se  encuentra 
imperfectamente  desempeñada  la 
función  de  respirar. 

Muchos  y  muy  variados  son 
los  malos  efectos  de  respirar  una 
atmósfera  viciada,  aunque  al  prin¬ 
cipio  apenas  se  perciban,  ó  un 
prolongado  hábito  nos  los  haga 

Vista  ideal  del  papel  que  desem-  sentir  solo  parcialmente.  1  OI  re- 

jx  ña  el  aire  en  la  circulación  gia  general,  el  tono  del  organismo 
de  la  sangre.  "  "  ,  .  ...  ,  , 

se  va  debilitando  aunque  hasta 
cierto  punto  no  sea  perceptible  de  día  en  día  ó  de  semana 
en  semana  ;  pero  de  estación  en  estación  el  individuo  se  en¬ 
cuentra  sensiblemente  en  peor  salud  que  en  igual  estación 
del  año  anterior. 

Como  ejemplo  de  los  funestos  resultados  del  aire  im¬ 
puro,  se  citan  con  frecuencia  los  horrores  de  “  la  caverna 
negra  de  Calcuta,”  en  la  India,  donde  se  aglomeraron  ciento 
cuarenta  y  seis  prisioneros  en  una  habitación  de  diez  y  ocho 
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pies  cuadrados,  con  sólo  dos  ventanillas.  Después  de  una 
noche  de  horribles  tormentos,  la  siguiente  mañana  dejó  ver 
un  montón  de  ciento  veintitrés  cadáveres,  y  veintitrés  mori¬ 
bundos  que  pudieron  salvarse  para  arrastrar  una  existencia 
de  enfermedades  y  padecimientos.  En  otra  ocasión,  el  capi¬ 
tán  de  un  vapor,  por  crasa  ignorancia  de  las  consecuencias,  en¬ 
cerró  á  sus  pasajeros,  durante  una  tempestad,  en  una  cámara 
desprovista  de  ventilación.  Los  gritos  y  la  agonía  que  se 
siguieron  fueron  horribles  :  las  personas  encerradas,  después 
de  esfuerzos  indecibles,  lograron  romper  la  puerta,  y  el 
capitán  halló  que  de  los  cien  pasajeros  habían  perecido  ya 
setenta  y  dos. 

Tanto  el  aire  puro  como  el  que  no  lo  es,  son  igualmente 
transparentes  é  invisibles,  de  modo  que  la  vista  no  puede 
percibir  la  diferencia.  Las  causas  que  contribuyen  á  viciar 
el  aire  son  graduales  ó  insidiosas  en  su  acción,  de  manera 
que  sus  efectos  van  obrando  imperceptible  y  lentamente  en 
el  organismo.  El  aire  deletéreo  no  anuncia  su  presencia  por 
medio  de  sensación  alguna  ;  al  contrario,  sus  efectos  son  de 
tal  suerte  que  la  persona  no  los  siente  de  pronto.  Una 
alcoba  de  dormir  puede  tener  el  aire  tan  viciado  que  quien 
entre  de  la  calle  casi  experimente  náuseas,  y  sin  embargo  los 
inquilinos  no  tendrán  la  más  remota  idea  de  ello,  ni  sentirán 
nada  de  particular.  Por  lo  tanto,  sin  una  precaución  inteli¬ 
gente  y  previsora,  nos  hallaremos  siempre  expuestos  á  los 
malos  efectos  del  aire  impuro  y  al  inminente  peligro  de  con¬ 
traer  varias  enfermedades. 

La  atmósfera  viciada  favorece  mucho  el  desarrollo  de 
enfermedades  epidémicas.  Los  que  gozan  de  buena  salud 
y  se  encuentran  rodeados  de  condiciones  perfectamente  hi¬ 
giénicas,  rechazan  los  dardos  del  contagio  casi  sin  sufrir 
daño  alguno.  El  veneno  miasmático  encuentra  general- 
mente  en  el  organismo  alguna  condición  morbosa  <jue  le 
auxilia  en  su  obra  de  destrucción :  algo  malsano  ó  enfermi¬ 
zo  debido  á  la  intemperancia  ó  excesos  de  diversas  clases, 
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malos  alimentos  ó  bebidas,  debilidad  corporal,  depresión 
mental,  ó  las  privaciones  de  la  pobreza ;  y  entonces  se  ceba 
implacablemente.  Pero  de  todo  lo  que  predispone  á  las  en¬ 
fermedades  ó  epidemias,  nada  hay  tan  peligroso  como  el  aire 
contaminado. 

Innumerables  son  los  casos  que  podrían  presentarse  de 
la  tendencia  de  una  atmósfera  cargada  de  las  emanaciones 
del  cuerpo  humano  á  favorecer  la  propagación  de  enferme¬ 
dades  contagiosas.  Sirva  de  ejemplo  el  cólera.  Es  bien 
sabido  de  todos  los  que  han  tenido  la  oportunidad  de  estu¬ 
diar  las  condiciones  que  predisponen  á  esta  enfermedad, 
que  la  aglomeración  de  personas  es  una  de  las  causas  más 
poderosas.  En  los  talleres  de  una  ciudad  de  Inglaterra  es¬ 
talló  de  repente  una  violenta  epidemia  de  cólera,  sin  que 
hubiera  existido  antes  caso  alguno,  ni  se  presentara  tampoco 
ninguno  entre  los  habitantes  de  la  población.  El  edificio 
donde  estaban  los  talleres  era  de  una  construcción  mala  y 
la  ventilación  era  muy  deficiente.  Uno  de  los  individuos 
fue  atacado  de  la  enfermedad,  y  en  el  trascurso  de  una  se¬ 
mana  el  22  por  ciento  del  número  total  sucumbió. 

Lo  mismo  «pie  con  el  cólera  acontece  con  las  fiebrqs  ;  el 
aire  viciado  no  sólo  aumenta  su  malignidad,  sino  que  produ¬ 
ce  las  fiebres,  ó  igual  cosa  puede  decirse  de  la  tisis  y  otras 
muchas  enfermedades.  En  la  mortandad  de  los  niños  se  ve 
también  la  misma  maligna  influencia  del  aire  de  las  habita¬ 
ciones  no  ventiladas.  La  cuarta  parte  de  los  niños  mueren 
antes  de  cumplir  el  quinto  año.  Mediten  en  ello  los  que  tie¬ 
nen  á  su  cargo  estos  deberes,  y  respondan  cómo  los  desempe¬ 
ñan  proporcionando  á  los  niños  aire  puro,  que  es  uno  de  los 
primeros  requisitos  para  que  se  críen  sanos  de  cuerpo  y  alma. 

Un  eminente  fisiólogo  dice  :  “  El  estado  de  nuestra  men¬ 
te  está  sujeto  á  las  mismas  leyes  que  la  salud  del  cuerpo ; 
porque  el  cerebro,  que  es  el  órgano  de  la  inteligencia,  crece 
y  se  mantiene  según  el  mismo  sistema  de  nutrición  (pie  las 
otras  partes  del  cuerpo  ;  está  alimentado  por  la  misma  san- 
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gre,  y  por  medio  de  ella,  así  como  otro  órgano  cualquiera, 
puede  ser  afectado  favorable  ó  desfavorablemente  por  las 
varias  influencias  físicas  á  que  está  expuesto.  Pero  no  me 
detendré  en  este  particular  sino  lo  suficiente  para  afirmar 
que  ningún  proyecto  ó  sistema  de  instrucción  ó  de  legisla¬ 
ción  servirá  de  mucho  para  mejorar  la  inteligencia  humana, 
si  al  mismo  tiempo  no  se  procura  con  el  mismo  cuidado  el 
bienestar  del  cuerpo  humano.  Prívese  al  hombre  de  aire 
fresco  y  de  agua  pura,  de  la  luz  natural  del  sol,  de  alimen¬ 
tación  suficiente  y  de  descanso,  y  con  la  misma  certeza  que 
su  cuerpo  se  volverá  raquítico  y  enfermizo,  podemos  asegu¬ 
rar  que  su  espíritu  degenerará  moral  ó  intelectualmente.” 

Modos  de  purificar  el  aire 

De  dos  modos  puede  obtenerse  el  aire  puro  :  el  primero, 
y  más  perfecto,  es  haciendo  que  desaparezca  la  atmósfera 
viciada  de  la  habitación,  reemplazándola  con  el  aire  fresco 
exterior.  Este  es  un  método  mecánico  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  ventilación.  El  aire  se  puede  también  purifi¬ 
car  más  ó  menos  perfectamente  por  medio  de  sustancias 
que  absorban,  descompongan  y  destruyan  sus  componentes 
nocivos.  Este  método  es  el  químico,  que  sólo  es  útil  en  cier¬ 
tas  circunstancias  y  no  es,  por  lo  tanto,  aplicable  á  todos  los 
casos. 

Consistiendo  la  ventilación  en  el  movimiento  de  las  ma¬ 
sas  de  aire,  implica,  como  es  natural,  cierta  especie  de  fuer¬ 
za  motriz.  En  las  habitaciones,  la  fuerza  de  que  se  hace  uso 
para  obtener  el  cambio  de  aire  es  el  calor. 

Los  cambios  de  la  temperatura  en  la  atmósfera  dan  ori¬ 
gen  á  incesantes  conmociones  en  el  aire, — brisas,  vientos  y  hu¬ 
racanes.  Lo  mismo  sucede  en  lo  interior  de  las  casas  ;  cual¬ 
quiera  cantidad  de  aire  calentado  se  vuelve  más  ligera  y 
produce  una  corriente  que  asciende  ;  al  paso  que  cualquiera 
cantidad  de  aire  que  se  enfría,  se  vuelve  más  densa  y  produ¬ 
ce  una  corriente  que  desciende.  Si  se  enciende  una  vela  en- 
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medio  <le  un  cuarto,  con  puertas  y  ventanas  cerradas,  y  el 
aire  está  inmóvil,  en  el  centro  del  cuarto  se  formará  una 

serie  de  corrientes  que  se 
extenderán  hasta  las  pa¬ 
redes,  y  descenderán  por 
ellas  y  volverán  por  la  su¬ 
perficie  del  piso  al  centro 
de  la  habitación.  Las  He¬ 
chas  en  la  lámina  adjun¬ 
ta  hacen  ver  la  dirección 
ele  las  corrientes  en  una 
sección  del  cuarto. 

Un  brasero  en  el  centro 
de  la  habitación  produce 
precisamente  un  movimiento  de  aire  como  el  formado  por 
una  vela  ;  pero  si  ee  coloca  á  un  lado,  el  aire  caliente  ascien¬ 
de  por  ese  lado  y  desciende  por  el  opuesto. 

El  calor  del  cuerpo  humano  se  comunica  á  las  capas  de 
aire  que  le  rodean,  las  dilata  y  produce  una  corriente  que 
asciende.  La  simple  presencia  de  un  individuo  en  un  cuar¬ 
to  es  por  lo  tanto  bastante  para  poner  el  aire  en  movimien¬ 
to  y  formar  una  corriente. 

El  efecto  de  las  corrientes  no  es  producir  una  mezcla 
perfecta  y  uniformar  el  estado  del  aire  en  toda  la  habitación  ; 
antes  al  contrario,  lo  que  las  produce  es  la  tendencia  del 
aire  frío  a  descender  á  los  lugares  inferiores,  haciendo  as¬ 
cender  el  aire  caliente  que,  como  hemos  dicho,  es  más 
ligero.  De  aquí  se  sigue,  que  á  pesar  de  su  constante  mo¬ 
vimiento  el  aire  en  realidad  está  dispuesto  en  capas  según 
su  temperatura  ;  esto  es,  el  más  caliente  cerca  del  techo  ó 
cielo  raso,  luego  el  menos  caliente  y  así  sucesivamente,  como 
antes  queda  dicho.  Ahora  bien  ;  el  aire  caliente  y  rarifica¬ 
do  que  asciende  á  la  parte  superior  del  cuarto,  contiene  tam¬ 
bién  el  aire  impuro  que  se  ha  formado  dentro  de  la  misma 
habitación.  El  aliento  que  sale  de  los  pulmones,  11°  ó  10° 
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(del  Centígrado)  más  caliente  que  el  aire  circunvecino, 
asciende  lentamente  por  encima  de  la  cabeza,  mientras  las 
otras  corrientes  producidas  por  el  cuerpo  llevan  hacia  arriba 
todas  sus  emanaciones.  De  este  modo  también  los  produc¬ 
tos  calentados  y  nocivos  de  la  iluminación  ascienden  rápida¬ 
mente  al  techo  ;  y  por  lo  tanto,  el  efecto  de  las  corrientes 
es,  hasta  cierto  punto,  esparcir  los  gases  viciados  por  toda  la 
habitación,  quedando  abajo  el  aire  mejor  ó  menos  impuro,  y 
arriba  el  peor  ó  más  impuro. 

El  experimento  siguiente  demostrará  la  importancia  de 
tener  dos  aberturas  independientes  en  una  habitación,  si 
deseamos  conseguir  la  renovación  del  aire.  Tómese  el  tubo 
ó  bombillo  de  una  lámpara,  y  póngase  debajo  de  él  un  pe- 
dacito  de  vela  encendida  en  un  plato  llano  con  agua  para 
que  no  entre  ningún  aire  por  debajo.  Ahora  bien,  aunque  el 
aire  penetre  por  arriba,  la  vela  se  apagará 
á  pesar  de  la  tendencia  de  escaparse  en  el 
aire  caliente  y  la  de  entrar  en  el  aire  fres¬ 
co  ;  sin  embargo,  como  no  pueden  ejecutar 
dicha  operación  simultáneamente  por  la 
única  abertura  del  tubo,  no  se  verifica  la 
renovación  deseada.  Pero  si  se  coloca  un 
pedacito  de  cartón  ó  una  tarjeta  en  la  boca 
del  bombillo  ó  tubo,  dividiendo  esa  tapadera  por  dos  dis¬ 
tintas  aberturas,  la  vela  encendida  continuará  ardiendo.  El 
aire  impuro  saldrá  por  un  lado  del  cartón  y  el  aire  puro  en¬ 
trará  por  el  otro,  y  de  esta  manera  se  obtendrá  la  pureza 
del  aire  interior.  Sin  embargo,  cuando  la  abertura  es  sufi¬ 
cientemente  grande,  como  acontece  con  una  puerta  abierta, 
las  corrientes  pasan  sin  dificultad. 

Para  que  la  ventilación  sea  completa  y  produzca  los  bue¬ 
nos  resultados  que  se  desean,  es  preciso  atender  a  cuatro 
cosas  : 

1“.  El  aire  puro  debe  ser  introducido  de  afuera  adentro. 

2“.  El  aire  viciado  tiene  que  ser  expelido  de  dentro  afuera. 
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3\  La  cantidad  de  aire  tiene  que  ser  abundante  y  cons¬ 
tante. 

4*.  No  debe  haber  corrientes  encontradas  ni  directas. 

En  el  verano,  y  en  los  climas  cálidos,  la  abertura  total 
de  las  puertas  y  ventanas  abastece  de  aire. 

Ya  hemos  dicho  que  habiendo  personas  se  verifica  cons¬ 
tantemente  cierta  renovación  del  aire:  una  corriente  insensi¬ 
ble  y  suave  sube  de  nuestros  cuerpos  llevándose  hacia  arriba 
todo  lo  que  pudiera  ser  perjudicial.  De  esta  manera  el  aire 
viciado  se  apartaría  siempre  de  nosotros  si  pudiera  hacerlo  ; 
pero  en  las  casas  nos  oponemos  á  la  acción  benigna  de  la 
naturaleza,  limitando  el  espacio  de  modo  que  los  gases  noci¬ 
vos  se  acumulan  en  la  parte  superior  del  cuarto,  rodeándo¬ 
nos  la  cabeza  y  corrompiendo,  por  decirlo  así,  las  fuentes 
respiratorias.  Es,  pues,  evidente  que  si  deseamos  ayudar  á 
la  naturaleza,  debemos  tratar  de  que  desaparezca  la  costum¬ 
bre  de  cerrar  herméticamente  nuestras  habitaciones,  ó  debe¬ 
mos  hacer  ligeras  perforaciones  en  las  puertas  y  ventanas 
para  que  la  ascención  y  escape  completo  del  aire  viciado  no 
encuentre  obstáculos. 

Para  la  salida  de  estos  gases  nocivos  son  indispensables 
pequeñas  aberturas  en  la  parte  superior  ;  de  consiguiente, 
cada  habitación  debe  tener  un  respiradero  para  el  escape  del 
aire  viciado,  v  con  este  objeto  algunas  puertas  y  ventanas 
tienen  agujeros  en  la  parte  superior.  Pero  en  la  práctica, 
en  los  países  fríos,  tropezamos  con  una  grave  dificultad, 
porque  si  hacemos  una  abertura  en  la  parte  superior  del 
cuarto,  ya  sea  bajando  la  vidriera  corrediza  de  una  ventana, 
ó  bien  por  medio  de  un  tubo  á  través  del  techo,  entonces, 
en  vez  de  escaparse  por  esos  conductos  el  aire  impuro,  pe¬ 
netra  por  ellos  una  corriente  fría  de  afuera.  Se  pueden 
construir  tubos  ó  ventiladores  que  pongan  en  comunicación 
el  cuarto  con  el  tejado  de  la  casa,  de  manera  que  funcionen 
como  expulsores  del  aire,  haciendo  que  desaparezcan  de  las 
habitaciones  todos  los  malos  gases,  y  esto  se  conseguirá 
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coronándolos  con  un  expulsor  de  los  llamados  de  Émerson 
ó  con  cosa  semejante. 

Además  de  la  ventilación  hay  otros  medios  que  hasta 
cierto  punto  pueden  aprovecharse  para  deshacerse  de  las  im¬ 
purezas  atmosféricas,  y  de  los  cuales 
trataremos  ahora.  Las  sustancias  que 
nos  libran  de  malos  olores  y  emana¬ 
ciones  nocivas  son  numerosas  y  ejercen 
su  acción  de  varios  modos. 

Cuando  el  olfato  percibe  las  impu¬ 
rezas  del  aire,  se  les  presta  segura¬ 
mente  atención,  aunque  con  frecuencia 
sólo  tratamos  de  librarnos  del  olor  des¬ 


Expulsor  de  Émerson. 


agradable.  Esto  procuramos  obtenerlo,  no  habiendo  que 
desaparezca  la  causa,  sino  tratando  de  contrarrestar  el  hedor 
con  el  uso  de  esencias  y  perfumes,  con  gomas  y  resinas  olo¬ 
rosas,  alhucemas,  romero,  etc.,  sustancias  que  puede  decirse 
ahogan  las  emanaciones  deletéreas.  Este  puede  ser  un  medio 
excusable,  pero  suele  ser  sólo  un  expediente  para  ocultar  los 
efectos  de  la  falta  de  limpieza.  Son  los  únicos  recursos  de 
tiempos  rudos,  y  de  no  mucho  aseo,  contra  las  emanaciones 
nocivas  de  sustancias  animales  y  vegetales  en  descomposi¬ 
ción,  de  habitaciones  sucias  y  mal  servidas  de  cañerías,  de 
vestidos  nada  limpios,  de  cuerpos  mal  lavados  y  de  estóma¬ 
gos  en  mal  estado.  En  estos  casos  los  pañuelos  perfumados, 
ó  los  pomitos  de  esencias  reemplazan  al  baño  de  esponja  ó 
ducha,  las  pastillas  ocultan  la  falta  de  ventilación,  los  per¬ 
fumes  parece  que  hacen  innecesario  el  barrer ;  y  el  rociar 
con  agua  de  Colonia  ó  vinagre  aromático,  es  como  oponer 
un  enemigo  á  los  malos  olores  y  emanaciones.  La  mayor 
necesidad  de  perfumes  y  esencias  suele  existir  en  donde  es 
también  mayor  la  falta  de  la  limpieza  higiénica. 

Todo  el  mundo  sabe  cuán  dispuestos  á  la  descomposi¬ 
ción  y  á  la  putrefacción  se  hallan  los  tejidos  animales  y  ve¬ 
getales.  Las  sustancias  que  impiden  estos  cambios  se  lia- 
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man  antisépticos.  Si,  por  lo  tanto,  como  sucede  algunas  ve¬ 
ces,  la  basura  se  acumula  y  todas  las  tentativas  para  desem¬ 
barazar  de  ella  nuestras  habitaciones  fracasan,  el  uso  de  un 
antiséptico  está  indicado  para  impedir  los  males  que  esto 
causa  cuando  llega  al  estado  de  putrefacción.  La  sal  co¬ 
mún,  la  cal  y  el  carbón  son  buenos  antisépticos  ;  pero  la  cal 
sobre  todo. 

Además  de  los  desinfectantes  y  de  los  antisépticos  (que 
son  cosas  distintas)  se  ha  descubierto  un  gran  número  de 
sustancias  que  destruyen  los  malos  olores  y  gases  nocivos, 
las  cuales  se  llaman  deodorizantes  y  obran  químicamente,  ya 
descomponiendo  las  sustancias  nocivas,  ó  ya  combinándose 
con  ellas  y  produciendo  nuevos  é  inofensivos  compuestos. 

En  el  curso  de  toda  enfermedad  de  carácter  contagioso, 
se  infectan  muchos  objetos  que  son  de  poco  valor.  El 
medio  mejor  de  desinfectarlos,  es  quemarlos.  En  casos  de 
difteria  especialmente,  en  que  hay  abundante  excreción  por 
la  boca  ó  la  nariz,  deben  usarse  pedazos  de  muselina  suave 
en  vez  de  pañuelos,  y  quemarse  inmediatamente  en  un  fuego 
especial,  ó  envolverse  en  un  lienzo  que  esté  saturado  de  una 
solución  de  sosa  clorurada,  y  arrojarse  al  fuego  en  alguna 
otra  parte  de  la  casa,  ó  enterrarse  en  un  hoyo  bastante  pro¬ 
fundo. 

Todo  lo  que  haya  en  una  habitación  en  que  exista  un 
caso  de  enfermedad  contagiosa  debe  mirarse  como  un  pro¬ 
pagador  del  contagio,  y  tiene  que  desinfectarse  antes  de  que 
se  saque  del  cuarto.  Los  objetos  que  sean  de  tanto  valor 
que  no  se  puedan  destruir,  y  que  puedan  ser  sometidos  á  la 
acción  del  agua  hirviendo,  deben  desinfectarse  de  esta  ma¬ 
nera.  Esto  incluye  la  ropa  personal  del  enfermo  ;  las  sába¬ 
nas,  fundas  de  almohada,  colchones  y  otros  accesorios  de  la 
cama  ;  cucharas,  tenedores,  cuchillos,  tazas  y  platos  ;  en 
una  palabra,  casi  todo  lo  que  diaria  y  constantemente  se  usa 
para  el  cuidado  del  enfermo. 

Además  del  agua  hirviendo  y  del  fuego  hay  otros  desin- 
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fectantes  utilizables  en  las  casas.  La  cal  apagada  se  usa 
para  purificar  el  aire  á  causa  de  su  poderosa  atracción  del 
ácido  carbónico.  El  único  inconveniente  consiste  en  que, 
combinándose  la  cal  con  el  ácido,  el  agua  que  se  emplea  para 
apagarla  hace  que  el  aire  se  impregne  de  un  vapor  acuoso. 
Los  inquilinos  de  casas  recientemente  construidas  experi¬ 
mentan  con  frecuencia  una  incomodidad  de  esta  especie. 

Pero  el  agente  desinfectante  más  poderoso  es  el  cloro, 
que  obra  desprendiendo  gas  de  cloro.  Es  barato,  se  prepara 
fácilmente,  obra  con  eficacia  aunque  se  le  disuelva  en  mucho 
aire,  y  en  este  estado  de  dilución  se  puede  respirar  sin  daño 
alguno,  aun  por  las  personas  enfermas.  Corroe  las  sustan¬ 
cias  metálicas,  las  cuales,  por  esta  razón,  deben  apartarse 
todo  lo  más  posible  de  las  habitaciones  en  que  se  emplee  el 
referido  gas.  En  todos  los  casos  comunes  puede  emplearse 
el  cloruro  de  cal,  esto  es,  cal  cargada  de  gas  clorurado  que 
lentamente  se  disuelve  cuando  se  expone  al  aire.  El  cloru¬ 
ro  de  sosa  ó  Licor  de  Laban  puede  usarse  también  para  eso 
con  mucho  provecho. 

El  carbón  vegetal  se  recomienda  mucho  como  desinfec¬ 
tante,  y  tiene  muchas  ventajas  sobre  las  preparaciones  de 
cloruro,  porque  ni  daña  la  contextura  de  las  sustancias,  ni 
corroe  los  metales,  ni  produce  vapores  desagradables.  En 
ninguna  aplicación  ó  uso  es  venenoso  ni  peligroso,  sino  com¬ 
pletamente  inofensivo,  y  tan  sólo  en  un  caso  es  pernicioso, 
V  este  es  cuando  cesa  de  ser  carbón  y  se  quema  en  un  cuar¬ 
to  perfectamente  cerrado. 

Otros  agentes  que  se  emplean  para  la  desinfección  son  el 
ácido  sulfúrico,  sulfato  de  hierro,  nitrato  de  plomo,  los  per- 
manganatos  de  potasa  y  sosa,  el  ácido  carbólico  ó  fénico, 
creosota  y  brea  ó  alquitrán,  que  son  muy  buenos  desinfec¬ 
tantes. 

Entre  los  desinfectantes  de  Ja  naturaleza  se  cuentan  el 
frío  y  el  calor,  y  con  frecuencia  los  emplea  en  gran  escala. 
I)e  este  modo  los  miasmas  palúdicos  quedan  á  veces  priva- 
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dos  de  su  perniciosa  influencia  merced  a  una  simple  helada  ; 
y  el  cólera,  sea  como  fuere  <jue  haya  penetrado  en  un  clima 
templado,  comunmente  desaparece  al  acercarse  el  invierno. 

Aunque  presentamos  estos  medios  diferentes  de  purificar 
el  aire  para  uso  inmediato,  debe  siempre  recordarse  que  son 
únicamente  medidas  temporales,  y  que  no  pueden  en  mane¬ 
ra  alguna  reemplazar  á  una  ventilación  completa  y  eficaz. 

Los  aposentos,  dormitorios,  etc.,  deben  están  bien  venti¬ 
lados  noche  y  día.  Además  de  la  ventilación  diaria  ú  una 
hora  dada  de  la  mañana  en  que  se  abran  las  ventanas  ó 
puertas,  los  aposentos,  en  los  climas  cálidos  ó  templados, 
deben  estar  siempre  más  ó  menos  abiertos  según  el  grado 
de  calor,  y  es  preferible,  siempre  que  se  pueda  ó  la  construc¬ 
ción  de  las  puertas  ó  ventanas  lo  permita,  que  esté  abierta 
la  parte  superior  para  dar  salida  al  aire  viciado  y  de  vez  en 
cuando  la  inferior  para  dar  entrada  al  aire  puro. 

La  importancia  que  tiene  la  ventilación  se  demostrará 
mejor  haciendo  comprender  la  cantidad  de  aire  puro  que  una 
persona  necesita  cada  hora  :  ¡  de  100  á  500  ó  más  pies  cúbi¬ 
cos  !  Cuando  con  tanta  frecuencia  se  ven  algunas  casas  tan 
mal  ventiladas,  no  es  de  extrañar  el  mal  estado  de  salud  que 
reina  en  ellas,  ó  que  ni  el  médico  ni  la  medicina  puedan  lo¬ 
grar  el  restablecimiento  de  la  salud.  El  aire  fresco  y  puro 
es  lo  que  contribuye  á  la  conservación  de  la  salud  más  que 
otra  cosa,  y  aire  fresco  y  puro  es  lo  que  más  necesitan  fre¬ 
cuentemente  los  enfermos  para  recobrarla,  en  lugar  de  tener¬ 
los  encerrados  respirando  el  mismo  aire  viciado,  respirando 
acaso  el  germen  de  la  enfermedad  cada  vez  que  aspiran  el 
aire  del  cuarto. 
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LA  COCINA 

1.  Cuidado  de  la  cocina 

Gran  parte  del  bienestar,  y  hasta  de  la  salud  que  se  goza 
en  una  familia,  depende  de  una  cocina  en  que  reine  el  orden 
en  todos  sentidos.  Lo  primero  que  debe  hacerse  por  la 
mañana  es  atender  al  fuego,  después  de  lo  cual  se  preparará 
el  desayuno  o  almuerzo,  según  lo  que  se  acostumbre. 

Una  vez  terminado,  los  utensilios  y  platos  usados  deben 
lavarse,  secarse  y  colocarse  en  su  correspondiente  lugar, 
sin  pérdida  de  tiempo.  Si  se  usare  estufa  ú  hornillo  por¬ 
tátil  de  hierro,  debe  estregarse  con  betún  para  estufas. 
Las  esteras,  los  pedazos  de  alfombra  ó  el  encerado  que  hu¬ 
biere,  se  sacudirán,  y  el  suelo  habrá  de  barrerse.  Se  quitará 
el  polvo  á  los  muebles  así  como  á  los  objetos  de  hojalata  ó 
cobre  que  estuvieren  colgados  de  las  paredes.  Los  paños 
ó  rodillas  para  limpiar  los  platos  deberán  lavarse  con  jabón 
y  agua  caliente  todos  los  días,  y  hervirse  muy  bien  dos 
veces  á  la  semana,  pues  no  es  posible  conservar  en  buen  es¬ 
tado  los  utensilios  ó  platos,  si  no  se  tienen  siempre  limpios 
los  paños  indicados.  No  debe  dejarse  que  un  plato  ú  uten¬ 
silio  permanezca  sucio,  sino  que  se  raspará  y  lavará  tan 
pronto  como  sea  posible,  poniendo  en  orden  todas  las  cosas 
de  la  cocina  antes  de  empezar  otro  trabajo.  Después  de  la 
última  comida  del  día,  todo  se  guardará  en  su  lugar,  per¬ 
fectamente  limpio;  las  mesas  se  limpiarán  también,  así  como 
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los  fogones  i i  hornillos  ;  y  los  alimentos  que  se  quieran  con¬ 
servar  se  pondrán  en  la  alacena. 

Entre  los  artefactos  de  hierro  que  se  usan  constante¬ 
mente  en  la  cocina  están  las  cacerolas  ú  ollas,  peroles,  sarte¬ 
nes,  freideras,  parrillas  y  marmitas  ;  los  efectos  de  hojalata 
son  los  ralladores,  las  espumaderas  y  las  vasijas  para  los 
platos  ;  y  los  de  madera,  son  los  rodillos  de  pastelero,  ta¬ 
bleros  para  el  pan  y  para  cortar  y  picar  la  carne  ;  cucharas, 
etc.  En  la  cocina  se  necesitan  cuchillos  de  varias  cla¬ 
ses,  habiendo  también  necesidad  de  utensilios  de  cobre. 
Todo  esto  requiere  constante  cuidado  y  atención,  y  de¬ 
ben  fregarse  siempre  después  que  se  hayan  empleado  en 
algo,  dándoles  brillo  y  lustre  á  lo  menos  una  vez  á  la  se¬ 
mana. 

Las  cacerolas  de  hierro  deben  lavarse  con  jabón  ó  un 
poco  de  amoníaco  en  agua,  usando  una  rodilla,  estropajo  ó 
cepillo  destinados  exclusivamente  á  este  objeto.  Antes  de 
colocarlos  en  su  lugar  correspondiente  se  deben  secar  muy 
bien  para  evitar  que  se  cubran  de  orín  ó  herrumbre.  Será 
conveniente  colgar  de  ganchos  el  mayor  número  de  objetos 
que  se  pueda,  impidiendo  de  ese  modo  que  estén  en  desor¬ 
den  y  estorbando. 

Los  objetos  de  hojalata  se  lavarán  con  jabonaduras  ó 
aguas  de  jabón  calientes  tan  pronto  como  sea  posible  des¬ 
pués  de  haberse  usado.  Para  conservarlos  con  brillo  deben 
estregarse  una  vez  á  la  semana  con  jabón  y  arena  ó  cenizas 
finas,  secándolos  perfectamente  con  un  trapo  suave. 

Los  utensilios  de  cobre  deben  limpiarse  con  vinagre, 
limón,  ó  naranja  agria  y  sal,  frotándolos  con  un  pedazo  de 
franela,  y  dándoles  lustre  con  un  pedazo  de  gamuza  ó  de 
franela.  Los  artefactos  de  madera  se  lavarán  con  agua  fría 
y  arena.  Los  cuchillos  que  se  usan  en  la  cocina  deben  lim¬ 
piarse  todos  los  días  con  jabón  y  cenizas  finas  ó  con  el  la¬ 
drillo  llamado  de  cuchillos. 

Todo  plato  ó  utensilio  deberá  limpiarse  antes  de  usarse 
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en  la  cocina  ó  de  llevarlo  á  la  mesa,  para  quitarle  las  partí¬ 
culas  de  polvo,  carbón,  etc.,  que  pueda  tener. 

Es  muy  necesario,  y  hasta  indispensable,  mantener  en  un 
estado  de  perfecta  limpieza  los  utensilios  de  hojalata  y  co¬ 
bre.  Jamás  se  dejará  en  ellos  alimento  alguno  durante 
algún  tiempo  después  de  haberse  cocinado,  porque  podría 
desarrollarse  alguna  materia  venenosa.  Los  ácidos,  así 
como  las  sustancias  grasas,  las  saladas  y  aun  las  albuminosas, 
pueden  ocasionar  cólicos  y  vómitos  si  lian  permanecido 
algún  tiempo  en  objetos  de  hojalata.  Los  ácidos  ejercen  con 
facilidad  su  acción  en  los  utensilios  de  cobre  formando  lo 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  cardenillo,  que  es  un  ve¬ 
neno  muy  enérgico  ;  por  lo  que  conviene  que  dichos  objetos 
estén  bien  estañados  interiormente.  Los  ácidos,  el  azúcar, 
la  grasa  y  las  materias  aceitosas  tienen  la  propiedad  de  ejer¬ 
cer  su  acción  en  el  cobre  y  producir  combinaciones  veneno¬ 
sas  ;  y  por  lo  tanto,  este  metal  es  completamente  inadecua¬ 
do  para  vasijas  destinadas  á  contener  alimentos,  si  no  están 
bien  limpias  y  estañadas.  Cuando  se  usen  para  guisar  de¬ 
berán  tenerse  siempre  limpias  y  lustrosas,  sin  permitir  que 
los  alimentos  ó  líquidos  calientes  se  enfríen  ó  permanezcan 
en  ellas  mucho  tiempo. 

Los  artefactos  de  hierro  revestidos  de  porcelana  por  den¬ 
tro  se  limpian  con  facilidad,  y  deben  preferirse,  si  es  posi¬ 
ble  obtenerlos,  á  los  utensilios  de  cobre  y  hojalata  ;  los  de 
barro  son  los  mejores  de  todos. 

Aunque  la  limpieza  de  los  utensilios  y  trastos  de  cocina 
es  una  obligación  diaria,  debe  además  tenerse  presente  que 
la  cocina  misma  se  ha  de  limpiar  por  completo  cada  día,  así 
como  todo  lo  que  en  ella  se  encuentre,  sin  olvidar  las  ala¬ 
cenas. 

Cuando  se  guisa  mucho  no  conviene  dejar  para  un  mis¬ 
mo  día  la  limpieza  de  todas  las  alacenas  y  la  de  la  cocina 
en  general.  El  trabajo  se  facilita  haciendo  cierta  parte 
cada  día  ;  por  ejemplo,  el  lugar  donde  se  guardan  las  caeero- 
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las  y  las  mismas  cacerolas,  se  limpia  los  lunes  ;  la  alacena  ó 
despensa,  los  martes ;  el  lugar  destinado  para  la  loza  lina, 
los  miércoles  ;  los  artículos  de  hojalata,  cobre,  etc.,  los  jue¬ 
ves,  y  así  sucesivamente.  El  trabajo  debe  lijarse  de  una 
manera  metódica,  y  llevarse  á  cabo  de  la  manera  más  sen¬ 
cilla  compatible  con  la  perfección  de  la  limpieza. 

Si  el  piso  de  la  cocina  es  de  madera  pintada,  friégúese 
solamente  con  agua  fría.  Si  está  cubierto  con  hule  ó  ence¬ 
rado,  debe  limpiarse  con  un  trapo  y  agua.  Si  fuere  de 
ladrillo,  se  barrerá  bien  y  se  lavará,  y  aun  hay  personas  que 
usan  una  pintura  colorada  sobre  el  ladrillo. 

A  las  paredes  se  ías  quitará  el  polvo,  y  las  mesas  de  la 
cocina  se  fregarán  con  agua  fría  y  jabón  ó  arena.  Al  lim¬ 
piar  las  alacenas  ó  despensas  será  preciso  quitar  todo  lo  que 
hubiere  en  los  entrepaños  ó  tablas,  y  después  de  limpiarlos 
se  cubrirán  con  papel  limpio,  que  es  mucho  más  fácil  de 
renovar  de  cuando  en  cuando  que  fregar  los  referidos  ana¬ 
queles.  Si  los  bordes  del  papel  se  recortan  formando  puntas 
í i  otros  dibujos,  y  se  dejan  colgar  como  si  fuesen  flecos,  ha¬ 
rán  las  veces  de  un  adorno  que  dará  al  todo  un  aspecto  más 
agradable. 

La  salud  de  la  familia  depende  en  gran  parte  de  una 
cocina  aseada  y  del  modo  limpio  de  preparar  los  alimen¬ 
tos.  En  una  cocina  en  que  reina  la  limpieza  y  en  que 
todo  se  presenta  á  la  vista  bajo  un  exterior  agradable,  pa¬ 
rece  que  hasta  los  alimentos  se  pueden  preparar  de  una 
manera  mejor  ;  y  lo  que  cueste  conservar  la  cocina  en  el 
estado  en  que  siempre  debe  tenerse,  está  más  que  recompen¬ 
sado  con  el  aumento  de  bienestar  de  que  disfrutarán  todos 
los  miembros  de  la  familia. 

Los  restos  de  la  comida,  de  no  utilizarse  para  los  anima¬ 
les,  si  los  hay,  deben  quemarse  tan  pronto  como  sea  posible 
y  antes  de  que  se  descompongan.  El  receptáculo  de  la  basu¬ 
ra  no  debe  ser  jamás  de  madera,  puesto  que  ésta  pronto  se 
satura  de  las  materias  que  se  descomponen  y  se  limpia  con 
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dificultad  ;  por  lo  tanto,  será  de  barro  ó  liierro  galvanizado, 
que  se  limpian  fácilmente  con  lejía,  de  la  que  siempre  debe 
haber  cierta  cantidad  disuelta  en  agua  en  toda  cocina  bien 
ordenada,  y  se  la  empleará  con  abundancia  en  la  limpieza 
de  los  lugares  en  que  se  acumule  la  grasa. 

Es  importante  no  sólo  para  la  comodidad  sino  también 
para  guisar  bien,  que  la  cocina  sea  espaciosa,  y  cuánto  más 
clara  y  soleada,  tanto  mejor.  La  mesa  ó  mesas  de  la  cocina 
deben  ser  sólidas  y  de  un  tamaño  proporcionado.  Habrá 
tres  ó  cuatro  sillas  comunes.  Un  buen  reloj  es  indispensa¬ 
ble  en  la  cocina,  y  no  hay  razón  ninguna  para  que  las  pare¬ 
des  no  estén  pintadas  y  aun  adornadas  si  se  puede.  En  una 
cocina  arreglada  de  la  manera  descrita,  parece  que  se  po¬ 
drán  condimentar  alimentos  más  sabrosos  y  que  el  servicio 
será  mejor. 

2.  Modo  de  hacer  las  compras 

Toda  mujer  debe  conocer  el  arte  de  comprar  las  provisio¬ 
nes  para  la  familia,  y  esto  debe  adquirirse  en  la  juventud 
y  efi  el  hogar  doméstico  ;  porque  después  que  pesa  sobre 
ella  la  responsabilidad  del  manejo  de  una  casa,  no  es  ya  el 
tiempo  á  propósito  para  ese  aprendizaje.  Todos  los  cono¬ 
cimientos  relativos  á  los  artículos  necesarios  para  la  existen¬ 
cia  y  á  los  quehaceres  domésticos,  se  han  de  adquirir  en  los 
primeros  años  de  la  vida,  antes  de  cumplir  los  veinte,  de 
modo  que  cuando  las  jóvenes  lleguen  á  esa  edad  se  en¬ 
cuentren  en  estado  de  asumir  las  responsabilidades  del  ma¬ 
nejo  de  una  casa  de  familia. 

Nada  es  de  tanta  importancia  como  la  conveniente  elec¬ 
ción  de  los  comestibles.  La  persona  que  decide  cuáles  han 
de  ser  los  aliments  y  bebidas  de  una  familia  y  la  manera  de 
prepararlos,  es  también  la  que  hasta  cierto  punto  decide 
de  la  salud  de  dicha  familia.  Según  la  opinión  de  la 
mayoría  de  los  médicos,  la  falta  de  templanza  en  la  comida 
es  una  de  las  causas  más  prolíficas  de  las  enfermedades  y 
de  la  muerte,  y  tan  perjudicial  como  el  no  comer  lo  suli- 
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cíente.  Dando  esto  por  sentado,  resultará  que  la  mujer 
que  elige  con  tacto  los  alimentos  para  su  familia  y  conoce 
el  modo  de  prepararlos,  teniendo  en  cuenta  las  leyes  de  la 
higiene,  hará  también  desaparecer  uno  de  los  mayores  peli¬ 
gros  que  amenazan  la  vida  de  aquellos  cuyo  cuidado  le  está 
confiado. 

Hay  dos  modos  de  hacer  las  compras  :  primero,  de  una 
manera  desordenada  y  despilfarradora,  debido  con  frecuen¬ 
cia  á  la  ignorancia  ;  y,  segundo,  de  una  manera  sensata  y 
económica.  A  veces  los  comestibles  más  baratos  son  los 
más  sanos  y  nutritivos,  pero  para  conseguir  las  mejores 
clases  tenemos  que  saber  cómo  escogerlos,  procurando  que 
sean  frescos,  buenos  y  apropiados  para  nuestras  necesidades. 
Ante  todo  debemos  evitar  el  sistema  funesto  de  comprar  al 
fiado,  porque  las  deudas  son  siempre  causa  de  inquietudes  y 
disgustos. 

La  carne  de  buey  ó  ternero  es  la  mejor.  La  carne  debe 
ser  de  grano  fino,  el  magro  de  un  rojo  brillante  surcado  con 
rayas  de  gordo.  Si  no  hay  una  buena  cantidad  de  gordó,  el 
cual  hade  tener  un  hermoso  color  blanco  claro,  la  carne  será 
correosa  y  de  mal  sabor.  La  de  ternera  ó  vaca  tiene  un  co- 
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lor  menos  rojo  que  la  de  novillo  ó  buey,  es  de  grano  más 
fino,  y  no  tan  apetecible  porque  es  menos  suculenta.  Si  la 
carne  tiene  un  color  rojo  muy  oscuro  y  no  abunda  en  ella 
el  gordo,  esto  indica  que  es  muy  vieja.  Para  probar  la  cali¬ 
dad  de  la  carne  de  buey  ó  ternero,  apriétese  con  el  pulgar, 
y  si  se  levanta  prontamente,  la  carne  es  buena  ;  de  lo  con¬ 
trario,  puede  decirse  que  no  lo  es,  pero  el  conocimiento  de 
la  carnes  requiere  alguna  práctica  que  sólo  se  adquiere  con 
el  tiempo. 

La  ternera  se  considera  generalmente  como  carne  menos 
apetecible  que  la  de  buey  ;  pero  necesitamos  una  cierta  va¬ 
riedad  de  carnes,  y  si  la  de  ternera  es  fresca  y  de  buena 
calidad,  corremos  muy  poco  riesgo  en  usarla.  La  ternera 
debe  tener  tres  ó  cuatro  meses  de  nacida,  porque  si  es  de 
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más  edad  la  carne  no  será  buena,  y  si  es  más  joven  suele 
hacer  daño.  Su  carne  ha  de  tener  un  color  pálido,  y  los 
riñones  deben  estar  bien  cubiertos  de  gordo. 

Como  el  cerdo  se  alimenta,  por  lo  regular,  de  los  des¬ 
perdicios  y  no  de  maíz  íi  otras  cosas  por  el  estilo,  debemos 
tener  especial  cuidado  al  comprar  su  carne,  pues  á  veces  se 
encuentra  contagiada  6  en  mal  estado.  La  parte  mantecosa 
debe  ser  dura,  el  magro  casi  blanco,  el  grano  fino  y  el  pellejo 
fino  y  suave.  La  carne  de  cerdo  se  lia  de  cocer  bien  y  debe 
ser  fresca. 

El  cordero  es  una  de  las  carnes  más  sabrosas  ;  es  tierna, 
gustosa  y  nutritiva.  El  cordero  debe  ser  pequeño,  gordo  y 
de  un  rojo  pálido.  El  lomo  es  la  parte  mejor  para  asarse,  y 
la  pierna  para  cocerse. 

El  carnero,  que  es  una  carne  buena  y  saludable,  debe 
tener  mucho  gordo,  y  color  oscuro.  Todos  los  cuartos  pue¬ 
den  asarse. 

El  pescado  tiene  que  ser  enteramente  fresco  :  el  cuer¬ 
po  duro,  las  agallas  de  un  rojo  claro  y  los  ojos  relucientes. 

Nunca  se  compre  una  gallina  6  pollo  muerto  que  haya 
comenzado  á  tomar  un  color  azul,  ó  que  tenga  las  extremi¬ 
dades  rígidas.  Lo  mejor  es  comprar  las  aves  vivas,  si  se 
puede. 

Entre  los  muchos  artículos  que  sirven  para  nuestra  ali¬ 
mentación,  nada  hay  tan  saludable  como  las  verduras  y  las 
frutas  cuando  son  buenas  y  frescas  ;  así  como  tampoco  na¬ 
da  tan  perjudicial  como  las  frutas  que  no  estén  en  sazón  o 
las  verduras  ya  pasadas. 

En  las  ciudades,  especialmente  en  las  muy  populosas,  es 
difícil  comprar  frutas  y  verduras  frescas  ;  y  á  menos  que 
podamos  comprarlas  á  las  pocas  horas  de  haber  llegado  del 
campo,  es  mejor  no  tomar  sino  aquellas  clases  que  no  se  tie¬ 
nen  cpie  comer  á  poco  de  haberse  cogido. 

Las  hortalizas  que  se  pueden  comprar  con  más  confianza 
son  las  patatas,  berenjenas,  nabos,  remolachas,  zanahorias, 
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cebollas,  coles,  coliflores,  chirivías,  y  en  los  países  cálidos  de 
América  la  yuca  y  otras  raíces  6  tubérculos  por  el  estilo. 

Los  vegetales  leguminosos  ó  legumbres,  como  las  habi¬ 
chuelas,  las  judías,  las  habas  y  los  chícharos  ó  guisantes, 
cuando  secos,  son  menos  fáciles  de  digerir  y  menos  salu¬ 
dables  que  cuando  verdes  y  frescos.  Otros  vegetales  legu¬ 
minosos,  tales  como  el  garbanzo,  la  lenteja  y  las  diversas 
clases  de  frijoles,  duran  mucho  tiempo  sin  echarse  á  perder. 
Los  espárragos,  las  espinacas  y  las  acelgas  deben  ser  frescos 
y  tiernos  para  que  sean  buenos. 

3.  Los  alimentos 

Los  alimentos,  para  que  produzcan  el  efecto  apetecido, 
han  de  contener  en  debida  proporción  todos  los  elementos 
que  sirven  para  nutrir  el  cuerpo  y  reparar  las  pérdidas  que 
experimenta  constantemente  ;  y  deben  presentarse,  además, 
en  una  forma  tal  que  los  haga  fácilmente  digeribles.  Por 
ejemplo,  un  pedazo  de  la  corteza  seca  de  un  árbol  contiene 
casi  todos  los  elementos  necesarios  al  cuerpo  humano, 
pero  no  es  digerible.  Un  hueso  descarnado  contiene  gran 
proporción  de  substancias  muy  nutritivas,  pero  en  una  forma 
tal  (pie  los  jugos  digestivos  no  pueden  ejercer  su  acción  en 
ella.  El  hombre  puede  introducir  en  su  estómago  una  can¬ 
tidad  de  huesos  pulverizados  que  contenga  materia  nutritiva 
suficiente  para  una  comida,  y  sin  embargo  se  morirá  de  ham¬ 
bre  ;  pero  si  los  huesos  se  han  cocido  de  una  manera  con¬ 
veniente,  la  materia  nutritiva  habrá  quedado  extraída  con¬ 
virtiéndose  en  alimento  excelente. 

Los  varios  procedimientos  de  cocinar,  además  de  pro¬ 
porcionar  halago  al  gusto,  sirven  para  ablandar  los  alimen¬ 
tos  y  hacerlos  de  este  modo  más  fáciles  de  digerir. 

La  clase  de  alimento  conveniente  á  una  edad  puede  no 
serlo  en  manera  alguna  á  otra  edad.  En  un  niño,  ó  en 
una  persona  anciana,  las  funciones  digestivas  se  verifican 
con  tanta  rapidez  que  exigen  alimento  cada  dos  horas.  Las 
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personas  adultas  no  necesitan  comer  sino  dos  ó  tres  veces  al 
día.  El  alimento  de  los  niños  debe  ser  de  una  naturaleza 
tal  que  pueda  digerirse  rápidamente  ;  al  principio  sólo  debe 
consistir  en  leche. 

Nuestro  cuerpo  se  compone  de  diferentes  tejidos,  cada 
uno  de  los  cuales  necesita  su  propia  nutrición,  y  no  hay  nin¬ 
guna  clase  de  alimento  que  en  sí  solo  contenga  todos  los 
elementos  necesarios  á  nuestro  cuerpo.  Por  lo  tanto,  lo  que 
se  conoce  bajo  el  nombre  de  “alimentación  mixta,”  reco¬ 
mendada  por  los  médicos,  es  también  la  que  recomienda  el 
sentido  común,  y  se  compone  de  carnes  y  verduras  en  debi¬ 
da  proporción.  La  forma  de  los  dientes  y  de  los  órganos 
digestivos  indican  que  el  hombre  fue  creado  para  (pie  se  ali¬ 
mentara  de  sustancias  animales  y  vegetales.  Las  propor¬ 
ciones  en  que  se  deban  usar  estas  dos  clases  de  alimentos 
dependen  en  gran  parte  de  las  circunstancias,  y  principal¬ 
mente  del  clima. 

La  carne  enriquece  la  sangre  y  tiende  á  producir  la  fir¬ 
meza  de  los  músculos  y  á  darnos  vigor  general.  Sin  embar¬ 
go,  la  demasiada  carne  no  fortalece  ni  proporciona  buena 
salud  ;  antes  al  contrario,  es  perjudicial.  Si  se  come  carne 
en  cantidad  excesiva,  ó  con  la  exclusión  de  otros  alimentos, 
produce  falta  de  apetito,  una  sensación  de  constante  cansan¬ 
cio,  dolor  de  cabeza,  delgadez,  y  erupciones  de  la  piel.  Al 
contrario,  los  que  por  capricho  ó  apetito  rehúsan  completa¬ 
mente  la  carne,  suelen  ser  pálidos,  débiles,  de  músculos  fio- 
jos.  de  labios  descoloridos,  y  propensos  á  escalofríos. 

En  invierno  se  necesita  más  carne  que  en  verano,  puesto 
que  es  muy  nutritiva,  y  las  grasas  producen  calórico.  Por 
término  medio,  la  cuarta  parte  del  peso  total  de  los  alimen¬ 
tos  (pie  se  consuman  durante  las  veinticuatro  horas,  debiera 
consistir  en  alimento  animal. 

Algunas  carnes  son  de  más  fácil  digestión  que  otras.  En 
este  concepto  ocupa  el  carnero  el  primer  lugar,  y  luego  la 
carne  de  vaca,  y  por  lo  tanto  son  los  mejores  alimentos  para 
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los  niños  ;  pero  la  digestión  del  niño  es  delicada,  y  éste  no 
requiere  la  misma  proporción  de  alimento  animal  que  una 
persona  mayor. 

Debe  comerse  con  alguna  abundancia  del  gordo  de  la 
carne,  excepto  por  aquellas  personas  (pie  sean  bastante  grue¬ 
sas,  porque  todas  las  grasas  son  en  cierto  grado  un  preven¬ 
tivo  contra  las  enfermedades  de  los  pulmones.  Sin  embargo, 
en  los  países  cálidos  tiene  sus  inconvenientes  muy  graves  el 
mucho  uso  de  grasas  y  aceites.  El  aceite  de  oliva  es  el  me¬ 
jor  de  todos  para  la  ensalada  y  para  freír,  como  para  otras 
ciases  de  aliños  ó  aderezos.  La  mantequilla  es  muy  sana  y 
nutritiva  si  se  come  en  cantidad  moderada  ;  el  exceso  de 
manteca  ó  grasa  en  la  comida  descompone  el  estómago  ó 
impide  la  digestión. 

El  pescado,  cuando  es  fresco,  es  un  excelente  alimento  ; 
se  digiere  con  facilidad,  y  es  rico  en  fósforo,  necesario  al 
cerebro. 

Los  huevos  son  muy  nutritivos  y  se  asimilan  fácilmente  al 
organismo.  Es  innumerable  su  empleo  en  diversas  formas. 

Las  verduras  y  las  frutas,  como  ya  liemos  dicho,  son 
muy  sanas  y  refrigerantes,  y  muy  convenientes  á  nuestio 
cuerpo,  pues  suministran  ciertos  ácidos  necesarios  para  con¬ 
servarlo  en  buen  estado,  y  á  purificar  la  sangre  de  sus  ten¬ 
dencias  á  enfermedades  eruptivas.  Sin  embargo,  cuando  las 
frutas  se  comen  en  cantidad  excesiva  tienden  á  desarreglar 
el  estómago  ;  y  cuando  hace  mucho  calor,  debemos  tener 
gran  cuidado  con  las  frutas,  comiéndolas  con  moderación  y 
procurando  que  sean  frescas  y  sanas. 

Los  cereales  ó  granos  de  todas  clases  contienen  muchos 
elementos  necesarios  á  la  nutrición  de  varias  partes  del 
cuerpo.  Son  ligeros  y  fáciles  de  digerir,  muy  nutritivos  y 
favorecen  la  gordura  ;  rara  vez  irritan  el  estómago  ó  se  opo¬ 
nen  á  su  acción.  Son  rnuy  útiles  á  los  enfermos,  y  deben 
formar  parte  considerable  del  alimento  de  todo  niño  de  más 
de  dos  años  de  edad. 
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El  azúcar  y  lodos  los  productos  sacarinos  son  muy  nutri¬ 
tivos.  El  melado  y  la  miel  son  con  frecuencia,  especial¬ 
mente  para  los  niños,  un  buen  sustituto  de  los  laxantes.  El 
azúcar,  á  su  debido  tiempo,  y  en  cantidad  proporcionada,  es 
un  alimento  bueno  en  sí ;  pero  ciertas  clases  de  confituras  y 
dulces  tienen  tantas  mezclas,  que  suelen  ser  dañosos  y  á  ve¬ 
ces  en  extremo  perjudiciales,  especialmente  los  que  tienen 
colores.  Las  compotas,  las  cremas  y  natillas  que  se  hacen 
en  casa  son  lo  más  sano. 

El  té  es  usado  por  algunas  personas  ;  si  se  toma  con 
moderación  es  muy  bueno,  y  aunque  no  es  nutritivo,  comu¬ 
nica  fortaleza  ;  hasta  cierto  punto  reemplaza  el  alimento, 
pero  debe  usarse  moderadamente  como  queda  dicho. 

El  café  es  mucho  más  valioso  que  el  té  ;  estimula  el  or¬ 
ganismo  y  le  proporciona  calor,  y  nos  ayuda  á  sostenernos 
cuando  carecemos  de  otro  alimento  alguno  ó  nos  hallamos 
expuestos  á  la  intemperie.  Es  una  excelente  bebida  si  se 
toma  á  las  horas  convenientes  y  con  moderación.  Con 
azúcar  y  leche  es  nutritivo  ;  cuando  se  toma  sin  leche  es  un 
tónico,  favorece  la  digestión  y  es  útilísimo  como  remedio 
para  la  neuralgia  y  dolor  de  cabeza  nervioso. 

La  hierba  mate  se  usa  mucho  en  algunos  países  de  la 
América  del  Sur  como  sustituto  del  té.  Se  prepara  con  las 
hojas  de  un  árbol  que  crece  en  el  Paraguay,  y  es  á  la  vez 
sano  y  nutritivo.  El  cocimiento  de  hojas  de  naranjo  se  usa 
en  Méjico  como  té,  y  en  casi  todos  los  países  se  emplean  di¬ 
versas  hojas  de  este  modo. 

El  chocolate  tiene  pocas  cualidades  estimulantes,  siendo 
casi  todo  puro  nutrimento.  Para  las  personas  que  gozan  de 
buena  digestión,  el  chocolate  y  las  varias  preparaciones  de 
cacao  son  de  los  alimentos  más  nutritivos  y  que  más  hacen 
engruesar. 

El  uso  de  condimentos,  salsas,  aderezos  y  especias 
contribuye  á  hacer  los  alimentos  más  agradables  al  pala¬ 
dar,  y  á  despertar  nuestro  apetito,  consiguiendo  así  au- 
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mentar  la  cantidad  que  se  puede  comer,  y  favorecen  la  di¬ 
gestión. 

Teniendo  en  cuenta  estas  sencillas  observaciones  acerca 
de  la  naturaleza  y  efectos  de  los  alimentos,  y  la  gran  varie¬ 
dad  de  comestibles  de  nuestros  mercados  ó  plazas,  no  será 
difícil  arreglar  lo  concerniente  á  nuestras  comidas  de  manera 
que  se  observen  los  principios  higiénicos,  lo  que  redundará 
en  nuestro  bienestar  y  felicidad. 

Para  la  buena  digestión  es  indispensable  que  los  manja¬ 
res  se  mastiquen  bien  y  con  lentitud,  de  modo  que  se  mez¬ 
clen  perfectamente  con  la  saliva  para  no  sobrecargar  las 
funciones  del  estómago.  A  medida  que  cada  bocado  entra 
en  el  estómago,  éste  se  cierra  hasta  que  la  porción  recibida 
ha  tenido  el  tiempo  suficiente  de  combinarse  con  el  jugo 
gástrico,  y  mientras  esta  operación  no  se  realiza,  el  estóma¬ 
go  se  resiste  á  admitir  algo  más.  Pero  si  se  persiste  en 
tragar  aprisa,  el  estómago  cede  ;  los  alimentos  entran  en¬ 
tonces  con  más  rapidez  de  la  necesaria  para  que  el  órgano 
pueda  desempeñar  sin  fatiga  sus  funciones  de  preparar  la 
digestión,  y  más  tarde  ó  más  temprano  se  experimentan  los 
funestos  resultados  de  este  modo  de  comer. 

Después  de  cada  comida  es  asunto  de  la  mayor  impor¬ 
tancia  para  la  salud  no  hacer  mucho  ejercicio  corporal  ni 
intelectual,  hasta  que  el  trabajo  del  estómago  haya  cesado. 
Cualquier  esfuerzo  intelectual  intenso  hace  que  la  sangre 
afluya  al  cerebro,  mientras  que  los  ejercicios  corporales  la 
hacen  afluir  á  los  m ósculos  ;  y  por  consiguiente  el  estómago 
pierde  la  cantidad  que  necesita  para  desempeñar  sus  funcio¬ 
nes.  La  pesadez  que  experimentamos  después  de  una  comi¬ 
da  abundante  es  la  señal  que  nos  da  la  naturaleza  de  la  ne¬ 
cesidad  del  reposo.  Cuando  una  comida  ha  sido  moderada, 
una  cantidad  suficiente  de  jugo  gástrico  ha  segregado  y 
combinado  al  cabo  de  una  hora  ó  hora  y  media,  y  entonces 
podemos  ocuparnos  en  trabajos  intelectuales  ó  corporales 
sin  daño  alguno. 
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La  monotonía  de  los  alimentos  nos  hace  al  fin  insoporta¬ 
ble  la  idea  de  comer  ;  por  lo  tanto,  la  persona  encargada  de 
proveerlos,  debe  siempre  tratar  de  que  haya  una  agradable 
variedad,  según  la  estación  del  año.  Naturalmente  que 
esto  no  quiere  decir  que  se  presente  siempre  una  mesa  llena 
de  manjares  raros  ó  costosos,  pues  hay  gran  variedad  de 
alimentos  que  son  sencillos  á  la  vez  que  sanos  y  agradables. 

J/..  El  a<jua  y  la  leche 

La  leche  y  el  agua  por  la  grande  importancia  que  tienen 
en  la  economía  doméstica,  merecen  párrafo  aparte. 

La  leche  sirve  de  comida  y  bebida.  LTia  persona  puede 
mantenerse  indefinidamente  no  tomando  más  que  leche. 
Esta  contiene  casi  todo  lo  necesario  al  mantenimiento  del 
cuerpo,  y  es  al  mismo  tiempo  de  tan  fácil  digestión,  que 
constituye  el  alimento  natural  del  niño  de  más  tierna  edad, 
y  debe  formar  la  parte  principal  de  la  alimentación  de  los 
niños.  Algunas  personas,  sin  embargo,  no  pueden  tomar 
leche  sin  experimentar  dolores  de  cabeza,  náuseas  y  malestar 
general,  y  muchas  veces  les  produce  ataques  biliosos.  Una 
cucharada  de  agua  de  cal  que  se  agregue  á  un  vaso  de  leche, 
generalmente  evita  esos  efectos  y  la  convierte  en  un  alimen¬ 
to  sano  ó  inofensivo.  También  se  consigue  esto  diluyendo 
la  leche  en  agua. 

El  agua  forma  una  gran  parte  de  los  elementos  de  que 
se  compone  nuestro  cuerpo.  No  poca  agua  entra  en  él  con 
el  alimento  sólido  que  consumimos,  pero  la  sensación  de 
sed  nos  indica  cuándo  tenemos  necesidad  de  más  cantidad. 
Cuando  haya  alguna  duda  acerca  de  la  pureza  del  agua  po¬ 
table,  deberemos  hervirla  ó  filtrarla.  Hirviéndola  se  des¬ 
componen  las  sustancias  animales  que  hay  en  ella,  y  es  me¬ 
nor,  por  lo  tanto,  el  daño.  Las  aguas  minerales,  merced  á 
sus  varias  propiedades  medicinales,  son  también  muy  útiles. 
Es  buena  precaución  la  de  filtrar  el  agua  que  se  bebe,  aun 
cuando  no  se  crea  que  haya  necesidad  de  hacerla  hervir. 
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Va  que  de  la  leche  y  del  agua  se  trata,  es  del  caso  decir  algo 
sobre  las  contaminaciones  á  que  ambas  están  sujetas  con 
alguna  frecuencia.  A  parte  de  las  criminales  adulteraciones 
que  algunos  introducen  en  la  leche,  existen  otras  que  es 
objeto  del  descuido  y  de  la  ignorancia  ;  pues  sucede  algu¬ 
nas  veces  que  la  leche  es  la  causa  de  una  enfermedad  como 
la  fiebre  tifoidea,  ú  que  las  vacas  están  expuestas  por  la  mala 
calidad  del  agua  que  beben,  ó  cuyo  germen  puede  ser  comu¬ 
nicado  á  la  leche  misma  por  lavar  los  utensilios  de  ordeñar, 
los. cántaros,  etc.,  en  agua  malsana  ó  de  un  pozo  contaminado 
con  las  inmundicias  del  corral  ó  de  la  caballeriza,  como  su¬ 


cedió  una  vez  en  Fort  Jervis  cerca  de  Nueva  York,  en  una 
lechería,  según  lo  indica  el  grabado. 

Nunca  se  puede  ser  demasiado  cuidadoso  de  la  proceden¬ 
cia  de  la  leche,  y  aunque  corresponde  á  las  autoridades  el 
vigilar  por  el  estado  sanitario  del  ganado  y  de  las  fincas, 
haciendas  ó  estancias,  el  ama  de  casa  deberá  saber  estas 
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cosas  para  que  en  caso  de  enfermedad  pueda  tornar  todas 
las  precauciones  y  ayudar  al  médico  á  buscar  la  causa  del 
mal  en  varias  direcciones  ;  pudiendo  así  muchas  veces  evi¬ 
tar  á  tiempo  la  causa  del  contagio. 

Ií.1  agua  suele  ser  el  conductor  de  muchas  enfermedades 
como  el  colera,  la 
fiebre  tifoidea  y 
otras  que  de  vez 
en  cuando  hacen 
terribles  estra¬ 
gos. 

En  las  gran¬ 
des  poblaciones 
la  autoridad  y 
las  juntas  de  sa¬ 
nidad  cuidan  del 
buen  estado  del 
agua  ;  pero  en 
las  poblaciones 
pequeñas,  en  los 
pueblos  y  en  las 
casas  de  campo, 
generalmente 
hay  completo 
abandono,  y  por 
medio  de  las  infiltraciones,  ó  por  cañerías  rotas  ó  mal  coloca¬ 
das,  los  pozos  suelen  comunicarse  con  las  aguas  corrompi¬ 
das,  con  los  desechos  de  la  cocina,  con  el  muladar  y  aun  con 
la  letrina  misma  como  lo  ilustra  el  grabado. 

Cuantas  precauciones  se  tomen  para  asegurarse  de  la 
pureza  del  agua  que  empleamos  diariamente,  nunca  estarán 
de  más,  y  una  vez  seguros  de  su  pureza,  sólo  resta  procu¬ 
rar  por  todos  los  medios  el  contribuir  á  conservarla,  exami¬ 
nando  y  haciendo  limpiar  los  pozos  de  vez  en  cuando,  man¬ 
teniendo  los  recipientes  limpios  cuando  se  use  la  de  fuente  ó 
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cañería,  y  si  es  del  arroyo  vecino  cuidar  mucho  de  que  se  no 
contamine  con  suciedad  ó  se  altere  con  pedazos  de  leños. 
El  agua  es  uno  de  los  elementos  más  necesarios  en  la  econo- 
mía  doméstica  y  en  la  vida  diaria,  y  contribuye  tanto  á  la 
salud  como  el  aire,  por  lo  que  ambos  han  de  ser  puros  y 
abundantes. 

5.  Cocina  ordinaria 

Muchas  de  nuestras  ocupaciones  más  usuales  pueden 
hacerse  fastidiosas  en  extremo  á  causa  de  su  diaria  repe¬ 
tición  y  falta  de  variedad.  Sin  embargo,  cuando  se  desem¬ 
peñan  con  acierto  y  arte,  tienden  al  bienestar  y  alegría  del 
hogar,  mientras  que  si  se  hacen  de  mala  gana  y  no  muy 
bien,  producen  un  efecto  enteramente  contrario. 

Puesto  que  tenemos  (pie  “comer  para  vivir,"  toda  mujer 
necesita  conocer  el  arte  de  cocinar,  lo  suficiente  á  fin  de 
estar  preparada  para  cualquiera  emergencia  ó  instruirá  otros 
cuando  sea  necesario,  aunque  no  tenga  (pie  hacer  esta  clase 
de  trabajo  día  tras  día.  No  hemos  empleado  la  palabra 
“arte  "  caprichosamente,  pues  en  varios  países  la  prepara¬ 
ción  de  los  manjares  ha  ocupado  la  atención  hasta  un  punto 
tal,  que  pudiera  decirse  se  ha  llegado  á  la  perfección.  En 
este  respecto  Francia  lleva  la  delantera,  y  mucho  le  debe¬ 
mos,  pues  nos  ha  enseñado  que  los  comestibles  más  sencillos 
y  menos  costosos  pueden  prepararse  de  una  manera  sana, 
apetitosa,  y  aun  tan  artística,  que  halague  el  paladar  más 
delicado  y  agrade  á  la  vista  más  exigente.  Los  franceses 
convierten  en  manjares  deliciosos  muchas  cosas  que  en  nues¬ 
tras  cocinas  se  arrojan  como  inútiles. 

Consideremos  ahora  unos  cuantos  puntos  esenciales  en 
el  arte  de  guisar.  Sobre  todo,  la  limpieza  debe  ocupar  el 
primer  lugar  ;  y  por  limpieza  entendemos  no  sólo  la  de  la 
persona  que  guisa,  sino  la  de  los  utensilios  empleados  y  la 
manera  de  aderezar  los  manjares.  Esta  regla  se  aplica  á 
todos  los  artículos  de  alimentación,  pero  con  especialidad  á 
las  verduras,  muchas  de  las  cuales  se  extraen  de  la  tierra 
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y  tienen  que  ser  lavadas  cuidadosamente  en  agua  fría  y 
clara  para  despojarlas  de  la  arena,  tierra  é  impurezas  de 
varias  clases  que  se  adhieren  a  ellas.  La  segunda  cosa  esen¬ 
cial  es  el  sistema  ó  método.  La  exactitud  y  el  esmero  son 
igualmente  circunstancias  esenciales  en  el  arte  de  que  ha¬ 
blamos.  Cuando  una  receta  ha  dado  buen  resultado,  debe 
seguirse  con  exactitud,  porque  el  descuido  en  la  medida  y  pro¬ 
porción  de  los  ingredientes  suele  ser  la  causa  del  mal  éxito. 

Otro  de  los  puntos  importantes  es  la  economía,  ó  sea  el 
arte  de  usar  del  modo  más  provechoso,  no  sólo  los  materia¬ 
les  frescos,  sino  también  los  manjares  que  quedan  de  una 
comida.  Una  ama  de  casa  cuidadosa  y  vigilante  aprenderá 
pronto  á  hacer  uso  de  la  cantidad  más  pequeña  de  comesti¬ 
bles  de  una  manera  ventajosa.  El  pan  viejo  puede  secarse 
y  rallarse,  ó  desmenuzarse  para  emplearse  en  diversos  gui¬ 
sos  ;  de  la  carne  fría  se  puede  hacer  picadillo,  ó  se  la  puede 
usar  para  albóndigas,  rellenos,  croquetas  ó  frituras.  Presen¬ 
tamos  estos  detalles  simplemente  como  ejemplos  de  lo  mu¬ 
cho  que  con  una  buena  economía  puede  hacerse  en  la  cocina 
sin  necesidad  de  nuevos  gastos. 

Cuando  se  hace  el  pan  en  casa  debe  buscarse  una  harina 
que  sea  buena,  seca  y  sin  olor,  lo  que  es  asunto  de  primera 
importancia.  Después,  debe  tenerse  mucha  cuenta  con  la 
calidad  de  la  levadura  :  si  es  agria  v  no  fermenta  con  facili- 
dad,  es  mala.  En  las  ciudades  es  más  fácil,  y  tal  vez  más 
barato,  comprar  la  levadura  en  una  ó  panadería,  procurando 
siempre  buscarla  de  la  mejor  calidad. 

Para  hacer  pan  en  casa,  póngase  la  masa,  para  que  crez¬ 
ca,  en  un  lugar  moderadamente  caliente,  conservándolo  á 
una  temperatura  igual.  Amásese  bien  hasta  que  esté  casi 
elástica.  El  horno  no  debe  estar  muy  caliente.  Si  el  pan 
sube  con  rapidez  mientras  se  está  cociendo,  y  la  corteza 
empieza  á  formarse  antes  que  la  parte  inferior  del  pan  esté 
cocida,  cúbrase  la  parte  superior  con  un  papel  limpio  hasta 
que  esté  listo,  para  darle  un  color  tostado  ó  dorado. 
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Hay  muchas  buenas  recelas  para  hacer  en  casa  la  leva¬ 
dura  con  lúpulo  6  patatas. 

La  base  de  la  sopa  debe  ser  siempre  carne  por  cocer,  á 
la  cual  pueden  agregarse  huesos,  ó  carnero  ó  vaca  poco  co¬ 
cidos  ;  pero  el  gusto  y  el  nutrimento  de  la  sopa  dependen 
del  jugo  de  la  carne  (pie  se  echa  cruda.  Pónganse  en  agua 
fría  que  se  dejará  calentar  con  lentitud.  Agréguense  las  le¬ 
gumbres  y  especias,  la  sal,  etc.,  cuando  la  carne  este  cocida. 
Por  sencilla  que  sea  la  sopa,  conviene  siempre  empezar  con 
ella  la  comida,  por  ser  á  la  vez  nutritiva  y  económica  ;  ade¬ 
más,  la  sopa  puede  variarse  de  tantas  maneras  que  no  hay 
temor  de  que  nos  canse  por  su  monotonía.  Las  judías  ó 
frijoles  secos,  los  chícharos  verdes,  garbanzos,  lentejas, 
arroz,  tomates,  espárragos,  patatas,  etc.,  pueden  hacer  una 
excelente  sopa  cuando  se  añaden  al  caldo  de  carne. 

Las  carnes  oscuras  son  mejores  cuando  están  medio  co¬ 
cidas.  Las  carnes  blancas  deben  estar  bien  cocidas.  La 
vaca  y  el  carnero  deben  asarse  á  razón  de  diez  minutos  por 
cada  libra  á  un  fuego  regular.  El  cordero,  12  minutos  ;  la 
ternera,  14  minutos;  y  el  puerco,  15  minutos  por  cada  libra. 

La  mayor  parte  de  los  vegetales  ganan  mucho  si  se  les 
deja  en  agua  fría  algún  tiempo  antes  de  cocerlos.  Se  dice 
que  los  chícharos  y  los  frijoles  ó  judías  contienen  más  nutri¬ 
mento,  en  proporción  á  su  peso,  que  ningún  otro  vegetal  de 
los  que  usamos  comunmente.  Lo  mismo  puede  decirse  de 
los  garbanzos. 

Los  postres  no  deben  ser  tan  sólo  una  especie  de  placer 
para  el  paladar,  á  expensas  de  la  salud.  Los  huevos,  la  le¬ 
che,  el  azúcar,  la  maizena,  con  varias  preparaciones  de  cerea¬ 
les,  son  valiosos  artículos  de  alimentación,  y  usados  conve¬ 
nientemente  pueden  formar  postres  muy  agradables. 

No  se  debe  moler  más  café  de  una  vez  que  el  que  se  ne¬ 
cesite  inmediatamente.  Una  cafetera  francesa  en  que  el 
agua  hirviendo  pasa  con  lentitud  al  través  del  café  molido, 
facilita  mucho  el  modo  de  hacer  buen  café.  Este  pierde  su 
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aroma  si  se  le  deja  hervir  demasiado.  La  misma  agua  para 
el  café  no  debe  hervir  dos  veces. 

Sin  entrar  en  más  detalles  sobre  el  particular,  debemos 
decir  que  la  buena  ama  de  casa  no  necesita  en  manera  algu¬ 
na  dedicar  sus  días  y  noches  al  estudio  de  las  obras  que  se 
han  escrito  sobre  el  arte  culinario.  Un  pequeño  volumen 
le  bastará  para  ponerla  al  corriente  de  todas  las  recetas  que 
le  puedan  ser  necesarias,  y  le  proporcionará  ideas  para  con¬ 
dimentar  una  variedad  de  manjares  suficientes  á  satisfacer 
todos  los  diversos  gustos,  que  es  uno  de  los  puntos  más  difíci¬ 
les  é  importantes  que  hay  que  tener  en  cuenta  en  la  materia. 
Pero,  sobre  todo,  lo  que  se  necesita  para  cocinar  bien  es 
gusto,  voluntad,  cuidado,  y  el  ejemplo  de  alguna  buena  gui¬ 
sandera.  Sin  estas  condiciones,  el  mejor  libro  de  cocina 
será  enteramente  inútil. 


CAPÍTULO  VIII 

EL  COMEDOR 

El  comedor  debe  presentar  un  aspecto  lo  más  agra¬ 
dable  que  sea  posible,  puesto  que  gran  parte  de  nuestro 
bienestar  depende  de  los  alimentos  que  tomamos  y  de  la 
manera  como  los  tomamos.  Un  comedor  lóbrego  y  mal 
ventilado,  hará  que  parezca  poco  apetitosa  la  comida  más 
variada  y  mejor  preparada,  mientras  que  si  se  nos  sirve  una 
comida  sencilla  en  un  comedor  claro,  alegre  y  en  una  mesa 
bien  puesta,  nos  parecerá  un  verdadero  festín.  La  conver¬ 
sación  de  la  mesa  lia  de  ser  animada  y  entretenida,  evitando- 
se  todo  asunto  triste  ó  desagradable.  No  critiquéis  jamás 
los  manjares  (pie  os  sirvan,  y  si  no  son  de  vuestro  agrado 
no  los  comáis.  Cuando  os  sentéis  á  la  mesa  olvidad  por  el 
momento  todos  los  disgustos  y  contrariedades  de  la  vida,  y 
los  manjares  parecerán  entonces  mejores  y  serán  de  más 
fácil  digestión.  En  la  mesa  de  familia  deben  hallarse  igual¬ 
mente  combinados  lo  útil  y  lo  agradable :  la  bondad  de  los 
alimentos  con  la  paz  y  las  alegrías  del  hogar. 

Para  obtener  luz  y  aire  en  abundancia,  debe  procurarse 
que  el  comedor  esté  situado  de  modo  que  le  dé  el  sol  parte 
del  día.  Si  esto  no  pudiera  conseguirse,  hágase  por  obte¬ 
ner  la  mejor  luz  posible.  El  comedor  se  lia  de  ventilar  per¬ 
fectamente  todas  las  mañanas  ;  y  después  de  cada  comida 
también  se  ventilará  para  que  desaparezca  el  olor  de  los  ali¬ 
mentos. 

El  mueblaje  general  de  un  comedor  comprenderá,  además 
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de  la  mesa  de  comer  y  correspondientes  sillas,  un  aparador  y 
una  consola.  En  el  aparador  se  pondrán  los  artículos  gran¬ 
des  de  plata  y  los  objetos  de  loza  ó  de  cristal  destinados  á 
servir  de  adorno,  mientras  que  dentro  se  pondrán  los  vasos 
ordinarios,  los  cubiertos  y  objetos  pequeños  de  plata.  De¬ 
berá  haber  un  cesto  forrado  que  tenga  divisiones  para  los 
diversos  tamaños  de  cucharas  y  tenedores,  que  se  guardarán 
separadamente  con  los  mangos  todos  en  una  dirección.  Será 
conveniente  usar  una  caja  para  los  cuchillos.  Algunas  per¬ 
sonas  prefieren  para  los  cu¬ 
chillos  unos  estuches  que 
con  facilidad  pueden  ha¬ 
cerse.  Para  ello,  tómense 
dos  pedazos  de  franela 
blanca  de  media  vara  de 
largo  y  del  ancho  de  la  lon¬ 
gitud  del  cuchillo.  Se  ri¬ 
betean  juntamente  los  bor¬ 
des  con  una  cinta  roja,  de¬ 
jando  abierto  un  lado  :  en¬ 
tonces  con  líneas  paralelas 
de  costura  se  hacen  doce 
bolsas  ó  divisiones  en  que 
se  guardarán  con  facilidad 
los  cuchillos. 

Las  costuras  hechas  á 
máquina  con  hilo  punzó,  y 
el  ribete  del  mismo  color, 
dan  un  bonito  aspecto  al 
guarda-cuchillos.  Este  es¬ 
tuche,  una  vez  arrollado, 
ocupa  muy  poco  espacio  y 
es  excelente  para  conservar  los  cuchillos  que  no  son  de  uso 
diario. 

Las  gavetas  del  aparador  se  pueden  emplear  para  guar- 
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dar  los  manteles  y  servilletas,  y  algunas  tienen  espacio  á 
propósito  para  los  cuchillos.  Los  manteles  y  servilletas  que 
se  estén  usando  deben  estar  separados  de  los  que  no  se 
usan.  La  consola  sirve  para  los  platos  de  repuesto  y  demás 
cosas  necesarias  al  servicio  de  la  mesa,  el  cestillo  ó  plato  del 
pan,  el  jarro  de  agua,  etc. 

Un  suelo  de  madera  dura  es  lo  más  conveniente  para  un 
comedor,  puesto  que  con  facilidad  se  puede  mantener  lim¬ 
pio.  No  hay  verdadera  necesidad  de  que  haya  alfombra 
que  cubra  todo  el  piso  ;  pero  una  esterilla  ó  encerado  deba¬ 
jo  de  la  mesa  aumenta  la  belleza  del  comedor.  El  encerado 
ó  esterilla  se  puede  levantar  y  sacudir  sin  dificultad  ;  la  par¬ 
te  del  suelo  que  no  esté  cubierta  por  ellos,  si  no  fuere  de 
madera  fina,  puede  pintarse  imitando  el  nogal  ú  otro  color 
cualquiera. 

Las  paredes  del  comedor  deben  ser  de  un  color  agrada¬ 
ble  ó  estar  empapeladas.  El  techo  ha  de  tener  invariable¬ 
mente  un  color  ligero.  Las  paredes  se  adornarán  con  jun¬ 
turas  ó  grabados  que  representen  objetos  agradables  y  ame¬ 
nos ;  y  siendo  el  comedor  un  lugar  en  que  la  familia  se 
reúne  con  tanta  frecuencia,  pudieran  también  colgarse  en 
él  los  retratos  de  la  familia,  cosa  que  nunca  ha  de  hacerse  en 
la  sala  de  recibo. 

Las  cortinas  del  comedor  deben  colgar  de  anillas,  de 
manera  que  puedan  correrse  á  un  lado  ú  otro  con  facilidad. 
Una  pértiga  sencilla  de  madera  y  de  un  color  que  armonice 
con  el  resto  de  los  muebles,  con  anillas  que  se  deslicen  sin 
trabajo,  será  más  conveniente  y  menos  costoso  que  una  cor¬ 
nisa  muy  acabada.  Las  cortinas  no  serán  tampoco  muy 
costosas,  y  parecerán  bonitas  siempre  que  su  color  armonice 
con  el  de  los  demás  objetos  de  la  habitación. 

Teniendo  á  la  vista  la  lámina  que  representa  un  comedor 
bien  alumbrado,  notaremos  el  efecto  de  un  suelo  de  madera 
barnizado  y  pulimentado,  de  la  esterilla  ó  encerado,  que  de 
las  sillas,  mesas,  aparador  y  otros  artículos  y  adornos. 
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En  ninguna  parte  hay  tanta  necesidad  de  extrema  lim¬ 
pieza  como  en  el  comedor  y  en  el  servicio  de  los  manjares, 
porque  su  descuido  hace  perder  el  apetito.  El  comedor 
tiene  que  barrerse  diariamente  ;  los  tapetes  y  colgaduras 
tienen  que  sacudirse,  y  á  todo  debe  quitársele  perfectamen¬ 
te  el  polvo.  Una  vez  á  la  semana,  por  lo  menos,  deberán 
limpiarse  las  ventanas,  los  espejos,  etc.  Después  de  cada 
comida,  la  alfombra,  encerado  ó  estera  alrededor  de  la  mesa, 
deberá  cepillarse  para  recoger  las  migajas  que  hayan  caído. 
El  interior  del  aparador,  las  gavetas  y  los  anaqueles  de  la 
alacena  deben  limpiarse  con  frecuencia,  y  cubrirse  con  papel 
blanco  que  se  renovará  de  vez  en  cuando.  Todo  lo  que  se 
tenga  en  los  entrepaños  debe  estar  limpio  y  listo  para 
usarse. 

El  lugar  en  que  se  guarde  la  porcelana  ó  china,  etc.,  así 
como  la  cristalería,  debe  estar  ocupado  con  los  platos,  tazas, 
platillos  y  fuentes,  etc.,  procurando  poner  juntos  los  de  una 
misma  clase  y  tamaño.  Los  de  uso  diario,  como  es  de  supo¬ 
nerse,  se  tendrán  más  á  la  mano.  El  buen  gusto,  así  como 
la  comodidad,  se  consultarán  al  arreglar  los  entrepaños. 

Se  pondrá  la  mesa  poco  antes  de  servirse  la  comida.  Los 
manteles  y  servilletas  no  deben  tener  mancha  alguna,  y  se 
cambiarán  con  frecuencia.  Yn  pedazo  de  franela  bien  ex¬ 
tendida  por  igual  á  lo  largo  de  la  mesa  debajo  del  mantel, 
impide  que  los  platos  y  fuentes  calientes  echen  á  perder  el 
tablero,  y  al  mismo  tiempo  contribuye  á  que  el  mantel  pre¬ 
sente  mejor  aspecto.  El  mantel  debe  ponerse  de  manera 
(|iie  no  forme  arrugas,  procurando  que  el  doblez  del  centro 
quede  exactamente  en  medio  de  la  mesa  á  lo  largo  de  ella. 
Las  Servilletas  se  colocarán  enfrente  de  cada  plato,  ó  al  lado, 
teniendo  especial  cuidado  de  que  á  cada  persona  se  le  dé 
siempre  la  que  ha  usado  antes,  para  lo  cual  son  muy  conve¬ 
nientes  los  servilleteros. 

Todos  los  objetos  pequeños  se  traerán  del  aparador  ó  se 
llevarán  á  él  en  una  bandeja.  Se  tendrá  mucho  cuidado  de 
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que  todo  se  coloque  en  la  mesa  con  orden  é  igualdad,  para 
que  el  aspecto  general  sea  armónico. 

A  la  derecha  de  cada  plato  se  pondrá  el  cuchillo  con  el 
filo  hacia  el  plato  ;  á  su  lado  la  cuchara  para  la  sopa,  en¬ 
frente  de  ambos  el  vaso  para  el  agua,  y  junto  á  este  la  copa 
para  el  vino,  si  se  usa  en  la  comida.  Á  la  izquierda  del 
plato  estará  el  tenedor  con  las  puntas  hacia  arriba,  y  un  pe¬ 
dazo  de  pan.  En  frente  del  jefe  de  la  casa  se  pondrán  los 
avíos  de  trinchar  ;  y  los  cucharones  grandes  cerca  de  las 
fuentes  ó  platos  que  hayan  de  servirse.  El  servicio  para  el 
café,  el  té  ó  chocolate  se  arreglará  formando  un  semicírculo 
enfrente  de  la  dueña  de  la  casa  ;  la  cafetera  á  la  derecha,  y 
las  tazas  y  platillos  á  la  izquierda.  Se  cuidará  de  llenar  el 
azucarero  antes  de  ponerlo  en  la  mesa. 

Cuando  se  usen  vinagreras,  convoy  ó  taller,  se  pondrán 
en  el  centro  de  la  mesa.  La  sal  y  la  pimienta  deberán  estar 
donde  puedan  alcanzarse  con  facilidad.  Los  platos  de  re¬ 
puesto,  cuchillos,  tenedores  y  cucharas  que  se  necesiten, 
estarán  en  la  consola,  así  como  el  pan  y  el  jarro  del  agua. 
Los  vasos  se  llenarán  después  que  la  familia  se  haya  senta¬ 
do,  y  esta  operación  se  repetirá  cuantas  veces  sea  necesario 
durante  la  comida.  Enas  cuantas  flores  harán  que  la  mesa 
más  sencilla  presente  un  aspecto  agradable. 

El  lugar  propio  de  la  sirvienta  es  detrás  de  la  dueña  de 
la  casa,  con  la  bandeja  en  la  mano,  y  siempre  lista  para  ver  lo 
que  necesita  cada  uno  y  atender  á  ello  sin  necesidad  de  que 
se  lo  adviertan.  Mientras  se  corte  y  sirva  la  carne,  deberá 
estar  á  la  izquierda  de  la  persona  que  ejecute  esta  operación, 
para  recibir  los  platos  en  la  bandeja  y  pasarlos  alrededor. 

Al  poner  algo  en  la  mesa,  se  hará  á  la  derecha,  pero  los 
platos  y  fuentes  se  presentarán  á  la  izquierda  de  cada  per¬ 
sona.  Las  legumbres,  etc.,  se  irán  pasando  á  cada  uno  suce¬ 
sivamente,  empezando  á  la  derecha  del  dueño  de  la  casa,  y 
siendo  él  el  último  á  quien  se  sirva,  cuidando  especialmente 
de  dar  siempre  la  preferencia  á  las  señoras.  Las  cubiertas 
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de  las  fuentes,  etc.,  deben  levantarse  con  la  mano  derecha, 
volviéndolas  rápidamente  hacia  el  otro  lado  para  impedir 
que  el  vapor  gotee. 

Los  platos  sucios  se  irán  quitando  de  dos  en  dos,  uno  en 
cada  mano.  Nunca  deberán  ponerse  formando  una  pila. 
Antes  de  servir  los  postres,  quítese  todo  lo  que  haya  en  la 
mesa,  excepto  el  frutero,  los  vasos  y  aquello  que  aun  sea 
necesario.  Con  un  tenedor  se  irán  poniendo  en  un  plato  los 
pedazos  grandes  del  pan  sobrante,  y  entonces  con  un  cepillo 
de  mesa  ó  mejor  con  una  servilleta  suave  y  bandeja,  se  lim¬ 
piará  la  mesa,  poniéndose  la  sirvienta  á  la  izquierda  de  cada 
persona  al  ejecutar  esta  operación.  El  café  en  las  comidas 
es  lo  único  que  se  sirve,  y  esto  en  pequeñas  tazas,  con  azúcar 
solamente,  trayéndolo  de  la  consola.  Algunas  veces  se  sirve 
en  mesa  especial  y  otras  se  hace  en  la  mesa  misma. 

La  sirvienta,  cuando  la  haya,  debe  ser  escrupulosamente 
aseada  en  su  persona  y  traje  ;  y  mientras  sirva  á  la  mesa 
usará  delantales  blancos,  que  cambiará  por  unos  de  color 
cuando  esté  ocupada  en  sus  otros  quehaceres.  Deberá  mo¬ 
verse  con  viveza,  aunque  de  una  manera  sosegada.  Nunca 
debe  hablar  á  menos  que  se  le  pregunte  algo,  y  evitará  pres¬ 
tar  oído  á  la  conversación  de  los  que  está  sirviendo.  En  caso 
de  un  descuido,  tropiezo  ó  equivocación  cualquiera,  no  debe 
agitarse  ni  tratar  de  explicarlo,  sino  repararlo  tranquilamen¬ 
te,  ó  hacer  que  desaparezcan  las  señales  de  lo  sucedido. 

Cuando  la  familia  salga  del  comedor,  se  pondrán  de  nue¬ 
vo  las  sillas  en  su  lugar  para  desembarazar  el  paso  ;  se  reco¬ 
gerán  las  cucharas  y  cubiertos  de  plata  en  una  fuente  honda 
de  hojalata,  y  se  echará  agua  caliente  en  ella.  Se  tomarán 
todos  los  platos  sucios  arreglándolos  para  lavarlos,  y  se  guar¬ 
darán  los  saleros,  el  azucarero,  etc.,  viendo  primeramente  si 
hay  necesidad  de  llenarlos.  Se  limpia  la  mesa  y  el  mantel 
se  dobla  cuidadosamente  siguiendo  los  primitivos  dobleces; 
lo  mismo  se  hará  con  la  franela,  y  todo  se  guardará  en  sus 
correspondientes  gavetas.  Antes  de  poner  la  cubierta  ordi- 
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naria  ó  tapete  de  la  mesa,  limpíese  ésta  ;  ventílese  el  come¬ 
dor,  quítese  el  polvo  que  hubiere  y  póngase  cada  cosa  en  el 
lugar  que  le  esté  destinado. 

Los  platos  y  vajilla  deben  fregarse  en  el  orden  siguien¬ 
te  :  vasos,  copas,  cubiertos,  tazas  y  platillos,  platos  y  fuen¬ 
tes.  Los  objetos  menos  sucios  deben  lavarse  primero.  Los 
vasos  y  copas  no  necesitan  jabón  si  se  lavan  y  secan  inme¬ 
diatamente.  Es  mejor  lavar  sólo  unos  cuantos  á  la  vez. 
Para  los  objetos  de  porcelana  ó  china  se  usarán  jabonadu¬ 
ras  calientes,  y  agua  caliente  para  enjuagarlos,  siendo  ne¬ 
cesarias  para  ello  dos  vasijas.  Tanto  las  jabonaduras  como 
el  agua  se  cambiarán  tan  pronto  como  se  enfríen  ó  ensucien. 
LTn  modo  fácil  de  hacer  jabonaduras  es  tomar  un  pedazo  de 
jabón  con  un  tenedor  y  agitarlo  rápidamente  en  el  agua. 
Debe  haber  también  una  bandeja,  cesto  ó  aparato  de  madera 
para  dejar  que  escurra  el  agua  de  los  platos  antes  de  secar¬ 
los.  Los  platos  con  grasa  ó  manteca  deben  rasparse  siempre 
antes  de  fregarlos.  Los  mangos  de  hueso  ó  marfil  de  los 
cuchillos  no  se  pondrán  jamás  en  agua  caliente. 

Cuando  se  frieguen  los  objetos  de  porcelana  ó  china  y 
los  de  cristal,  deberá  hacerse  con  sumo  cuidado,  pues  los 
últimos  se  quiebran  con  facilidad,  y  los  primeros,  especial¬ 
mente  si  son  linos,  se  rajan,  deslustran  ó  echan  á  perder, 
desapareciendo  su  belleza  si  es  que  no  quedan  inservibles. 
Para  limpiar  el  interior  de  los  jarros  y  las  tazas  se  hará  uso 
de  trapos  suaves  y  un  rodillo  ó  estropajo,  que  á  su  vez  se 
lavarán  siempre  muy  bien,  y  se  colgarán  después  que  se 
usen.  Para  los  vasos,  cubiertos  y  artículos  de  plata  ó  por¬ 
celana  lina,  se  emplearán  trapos  de  hilo  tino  ;  y  para  los 
platos  ordinarios,  trapos  de  género  basto.  Deberá  haber 
abundancia  de  esos  paños,  porque  los  limpios  y  secos  son 
muy  necesarios  para  conseguir  (pie  los  vasos,  copas  y  ob¬ 
jetos  de  porcelana  conserven  siempre  su  brillo  y  lustre. 

Una  vez  que  todos  los  platos  estén  fregados  y  secos,  se 
colocarán  en  su  lugar  correspondiente  en  el  armario  o  ala- 
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cena.  Las  toallas,  los  paños  de  fregar  platos,  y  los  rodillos 
ó  estropajos,  se  enjuagarán  y  se  colgarán  para  que  se  sequen; 
y  dos  veces  á  la  semana  se  lavarán  y  hervirán,  aplanchándo¬ 
los  después,  pero  sin  almidón.  Las  vasijas  en  que  se  lavan 
los  platos  se  lavarán  y  se  secarán  muy  bien ;  y  una  vez  ó  dos 
á  la  semana  será  necesario  estregarlas  con  jabón  y  arena  ó 
ceniza. 

Los  cuchillos  de  hierro  ó  acero  se  limpiarán  una  vez  al 
día  con  jabón  blando  y  ceniza  Una  ó  polvo  de  ladrillo,  deján¬ 
dolos  luego  bien  secos  y  lustrosos.  Existe  también  un  ladri¬ 
llo  especial  para  los  cuchillos.  El  trinchante  se  tendrá  siem¬ 
pre  bien  afilado,  y  la  caja  de  los  cuchillos  se  limpiará  con 
frecuencia. 

iSi  las  cucharas  y  efectos  de  plata,  después  que  se  usan, 
se  lavan  siempre  con  agua  caliente  á  la  que  de  vez  en  cuan¬ 
do  se  le  eche  un  poco  de  amoníaco,  permanecerán  lustrosos 
y  brillantes  por  mucho  tiempo  sin  necesidad  de  otra  limpie¬ 
za.  El  demasiado  estregar  desluce  la  plata  más  lina,  y 
gasta  lo  que  sólo  está  plateado.  Cuando  sea  necesaria  una 
limpieza  más  completa,  ásese  blanco  de  España  humedecido 
aplicándolo  con  franela  suave  y  un  cepillito.  Para  darle 
lustre  se  hará  uso  de  un  pedazo  de  gamuza.  El  cesto  para 
los  objetos  de  plata  debe  cepillarse  y  limpiarse  muy  bien 
antes  de  guardar  de  nuevo  dichos  artículos. 


CAPITULO  IX 

EL  DORMITORIO 

Las  leyes  físicas  que  gobiernan  la  vida  nos  prescriben 
el  sueño,  y  sólo  obedeciéndolas  es  posible  conservarla  salud 
corporal.  El  tiempo  requerido  para  el  sueño  varía  mucho 
en  diferentes  individuos  ;  y  aun  en  una  misma  persona  varía 
también  según  la  edad,  estado  de  salud,  y  clima.  Ocho 
horas  de  sueño  es  generalmente  lo  que  basta  para  adultos 
que  gozan  de  buena  salud.  Los  niños  necesitan  siempre  diez 
ó  doce  horas  de  sueño.  Por  lo  tanto,  se  puede  decir  que 
cerca  de  una  tercera  parte  del  tiempo  durante  el  período  más 
activo  de  nuestra  vida,  tiene  que  emplearse  en  dormir. 

En  las  horas  que  dedicamos  al  sueño  hay  muchos  peli¬ 
gros  que  no  existen  en  las  de  vigilia.  Cuando  estamos  des¬ 
piertos  podemos  cerrar  las  ventanas  si  la  corriente  de  aire  es 
excesiva  ;  abrigarnos,  si  sentimos  frío,  ó  aligerar  nuestra 
ropa  si  experimentamos  demasiado  calor.  Mientras  dormi¬ 
mos  perdemos  casi  por  completo  el  dominio  de  nuestras  ac¬ 
ciones  ;  de  consiguiente,  todas  las  precauciones  conducentes 
á  conservar  nuestra  salud  y  bienestar  durante  el  sueño,  tie¬ 
nen  que  hacerse  mientras  estamos  despiertos. 

Aparte  de  lo  que  queda  dicho,  es  bien  sabido  que  el  es¬ 
tado  del  cuerpo  y  de  todas  las  circunstancias  que  le  rodean 
es  en  extremo  desfavorable  durante  las  horas  dedicadas  es¬ 
pecialmente  á  dormir,  ó  sea  desde  la  media  noche  al  amane¬ 
cer.  Durante  estas  horas  carecemos  de  la  vivificante  y 
benéfica  influencia  del  sol,  y  hasta  nuestras  fuerzas  vitales 


100 


ECONOMÍA  DOMÉSTICA 


tienen  entonces  su  menor  grado  de  energía  ;  así  es  que 
todos  los  médicos,  y  los  que  están  acostumbrados  ú  cuidar 
enfermos,  consideran  esas  horas  como  las  más  críticas. 

Ahora  bien,  puesto  que  en  el  dormitorio  se  pasan  tantas 
horas  importantes  de  la  vida,  en  las  que,  como  hemos  dicho, 
hay  muchos  peligros  peculiares,  y  á  los  que  no  podemos  po¬ 
ner  remedio  mientras  estamos  entregados  al  sueño,  se  sigue, 
por  lo  tanto,  que  son  necesarios  el  mayor  cuidado  y  precau¬ 
ción  para  disminuir  cuanto  más  se  pueda  estos  peligros. 
Dando  por  sentado  que  se  goza  de  la  debida  ventilación, 
pasaremos  á  considerar  diversos  particulares  que,  si  bien  de 
poco  valor  separadamente,  en  conjunto  lo  tienen  y  mucho. 

La  importancia  relativa  de  la  alcoba  se  aumenta  cuando, 
como  sucede  con  frecuencia,  se  la  destina  también  á  otros 
usos.  En  la  mayoría  de  las  casas  sirve  de  cuarto  de  ves¬ 
tirse  y  de  tocador,  y  hasta  se  hacen  en  ella  trabajos  ligeros 
de  costura.  Por  amiga  de  la  sociedad  que  sea  una  persona, 
todos  al  fin  y  al  cabo  deseamos  poder  gozar  de  algunas  ho¬ 
ras  de  aislamiento  y  tranquilidad  ;  todos  tenemos  que  hacer 
á  veces  algo  que  preferimos  sea  en  privado,  y  para  esto  el 
cuarto  de  domir  parece  el  lugar  más  apropósito.  Por  ejem¬ 
plo,  los  niños  suelen  estudiar  allí  sus  lecciones,  ó  las  mucha¬ 
chas  hacer  sus  costuras,  ó  repasar  y  remendar  sus  vestidos 
ó  la  ropa  de  sus  hermanos,  etc.  De  consiguiente  una  gran 
parte  del  día  se  pasa  en  esa  habitación,  y  por  lo  tanto  su 
arreglo  y  su  situación  son  asuntos  de  la  mayor  importancia. 
Siempre  que  sea  posible  deben  escogerse  para  dormitorios 
las  habitaciones  secas,  ventiladas,  alegres  y  bañadas  por  el 
sol  á  lo  menos  durante  algunas  horas. 

Si  el  suelo  no  se  puede  pintar,  por  no  ser  de  madera, 
debe  cubrirse  con  una  estera  ó  esterilla  ordinaria  que  con 
facilidad  pueda  conservarse  limpia.  En  los  sitios  más  tran¬ 
sitados,  como  los  lados  de  la  cama  y  enfrente  del  tocador  ó 
del  palanganero,  conviene  poner  pequeñas  alfombras  ó  rue¬ 
dos,  felpudos  ó  algo  por  el  estilo.  Cada  vez  que  se  barra  la 
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habitación  deberán  sacarse  esos  objetos  para  sacudirlos  y 
limpiarlos,  volviéndolos  á  colocar  de  nuevo  en  su  lugar. 
Debe  tenerse  presente  que  las  alfombras  ó  felpudos  tienden 
á  la  acumulación  del  polvo,  y  favorecen  la  impureza  del 
aire  de  la  habitación  ;  por  consiguiente,  en  las  alcobas  no 
debe  haber  sino  lo  estrictamente  necesario  para  cubrir  los 
lugares  indicados. 

El  empapelado  de  las  paredes  de  los  dormitorios  se  re¬ 
novará  cada  cuatro  ó  seis  años,  porque  es  sabido  que  el 
papel  absorbe  las  impurezas  del  aire.  Cuando  se  empapele 
de  nuevo  la  habitación,  se  tendrá  cuidado  de  raspar  esmera¬ 
damente  el  antiguo  papel  y  engrudo  ;  aunque  lo  más  conve¬ 
niente  sería  no  usar  papel  ninguno  en  las  alcobas.  A  la 
larga  sale  más  barato  y  es  mucho  mejor  que  las  paredes 
estén  bien  blanqueadas  y  pintadas  con  colores  delicados, 
pues  desde  el  punto  de  vista  de  la  higiene,  por  lo  menos,  son 
preferibles  á  las  paredes  empapeladas.  El  cielo  raso  no 
debe  ser  de  un  blanco  puro,  sino  de  un  color  que  armonice 
con  el  de  la  pared,  optando  siempre  por  un  matiz  más  suave. 

El  adorno  y  mueblaje  de  la  alcoba  han  de  ser  sencillos, 
porque  estando  destinada  especialmente  á  lugar  de  descan¬ 
so,  la  aglomeración  de  objetos  parece  como  si  en  cierto  modo 
alejara  la  idea  del  reposo.  Algunos  cuadros  buenos  ó  en  su 
defecto  algunos  grabados  deberán  adornar  las  paredes.  Na¬ 
turalmente  que  los  asuntos  deben  ser  siempre  agradables  y 
amenos. 

Poco  importa  la  clase  de  camas  que  se  use  :  la  armazón 
puede  ser  de  hierro,  bronce  ó  madera,  movible  ó  tija.  De 
todos  modos  deben  ser  altas  ;  y  si  pueden  desarmarse  con¬ 
viene  que  sean  ligeras  para  que  se  puedan  mover  con  faci¬ 
lidad  y  se  barra  debajo  de  ellas.  En  los  países  tropicales 
de  América  se  usan  comunmente  catres  ó  camas  ligeras,  por 
lo  regular  sin  colchones  ;  pero  cuando  hubiese  necesidad  de 
ellos,  hay  donde  escoger  en  las  diversas  clases  de  colchones, 
algunas  de  las  cuales  son  excelentes.  Debe  procurarse,  sin 
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embargo,  que  tanto  el  lecho  como  los  colchones  no  sean 
muy  duros,  porque  el  cuerpo  del  que  duerme  sólo  descansa 
entonces  en  algunos  puntos,  esto  es,  en  las  espaldas  y  las 
caderas.  Toda  cama  que  sea  lo  suficiente  flexible  para  sos¬ 
tener  el  cuerpo  en  toda  su  extensión,  puede  considerarse 
buena  á  lo  menos  en  este  respecto.  Los  colchones  de  crin 
ó  de  lana  son  buenos.  Si  se  quiere,  se  puede  poner  sobre 
ellos  una  colcha  blanda  ó  ligera. 

Para  sábanas  y  fundas  de  almohada  se  pueden  usar  gé¬ 
neros  de  hilo  ó  de  algodón  ;  las  cubiertas  deben  ser  más  ó 
menos  ligeras  según  el  abrigo  que  hayan  de  proporcionar. 
Las  mantas  ó  frazadas  de  lana  son  indudablemente  las  me¬ 
jores  cubiertas  en  los  países  fríos.  Será  muy  conveniente 
procurar  que  ninguno  de  los  artículos  que  se  usan  para  abri¬ 
go  en  la  cama  sea  muy  grueso  ó  pesado,  sino  que  por  lo 
menos  haya  dos  de  cada  clase,  de  manera  que  pueda  gra¬ 
duarse  el  espesor  de  la  cubierta  general  según  la  temperatu¬ 
ra  y  cambiarse  con  la  frecuencia  que  las  variaciones  atmosfé¬ 
ricas  lo  demanden.  Además,  una  cubierta  ligera  no  ofrece 
tanto  campo  al  receptáculo  de  las  emanaciones  del  cuerpo 
como  sucede  con  una  espesa.  Si  se  desease  una  manta  acol¬ 
chada  ó  sobrecama  se  puede  hacer  con  tres  ó  cuatro  libras 
de  algodón  acolchadas  entre  una  cubierta  de  percal  ó  muse¬ 
lina  de  color.  En  los  países  tropicales  es  muy  común  el  uso 
de  mosquiteros,  que  por  lo  regular  se  hacen  de  gasa  ó  un 
género  muy  ligero.  Conviene  que  se  renueven  de  tiempo 
en  tiempo,  y  que  durante  el  día  se  tengan  en  parte  abiertos. 
En  esos  mismos  países,  en  la  estación  de  las  lluvias  un  ligero 
cobertor  de  lana  podría  ser  muy  útil  por  la  noche. 

Una  silla  poltrona  ó  un  canapé  para  recostarse  ó  echar  la 
siesta  son  muebles  muy  necesarios  en  la  alcoba,  para  que  la 
cama  pueda  conservarse  intacta,  que  es  lo  (pie  constituye  su 
principal  belleza,  pues  si  nos  reclinamos  en  ella  á  echar  la 
siesta  ó  descansar  un  rato,  las  cubiertas  no  sólo  se  arrugan 
sino  se  ensucian,  todo  lo  cual  contribuye  á  afear  el  aspecto 
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de  la  habitación.  El  canapé  ha  de  ser  bajo  v  ancho,  y  se 
puede  cubrir  con  zaraza  á  otro  género  poco  costoso  que  ar¬ 
monice  con  el  mueblaje. 

En  los  países  cálidos  y  aíin  en  los  templados  en  las  épo¬ 
cas  de  mucho  calor,  se  puede  poner  una  hamaca  bonita  en 
el  dormitorio. 

Las  cortinas  del  cuarto  de  dormir  se  pueden  hacer  de 
una  tela  ligera.  La  muselina  cruda  con  flecos  colorados  ó 
azules  y  un  lambrequín  recto  del  mismo  material,  le  dan  un 
aspecto  muy  bonito.  Las  cortinas  blancas  con  un  dobladillo 
ancho,  á  la  vez  que  sencillas  son  muy  propias  de  la  alcoba  ; 
pero  es  de  mejor  gusto  una  cortina  que  no  sea  muy  blanca, 
sino  un  poco  amarillenta. 

Una  mesa  redonda  de  tamaño  regular  con  cubierta  de 
raso  cuyo  color  armonice  con  el  resto,  es  muy  conveniente 
en  un  cuarto  de  cierta  extensión.  En  esa  mesa  se  pondrán 
los  avíos  de  escribir,  algunos  libros  y  revistas,  el  cesto  de  la 
costura,  etc.  Si  se  desea  tener  una  cubierta  propia  de  mesa, 
podrá  hacerse  de  cuadros  de  cretona.  Los  cuadros  ó  retazos 
se  hacen  de  diferentes  dibujos  y  se  emplean  como  la  tara¬ 
cea,  cubriendo  las  costuras  con  trencilla  negra,  cosidas  con 
puntadas  de  capricho  y  seda  de  color  con  hilos  de  oro.  Un 
forro  de  muselina  de  color  con  flecos  de  encaje  hará  que  el 
paño  ó  tapete  de  la  mesa  parezca  muy  bonito. 

La  mesa  del  tocador  puede  estar  cubierta  con  un  género 
fino  v  transparente  sobre  un  forro  de  color.  El  acerico  pue¬ 
de  hacerse  de  una  manera  algo  semejante.  Tanto  la  cubier¬ 
ta  como  el  acerico  pueden  guarnecerse  con  encaje  ó  un  do¬ 
bladillo  estrecho  del  género  de  la  cubierta.  El  lavamanos 
ó  palanganero  debe  cubrirse  con  algo  que  pueda  lavarse  con 
facilidad,  y  para  esto  puede  usarse  en  todo  caso  una  toalla 
que  sea  bonita.  La  pared  que  está  detrás  del  palanganero 
ó  lavamanos  debe  estar  protegida  por  otra  toalla  bordada  ó 
por  una  especie  de  cortinilla. 

De  más  está  decir  que  es  conveniente  tener  dos  clases 


104 


ECONOMÍA  DOMÉSTICA 


do  jabón,  uno  para  las  manos  y  otro  para  el  cuerpo,  que  so 
guardarán  en  sus  respectivas  jaboneras  ó  platillos,  así  como 
los  cepillos  para  la  dentadura  y  para  las  uñas  tendrán  tam¬ 
bién  sus  correspondientes  vasos  ó  receptáculos. 

Si  el  dormitorio  se  comunica  directamente  con  el  cuarto 
de  baño  ó  con  un  pequeño  gabinete  para  vestirse,  será  sin 
duda  una  gran  ventaja  y  comodidad  ;  pero  en  caso  contra¬ 
rio,  si  el  tamaño  de  la  habitación  lo  permite,  se  puede  usar 
una  mampara  ó  biombo  que  se  mueva  fácilmente  de  un  lado 
á  otro  y  que  servirá  para  ocultar  el  palanganero,  lavamanos 
ó  cualquiera  otra  cosa  que  no  se  quiera  tener  á  la  vista. 
Debe  procurarse  que  ese  biombo  no  sea  pequeño  y  un  simple 
objeto  de  adorno,  sino  alto,  ancho,  y  que  presente  el  aspecto 
de  tres  hojas  de  puerta  á  medio  cerrar.  Si  se  quiere  puede 
hacerse  de  una  armazón  de  madera  cubierta  con  bayeta  de 
grana,  carmesí,  etc  ,  ó  del  material  que  se  prefiera.  También 
puede  cubrirse  con  papel  del  que  se  usa  para  las  paredes, 
sobre  todo  de  uno  fuerte  que  viene  de  la  China,  obteniéndose 
de  este  modo  algo  bonito  y  vistoso. 


Baúl  cubierto 


La  alcoba  no  deberá  usarse  como  lugar  de  depósito,  has¬ 
ta  donde  sea  dado  evitarlo  ;  y  en  caso  de  que  sea  necesario 
tener  en  ella  uno  ó  dos  baúles,  éstos  pueden  utilizarse  para 
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que  sirvan  de  asientos,  para  lo  cual  se  pondrá  sobre  ellos  un 
almohadón  acolchado  cubierto  con  un  género  barato.  Esta 
cubierta  se  pondrá  lisa,  con  una  especie  de  vuelo  alrededor 
del  almohadón  que  servirá  para  ocultar  la  cerradura  y  con¬ 
tribuirá  al  adorno  de  la  habitación. 

Debajo  de  la  cama,  particularmente,  no  se  pondrá  nada 
de  lo  que  siempre  debe  estar  alejado  de  la  vista  ;  y  donde 
quiera  que  se  guarden  los  zapatos,  líos  y  otras  cosas,  jamás 
deberán  encontrarse  debajo  de  la  cama.  Un  saco  ó  bolsa 
para  los  zapatos  y  zapatillas  es  muy  cómodo  y  ocupa  menos 
lugar  que  una  caja.  La  lámina  siguiente  representa  un  saco 
para  ese  objeto  que  puede  colgarse  detrás  de  la  puerta  del 
gabinete  ó  armario. 

Las  cuatro  bolsas  se  forman  de  una  pieza  del  mismo  ma¬ 
terial,  obteniéndose  un  saco  muy  bonito  con  un  lienzo  oscu- 


Bolsa  para  zapatos  y  zapatillas. 


ro  guarnecido  de  cinta  azul  ó  colorada.  Si  así  se  desea, 
puede  adornarse  con  taracea  ó  recortes  de  paño  azul.  En 
el  adorno  de  una  alcoba  se  puede  mostrar  mucho  gusto  y 
originalidad,  puesto  que  es  el  lugar  apropiado  para  aquellos 
objetos  de  capricho  que  suelen  hacerse  en  casa,  y  de  muy 
poco  dinero  se  puede  sacar  buen  partido. 

Un  cuarto  de  dormir  ocupado  por  una  sola  persona  no 
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debe  tener  menos  de  diez  pies  de  largo  y  diez  de  ancho. 
Cuanto  más  espacioso  sea  y  más  ventilación  tenga,  tanto 
mavores  serán  sus  condiciones  higiénicas. 

Lo  primero  que  debe  hacerse  por  la  mañana  en  las  alco¬ 
bas  después  de  alistarse,  es  abrir  las  persianas  y  ventanas  y 
ventilar  las  sábanas  y  cubiertas  de  la  cama.  Las  almohadas 
se  deben  también  sacar,  sacudirse  y  ventilarse.  En  los  paí¬ 
ses  tropicales  de  América,  en  (pie  la  construcción  de  las  casas 
es  distinta  de  la  de  los  países  fríos,  esta  operación  se  puede 
hacer  en  los  patios,  terrados  ó  azoteas.  Se  pueden  también 
tomar  dos  sillas  y  ponerlas  de  modo  que  casi  se  toquen  sus 
respaldos,  y  sobre  ellas  se  extenderán  los  cobertores,  colchas 
y  mantas,  lo  más  cerca  de  las  ventanas,  si  la  casa  es  de  altos, 
para  que  todo  se  ventile  convenientemente.  Los  colchones 
deben  sacudirse  un  poco  y  cambiarse  de  posición  diaria¬ 
mente. 

Las  toallas  y  demás  ropa  sucia  que  hubiese  se  pondrán 
en  un  saco  ó  cesto  destinado  á  este  objeto.  Si  las  toallas 
estuviesen  húmedas,  se  dejará  que  se  sequen  antes  de  me¬ 
terlas  en  el  saco,  pues  de  lo  contrario  se  manchan  y  echan  á 
perder. 

Las  aguas  sucias  se  sacarán  de  la  habitación,  y  se  traerá 
un  cubo  con  jabonaduras  limpias  y  calientes  para  lavar  el 
palanganero,  el  jarro  del  agua,  las  jaboneras,  etc.,  etc.  Des¬ 
pués  de  haber  limpiado  todo  muy  bien,  se  llenarán  de  agua 
fresca  los  jarros  y  se  pondrán  toallas  limpias  en  su  corres¬ 
pondiente  lugar. 

Mientras  se  han  hecho  estas  operaciones,  ha  trascurrido 
tiempo  suficiente  para  que  se  ventilen  las  almohadas,  sába¬ 
nas,  cubiertas,  etc.,  y  entonces  se  procede  á  hacer  la  cama. 
Suponiendo  que  haya  colchones,  se  empezará  poniendo  la 
sábana  inferior  con  el  revés  hacia  abajo,  afirmándola  por 
debajo  del  colchón  de  modo  que  no  se  salga  cuando  se  le¬ 
vanten  las  otras  cubiertas  al  tiempo  de  acostarse.  La  sába¬ 
na  superior  ó  de  encima  se  pone  con  el  revés  hacia  arriba, 
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de  manera  que  las  dos  sábanas  queden  en  contacto  por  el 
derecho,  y  la  cabecera  de  la  sábana  de  encima  se  dobla  so¬ 
bre  la  manta,  cobertor  ó  colcha  sobresaliendo  cosa  de  una 
cuarta.  La  sábana  de  encima  debe  hacerse  entrar  debajo 
del  colchón  al  pie  de  la  cama,  para  que  no  se  salga  y  deje  á 
descubierto  los  pies  del  que  duerme.  La  cubierta  ó  sobre¬ 
cama  se  extenderá  luego  sobre  las  frazadas  y  sábanas,  cui¬ 
dándose  también  de  que  sus  bordes  entren  muy  bien  por 
debajo  de  los  colchones,  para  que  quede  perfectamente  lisa. 
En  general,  toda  la  ropa  de  la  cama  debe  remeterse  por  los 
costados  para  que  se  conserve  bien  arreglada  durante  el  día 
y  se  descomponga  lo  menos  posible  durante  la  noche. 

En  los  países  en  que  se  usan  catres  ó  camas  ligeras,  que 
se  doblan  durante  el  día,  no  se  procederá  á  esta  operación 
sino  después  de  haber  ventilado  bien  toda  la  ropa  de  la  cama 
y  sacudido  ésta.  Entonces  pueden  doblarse  los  catres  y 
colocarse  en  una  habitación  destinada  especialmente  á  este 
uso.  Dicha  habitación  debe  procurarse  que  sea  lo  más  ven¬ 
tilada  posible  y  que  la  bañe  el  sol  por  lo  menos  una  parte 
del  día.  Los  catres  se  colocan  juntos,  pero  es  más  conve¬ 
niente  tenerlos  separados  ;  sobre  ellos  se  ponen  las  almo¬ 
hadas  y  el  todo  se  cubre  con  una  manta,  lienzo  ó  género  á 
propósito.  Los  forros  de  los  catres  deberán  lavarse  y  cam¬ 
biarse  de  cuando  en  cuando  ;  la  armazón,  lavarse  y  pintarse 
una  vez  que  otra. 

Después  de  hecha  la  cama,  debe  quitarse  el  polvo  de  los 
muebles  de  la  habitación,  así  como  de  los  adornos,  libros, 
etc.  El  cesto  para  papeles  rotos  ó  inservibles  se  limpiará 
enteramente  ;  y  como  la  mayoría  de  las  mujeres  pierden  ca¬ 
bello  al  peinarse,  el  cual  guardan  en  cajitas,  saquitos  ó  car¬ 
tuchos  hechos  de  papel,  su  contenido  deberá  quemarse  de 
vez  en  cuando,  á  menos  que  se  destine  á  trenzas  ú  otros  ob¬ 
jetos  que  se  hacen  de  este  material. 

Al  arreglar  el  cuarto  para  la  noche,  se  cerrarán  las  per¬ 
sianas  ó  transparentes,  etc.,  pero  de  modo  que  siempre  haya 
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la  ventilación  necesaria  según  la  estación  y  el  clima.  Los 
vestidos,  alhajas,  y  objetos  <]iie  se  hayan  usado,  bien  para 
hacer  una  visita,  ir  al  teatro,  etc.,  se  guardarán  en  su  corres¬ 
pondiente  lugar.  Si  hubiere  aguas  sucias  se  sacarán  ;  y  los 
jarros  del  palanganero  se  llenarán  de  agua  fresca.  Se  levan¬ 
tarán  de  un  lado  las  cubiertas  de  la  cama,  y  se  pondrán  las 
zapatillas  al  lado  de  la  misma.  Muchas  personas  suelen 
poner  igualmente  junto  á  la  cama  y  cerca  de  la  cabecera 
una  mesita,  cómoda  ó  velador  con  su  correspondiente  vela  ó 
lámpara,  fósforos  y  un  vaso  de  agua.  La  cama  debe  colo¬ 
carse  de  modo  que  ninguna  luz  brillante  dé  en  los  ojos  del 
que  duerme. 

Al  hacer  la  limpieza  semanal  del  cuarto,  á  la  armazón  de 
la  cama  se  le  quitará  perfectamente  el  polvo  y  de  cuando  en 
cuando  se  lavarán  las  partes  no  barnizadas.  La  limpieza 
absoluta  de  la  armazón,  colchones,  etc.,  es  necesaria  para 
evitar  las  chinches  ú  otros  insectos  cuya  presencia  en  la 
cama  es  casi  siempre  señal  de  que  no  se  tiene  todo  el 
cuidado  que  se  debiera,  puesto  que  comunmente  pueden 
destruirse  con  creosota,  ácido  fónico,  aguarrás,  bencina, 
polvos  de  azufre  ú  otros  polvos  contra  los  insectos.  El 
empleo  de  estas  sustancias  insecticidias  y  por  lo  tanto 
venenosas,  demanda  mucho  cuidado.  Los  polvos  de  pe- 
litry  no  son  venenosos,  y  si  son  buenos  dan  los  mejores  re¬ 
sultados. 

El  día  de  la  limpieza  semanal,  la  ropa  blanca  de  la  cama 
debe  también  cambiarse.  Las  fundas  de  almohada  v  las 
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de  los  almohadones  se  cambiarán,  por  lo  menos,  una  vez  á 
la  semana.  En  ese  día,  los  objetos  pequeños  que  sirven 
de  adorno  en  el  cuarto  de  dormir,  se  pondrán  sobre  la  cama 
y  se  cubrirán  con  una  sábana  :  entonces  se  procede  á  barrer 
el  cuarto,  á  quitar  el  polvo  cuidadosamente,  colocando  luego 
todas  las  cosas  en  su  lugar.  Mientras  se  ejecute  la  opera¬ 
ción  de  barrer,  todos  los  muebles  deben  moverse  de  un  lado 
á  otro,  ó  ponerse  temporalmente  á  un  lado  ó  en  una  habita- 
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ción  los  de  fácil  manejo,  como  sillas,  sofás,  etc.,  para  que  el 
piso  quede  perfectamente  barrido. 

En  este  capítulo  hemos  hecho  tan  sólo  aquellas  indica¬ 
ciones  que  creemos  más  importantes  ;  la  materia  puede  de¬ 
cirse  que  es  inagotable,  pues  todo  cuanto  se  haga  para  pro¬ 
porcionarnos  un  cuarto  de  dormir  sano,  agradable  y  cómodo 
será  siempre  poco.  Por  lo  tanto,  la  joven  y  toda  ama  de 
casa  inteligente  y  cuidadosa  encontrarán  siempre  algo  que 
hacer  y  alguna  mejora  que  introducir,  teniendo  en  cuenta  el 
clima,  la  estación,  y  las  diferencias  que  establecen  la  cons¬ 
trucción  ;  el  arreglo  y  reparto  interior  de  las  casas  ;  los  usos 
y  costumbres  de  los  diferentes  países,  la  posición  social  y  los 
medios  ó  recursos  de  que  se  pueda  disponer. 


CAPÍTULO  X 

ADORNO  DE  LA  CASA 

1.  lie  [/las  generales 

Después  de  haber  hecho  todos  los  arreglos  necesarios 
para  que  las  habitaciones  á  la  vez  que  cómodas  sean  sanas, 
trataremos  ahora  del  importante  asunto  del  adorno  y  em¬ 
bellecimiento,  al  que  incidentalmente  nos  hemos  referido 
cuando  nos  ocupamos  del  comedor  y  el  dormitorio.  Y  aun¬ 
que  lo  bello  debe  estar  subordinado  á  lo  útil,  principalmente 
en  lo  concerniente  á  la  parte  material  de  la  existencia, 
ocupa  sin  embargo  un  lugar  importante  en  lo  que  tiende  á 
hacer  más  atractivo  nuestro  bogar,  y  á  ejercer  en  la  juven¬ 
tud  una  influencia  más  poderosa  y  saludable,  contribuyendo 
á  la  educación  de  la  familia  mediante  el  desenvolvimiento, 
no  sólo  de  las  facultades  artísticas,  sino  también  de  la  deli¬ 
cadeza  de  sentimientos  y  cualidades  morales. 

La  belleza  del  adorno  de  la  casa  no  consiste  tanto  en  la 
riqueza  y  variedad  de  los  objetos  cuanto  en  dos  cosas  que 
con  frecuencia  se  descuidan,  á  saber  :  la  sencillez  y  armonía. 

Primeramente  debemos  sentar  como  regla  general,  que 
lo  útil  no  debe  subordinarse  á  lo  que  sólo  sirve  de  adorno. 
Por  lo  tanto,  un  objeto  bello  que  al  mismo  tiempo  satisface 
á  una  necesidad  definida,  será  más  aceptable  que  aquel  que 
sólo  tiene  como  atractivo  su  belleza  ;  por  esa  razón,  en  el 
ornato  de  la  casa  lo  que  primeramente  nos  llama  la  atención 
es  lo  apropiado  ú  oportuno  de  un  adorno  á  las  necesidades 
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del  hogar,  y  al  punto  notamos  (pie  aquellas  cosas  que  pudié¬ 
ramos  llamar  esenciales  son  de  más  importancia  que  las  pu¬ 
ramente  de  capricho,  sin  las  cuales  no  obstante  sería  incom¬ 
pleta  la  belleza  de  nuestra  morada. 

Para  un  efecto  artístico,  ó  simplemente  agradable,  es 
necesario  que  las  paredes  tengan  un  color  ó  tinte  cualquiera. 
Nada  puede  hacerse  con  paredes  completamente  blancas. 
Sobre  un  fondo  blanco  los  cuadros  presentan  un  aspecto  que 
no  es  bueno.  El  papel  de  color  oscuro  para  las  paredes  es 
malo  porque  absorbe  demasiada  luz,  y  además  comunica  á 
la  habitación  un  aspecto  algo  sombrío.  Entre  los  colores 
sencillos,  el  azul  claro,  el  verde  claro,  el  amarillo  oscuro  ó  el 
rojizo  bajo  parecen  los  más  apropiados.  Las  cortinas  debe¬ 
rán  armonizar  con  el  color  de  las  paredes,  sin  que  sean  de 
igual  color.  Al  escoger  las  cenefas  debemos  buscar  que 
haya  contraste,  de  modo  que  se  destaquen  de  las  colgaduras 
á  que  están  unidas. 

La  pintura  y  empapelado  de  una  casa  guardan  con  fre¬ 
cuencia  cierta  relación  con  la  salud  de  los  que  la  habitan, 
puesto  que  algunos  de  los  materiales  que  se  emplean  en  la 
pintura  son  en  extremo  venenosos.  Ya  hace  tiempo  que  se 
conocen  los  efectos  nocivos  de  los  colores  en  que  entra  el 
arsénico  ;  y  ciertos  matices  del  verde  se  han  condenado  por 
esa  razón.  Antes  de  empapelar  un  cuarto  será  muy  con¬ 
veniente  tener  cuidado  de  no  comprar  ninguna  clase  de  papel 
que  contenga  sustancias  venenosas. 

Como  los  cuadros  se  cuelgan  por  lo  común  á  cierta  altu¬ 
ra,  se  necesita  inclinarlos  hacia  adelante,  y  el  grado  de  esta 
inclinación  debe  depender  de  su  altura,  de  la  distancia  del 
punto  desde  el  cual  puedan  mirarse,  y  también  del  asunto 
que  representen.  Deberán  inclinarse,  pues,  hasta  que  la 
línea  visual  esté  perpendicular  al  plano  vertical  del  cuadro, 
como  se  vé  en  el  adjunto  diagrama. 

Con  los  ojos  á  la  altura  de  a  y  el  cuadro  en  b ,  su  debida 
inclinación  sería  c  ;  pero  si  el  cuadro  estuviese  en  d,  enton- 
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ces  tendría  que  inclinarse  ú  e.  Si  es  posible,  los  cuadros 
deben  colgarse  en  la  línea  de  la  visual,  y  de  este  modo  no 

hay  necesidad  de  inclinarlos.  Ob¬ 
servaremos,  además,  que  los  cua¬ 
dros  se  han  de  colocar,  basta  don¬ 
de  sea  dado,  de  manera  que  guar- 
,  dan  la  misma  relación  con  la  luz 

d/  que  cuando  fueron  pintados  ;  es 

decir  :  que  si  las  sombras  oteo  á 
la  derecha,  la  luz  debe  alumbrarle 
por  el  lado  izquierdo  para  produ¬ 
cir  efectos  armoniosos. 

Como  el  cuadro  en  sí  es  el  ob¬ 
jeto  valioso  sobre  el  cual  deseamos 
fij  ir  la  atención,  no  es  de  buen  gusto  distraerla  con  ac¬ 
cesorios  y  adornos  demasiado  llamativos  ó  pomposos ;  por 
lo  tanto,  los  marcos  sencillos,  pero  de  buen  gusto,  son  pre¬ 
feribles.  Deben  ser  sólidos  aunque  no  más  anchos  de  lo 
absolutamente  necesario  á  la  solidez,  debiéndose,  sobre  todo, 
evitar  que  á  un  cuadro  grande  se  le  ponga  un  marco  ligero. 
Para  grabados  y  fotografías  se  pueden  hacer  marcos  muy 
económicos  y  apropiados  de  madera,  pintados  ó  cubiertos 
con  terciopelo  de  un  color  verde,  azul  ó  rojo  oscuro. 

Cuadros  que  representen  asuntos  repugnantes,  sombríos, 
ó  tristes,  no  deben  destinarse  al  adorno  de  las  paredes  de 
nuestra  morada.  Algunos  cuadros  al  óleo  son  bellos  y  va¬ 
liosos,  pero  sólo  pueden  obtenerse  á  un  precio  que  los  pone 
fuera  del  alcance  de  la  mayoría.  Grabados  y  fotografías 
de  las  obras  de  los  antiguos  maestros  del  arte,  ó  de  cual¬ 
quiera  cuadro  moderno  que  sirvan  para  educar  la  vista,  son 
siempre  preferibles  á  esas  pinturas  baratas  y  chabacanas, 
á  esos  cromos  de  colores  sin  gusto,  en  las  que  el  marco  tiene 
más  valor  que  el  mismo  cuadro  ;  además,  el  precio  de  los 
grabados  y  fotografías  los  pone  al  alcance  de  casi  todos  los 
que  se  interesan  en  esta  materia. 


buen  sofd  con  un  tapete  al  pie. 
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Cuando  se  usan  alfombras  debe  preferirse  un  matiz  que 
no  sea  ni  demasiado  subido  ni  demasiado  opaco,  de  modo 
que  proporcionen  un  buen  relieve  á  los  objetos  cercanos.  La 
alfombra  debe  ser  rica  en  colores  y  los  dibujos  pequeños  é 
indefinidos.  Pocas  son  las  alfombras  que  se  ponen  de  una 
manera  propia  y  conveniente  :  se  estiran  de  modo  que  no 
quede  una  pulgada  del  piso  descubierta,  y  cuando  es  ne¬ 
cesario  se  bacen  entradas  y  salidas  para  acomodarla  á  los 
ángulos  y  rincones  de  la  habitación,  hasta  que  al  fin  y  al 
cabo  el  costoso  material  queda  en  tal  estado  que  no  pue¬ 
de  emplearse  en  otro  cuarto,  si  se  desea.  Un  gran  tapete 
cuadrado  es  más  pintoresco,  dejando  al  rededor  una  ó  dos 
varas  de  un  piso  oscuro  y  pulido.  Además  el  tapete  se  pue¬ 
de  sacudir  y  ventilar  frecuentemente,  por  lo  que  es  mejor  y 
más  saludable  que  las  alfombras.  Un  pedazo  de  alfombra  ó 
tapiz  con  una  franja  6  borde  puede  llenar  ese  objeto.  La 
lámina  anterior  á  la  vez  (jue  el  sofá  representa  una  sección 
de  un  tapiz  con  su  franja,  propio  para  el  salón  de  recibo  ó 
la  biblioteca. 

Cuando  no  haya  medios  de  tener  un  suelo  pulimentado 
ó  de  usar  alfombra,  una  estera  ó  petate  común  puede  suplir 
la  falta,  especialmente  en  los  países  cálidos.  Algunas  de 
esas  esteras  son  de  buen  gusto  y  se  pueden  usar  en  un  suelo 
barnizado  en  forma  de  tapete.  Los  pisos  incrustados  son 
muy  apropósito  para  los  países  calidos,  se  mantienen  lim¬ 
pios  y  con  brillo  muy  fácilmente,  y  se  pueden  usar  sobre 
ellos  tapetes  ó  esteras  finas. 

La  sala  de  recibo  es  indudablemente  el  lugar  propio  para 
objetos  bonitos,  puesto  que  puede  decirse  que  es  la  única 
habitación  de  la  casa  en  que  ni  se  come,  ni  se  duerme,  ni  se 
trabaja,  por  regla  general.  Los  artículos  de  capricho  he¬ 
chos  en  la  casa  no  se  usarán  para  adornar  esa  estancia,  á 
menos  que  se  proceda  con  mucha  discreción  ;  ni  son  tam¬ 
poco  de  buen  gusto  los  respaldares,  fundas,  y  combinacio¬ 
nes  vistosas  y  charras  de  seda  ó  estambre. 
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Una  habitación  que  á  primera  vista  parezca  que  no  está 
destinada  á  usarse,  nunca  puede  presentar  un  aspecto  atrac¬ 
tivo,  y  en  una  sala  de  recibo  la  comodidad  es  asunto  de  tanta 
importancia  como  en  otra  habitación  ;  de  consiguiente,  de¬ 


ben  desterrarse  los  asientos  duros,  de  cualquiera  clase  que 
sean.  Un  sofá,  para  que  sea  realmente  servible,  no  debe 
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estar  forrado  de  un  terciopelo  azul  pálido,  sino  de  un  buen 
tapiz  de  color  no  muy  claro  para  que  dure  mucho  tiempo. 
Debe  haber  por  lo  menos  dos  sillones  cómodos,  y  cierto  nú- 
mero  de  sillas  ligeras  de  varias  clases,  y  algunas  mecedoras. 

El  biombo  es  siempre  un  objeto  bonito  y  agradable  en 
una  habitación,  y  proporciona  una  buena  ocasión  para  des¬ 
plegar  las  habilidades  de  la  familia  en  el  arte  de  pintar  ó 
bordar. 

Un  biombo  con  tres  compartimientos  de  cinco  pies  de 
alto  y  unas  veintidós  pulgadas  de  ancho  cada  uno,  será  de 
un  buen  tamaño  para  uso  ordinario.  Los  compartimientos 
estarán  unidos  por  medio  de  goznes,  de  modo  que  se  puedan 
doblar  fácilmente,  y  el  biombo  en  general  no  debe  ser  muy 
pesado.  Uno  de  fieltro  sencillo  de  color  carmesí,  con  clavos 
de  latón,  es  preferible  y  sin  duda  mucho  mejor  que  uno  de¬ 
masiado  adornado,  y  proporciona  cierta  especie  de  buen  ver 
a  una  sala  sencillamente  amueblada. 

Al  arreglar  y  adornar  las  habitaciones  debemos  siempre 
tratar  de  que  ofrezca  alguna  originalidad.  En  las  grandes 
ciudades  las  casas,  por  regla  general,  carecen  de  esta  parti¬ 
cularidad  y  se  asemejan  tanto  exterior  como  interiormente  ; 
y  quien  ha  visto  el  arreglo  y  disposición  de  una  sala,  puede 
decirse  que  ha  visto  el  de  todas,  de  tal  modo  que  uno  al  fin 
se  cansa  de  ver  el  mismo  numero  de  espejos  en  los  mismos 
lugares,  ó  la  misma  profusión  de  dorados,  cornisas  y  corti¬ 
najes,  etc.,  etc.,  y  desea  entrar  en  una  casa  sencillamente 
adornada,  siquiera  por  encontrar  variación. 

Los  adornos  más  bellos  de  una  habitación  así  como  los 
colores  más  agradables  son  los  de  flores  naturales;  y  la  casa 
en  que  no  falten  éstas  ni  carecerá  de  belleza  ni  dejará  de 
producir  un  buen  efecto.  Este  depende  siempre,  en  los 
adornos  florales,  más  bien  del  buen  gusto  y  armonía  de  los 
colores  que  de  la  cantidad  ó  calidad  de  las  flores.  Un  arre¬ 
glo  geométrico  es  desagradable  ;  por  ejemplo,  si  se  las 
agrupa  formando  una  hilera  amarilla,  otra  escarlata,  otra 
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azul  v  un  núcleo  central  blanco.  El  color  amarillo  debe 

«f 

usarse  con  mucha  parsimonia  en  unión  de  otras  flores,  l’n 
vaso  ó  cestillo  de  rosas  con  todos  los  matices  de  colorado  ó 
punzó,  es  uno  de  los  adornos  florales  más  bellos.  Sobre 
todo  debe  evitarse  la  falta  de  gracia  ;  y  un  arreglo,  como  al 
descuido,  de  unas  cuantas  flores,  suele  ser  más  pintoresco 
que  el  arte  más  estudiado. 

Las  plantas  son  también  muy  importantes  como  adorno 
de  nuestra  morada.  Las  casas  construidas  según  el  estilo 
español  se  adaptan  especialmente  á  esta  clase  de  adorno. 
Un  grupo  de  plantas  en  el  centro  y  en  los  lados  del  primer 
patio  ofrecerá  un  aspecto  muy  agradable  visto  desde  la  calle. 
Las  portadas  pueden  rodearse  de  emparrados  ó  plantas  tre¬ 
padoras  ;  y  también  pueden  colgarse  cestos  con  pequeñas 
plantas  en  dichas  portadas  y  á  la  entrada  del  zaguán.  En 
los  rincones  del  patio  se  pueden  poner  macetas  con  plantas 
y  flores,  en  el  caso  de  que  no  hubiese  arriates  destinados  es¬ 
pecialmente  á  esa  clase  de  siembras.  Las  plantas  de  que  se 
haga  uso  variarán,  como  es  de  suponerse,  según  el  clima,  y 
en  su  arreglo  presidirá  el  gusto  individual. 

Muchas  personas  prefieren  una  partiere,  ó  cortina  co¬ 
rrida,  á  la  puerta  misma  que  pone  en  comunicación  las  ha¬ 
bitaciones.  La  verdad  es  que  no  carece  de  gracia,  y  que 
puede  bordarse  de  tal  modo  que  la  convierta  en  una  verda¬ 
dera  obra  de  arte.  Puede  ser  también  una  cortina  sencilla 
cuya  belleza  se  deba  á  lo  apropiado  de  sus  colores  y  á  la 
elegancia  de  sus  dobleces.  Se  coserá  á  las  anillas  de  una 
pértiga  de  modo  que  pueda  correrse  á  un  lado  según  se  quie¬ 
ra,  como  se  ve  en  la  lámina.  La  pértiga  es  por  lo  regular 
de  madera  y  las  anillas  pueden  ser  también  de  madera  ó  de 
latón  pulido.  En  este  caso  la  pértiga  debe  remataren  bolas 
de  latón. 

Los  rincones  de  las  salas  y  cuartos,  en  lo  general,  están 
siempre  descuidados  no  sólo  por  las  criadas  respecto  al  pol¬ 
vo  y  hasta  las  telarañas,  sino  por  las  amas  tocante  á  los 
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muebles  ó  adornos  ;  pero  si  se  cuida  de  la  limpieza  y  adorno 
de  los  rincones,  la  habitación  presenta  un  aspecto  completa¬ 
mente  distinto,  que  hace  desaparecer  hasta  la  especie  de 
vacío  que  resulta  de  la  escasez  de  muebles. 

Los  pequeños  esquineros  ó  rinconeras,  uno  sobre  otro, 
amueblan  esas  partes  de  la  habitación  de  una  manera  satis¬ 
factoria  ;  y  cubiertos  con  un  genero  de  cualquier  color  bri¬ 
llante  que  armonice  con  los  demás  colores  del  cuarto,  servirá 
para  llenar  un  lugar  vacío  y  también  para  colocar  objetos  de 
adorno. 

2.  Objetos  ó  labores  de  capricho 

Respecto  á  los  artículos  de  fantasía  ó  capricho  y  á  los 
de  varias  clases  que  se  hacen  en  casa,  diremos  que  no  debe 
emprenderse  ningún  trabajo  de  esta  clase,  por  bello  que 
sea,  si  al  mismo  tiempo  es  perjudicial  á  la  vista.  Ni  tam¬ 
poco  recomendaremos  las  labores  que  requieren  material 
muy  costoso,  pues  el  dinero  se  puede  emplear  con  más  pro¬ 
vecho  en  cosas  más  útiles  y  necesarias.  Pongamos,  por 
ejemplo,  los  grandes  cuadros  en  estambre  tan  en  boga  años 
atrás.  Representan  horas  de  un  tiempo  mal  empleado  con 
gran  detrimento  de  la  vista,  sin  que  ofrezcan  la  ventaja  de 
ser  obras  económicas,  puesto  que  con  el  dinero  empleado 
en  el  lienzo,  estambre,  cristal  y  marco,  se  hubiera  comprado 
un  cuadro  más  bonito,  economizándose  mucho  tiempo  valio¬ 
so  que  se  pudiera  haber  empleado  con  más  provecho  en  algún 
estudio  ó  en  la  lectura  de  obras  escogidas. 

Hay  una  infinita  variedad  de  trabajos  domésticos  que 
cuestan  poco  tiempo  y  dinero  y  que  aumentan  mucho  las 
comodidades  y  bellezas  del  hogar. 

Los  cojines  del  sofá  son  susceptibles  de  muy  varios 
adornos.  La  felpa  blanda  con  dibujos  sobrecosidos  les  pro¬ 
porciona  un  hermoso  aspecto,  lo  mismo  que  las  cubiertas  de 
seda  y  raso  con  bordados  de  seda.  Más  útil,  aunque  no  de 
tanto  adorno,  sería  un  cojín  ó  almohadón  cubierto  con  tela 
de  algodón  estampada. 
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Un  guarda- paraguas  y  bastones,  muy  bonito  y  útil,  pue¬ 
de  hacerse  como  sigue  :  Córtese  un  pedazo  de  tela  de  hilo 
de  color  oscuro  de  30  pulgadas  de  largo  y  á  9  de  ancho 
en  la  parte  superior  y  que  gradualmente  vaya  estrechán¬ 
dose  hasta  tener  4  pulgadas  en  el  fon¬ 
do.  A  esto  cósanse  dos  bolsones  de  30 
pulgadas  de  largo  por  unas  12  de  ancho 
arriba.  Se  ribetea  con  trencilla  de  un 
color  alegre  y  se  remata  en  el  fondo 
con  un  pequeño  lazo  de  la  misma  tren¬ 
cilla  ó  de  cinta.  Los  bolsones  se  sepa¬ 
ran  por  medio  de  una  costura  hecha  con 
la  trencilla.  En  las  dos  esquinas  de 
arriba  se  pegarán  dos  anillas  ó  lazadas 
para  colgar  este  útil  aparato,  que  se 
puede  adornar,  si  así  se  desea,  con  di¬ 
bujos  sencillos  y  adecuados  en  la  parte 
superior  que  sobresale  de  las  aberturas 
de  los  bolsones,  así  como  en  la  parte 
superior  de  cada  bolsón.  Estos  guarda- 
bastones  y  paraguas  se  hacen  á  veces 
de  hule  y  se  adornan  con  alguna  pin¬ 
tura. 

Los  retazos  de  tela  de  seda  ó  de  ter¬ 
ciopelo,  cuando  sean  demasiado  pequeños  para  cualquier 
otro  objeto,  pueden  emplearse  ventajosamente  en  trabajos 
de  taracea.  Una  colcha  ó  sobrecama  de  seda  es  un  objeto 
muy  útil,  y  que  además  de  ser  ligera  y  suave  es  de  bas¬ 
tante  abrigo,  mientras  que  sus  brillantes  colores  bien  armo¬ 
nizados  agradan  á  la  vista  y  hacen  resaltar  la  blancura  de 
las  cubiertas  comunes.  Por  lo  regular  se  doblan  al  pie  de 
la  cama  ó  del  sofá  para  que  sirvan  de  abrigo  cuando  se  echa 
la  siesta.  El  trabajo  de  taracea  se  puede  haeer  á  ratos  per¬ 
didos  cuando  no  hay  otra  cosa  de  más  importancia  en  qué 
ocuparse,  y  de  este  modo  cesa  de  ser  monótono. 


O uarda-jMiragua»  y 
bastones. 
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Antes  de  empezar  una  colcha  de  seda,  hecha  de  retazos, 
conviene  mucho  ver  todos  los  que  se  tienen,  no  olvidando 
que  las  cintas  son  de  mucha  utilidad  en  estos  casos.  Las 


Modelo  sencillo  pora  colcha  de  retazos. 


cintas  y  los  retazos  de  seda  que  no  sean  bonitos  y  de  color 
claro  pueden  teñirse,  y  todas  las  piezas  ganarán  mucho  si  se 
las  plancha. 

Antes  de  empezar  una  labor  de  esta  naturaleza  será  ne¬ 
cesario  buscar  un  antiguo  vestido  de  algodón  ó  una  sábana 
que  se  pueda  cortar  en  pedazos  cuadrados  para  el  forro. 
De  cinco  á  seis  pulgadas  es  buen  tamaño  para  los  cuadros. 
En  el  centro  de  cada  compartimiento  se  pone  un  cuadrito 
de  terciopelo  negro.  Los  retazos  de  seda  oscuros  y  claros 
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deben  separarse  y  cortarse  en  tiras  de  unas  tres  cuartas  par¬ 
tes  de  pulgada  de  ancho  que  permita  una  costura  á  cada  la¬ 
do.  Se  empieza  con  el  retazo  claro  más  pequeño,  que  se 
cose  con  el  revés  hacia  arriba  á  un  lado  del  terciopelo  negro. 
Entonces  se  vuelve  al  derecho  y  se  hilvana  para  que  quede 
liso.  Se  hace  lo  mismo  con  una  segunda  tira  de  seda  clara 
empezando  en  el  borde  de  la  tira  anterior  y  partiendo  del 
borde  del  retazo  de  terciopelo  ;  luego  se  ponen  dos  tiras  ó 
pedacitos  de  color  oscuro  ;  después  dos  de  color  claro,  y  así 
sucesivamente  hasta  que  ocho  retazos  de  cada  color  hayan 
cubierto  por  completo  el  cuadrado  que  sirve  de  base  á  toda 
la  obra. 

Una  mirada  á  la  lámina  ilustrativa  facilitará  la  compren¬ 
sión  de  esto  ;  pero  respecto  á  la  unión  de  los  cuadros  ó  com¬ 
partimientos  hay  mucha  variedad,  según  el  gusto  de  cada 
uno.  Cuatro  cuadros  pueden  convertirse  en  uno  reuniendo 
los  colores  oscuros,  y  cosiendo  éstos  en  tiras,  poniendo  jun¬ 
tos  los  colores  claros. 

El  aspecto  de  la  colcha  mejorará  muchq  con  una  franja 
ó  fleco.  Para  el  forro  puede  usarse  un  vestido  viejo  de  seda, 
pero  cualquier  otro  material  se  puede  usar  igualmente. 

El  anterior  modelo  es  tan  sólo  uno  de  los  muchos  que 
hay  para  labores  de  taracea  de  seda,  y  se  puede  variar  algo 
poniendo  los  colores  claros  arriba  y  abajo,  y  los  oscuros  en 
los  huios  opuestos  del  centro  de  terciopelo. 

En  una  obra  como  la  presente  no  podemos  entrar  en  más 
detalles  sobre  el  ornato  general  de  la  casa  ;  pero  sí  se  dan 
ideas  generales  al  tratar  de  cada  asunto.  Para  terminar 
diremos  simplemente  que  toda  mujer  que  trate  de  embelle¬ 
cer  su  morada  siempre  logrará  obtener  algún  éxito,  por  limi¬ 
tados  que  sean  sus  recursos,  con  tal  que  despliegue  cierta 
inventiva  en  el  uso  de  los  materiales  de  que  dispone,  y  en 
sus  esfuerzos  para  hacer  que  su  habitación  sea  agradable  y 
atractiva. 


CAPÍTULO  XI 

VESTIDO  Y  CALZADO 

1.  Usos  y  materiales 

El  objeto  principal  del  vestido  es  cubrir  y  defender  de 
las  inclemencias  atmosféricas  á  la  persona  ;  el  segundo,  es 
adonarla  y  embellecerla. 

Estos  objetos  se  hallan  asociados  tan  estrechamente  que 
es  difícil  alcanzar  uno  sin  atender  al  otro.  Si  el  cuerpo  no 
está  convenientemente  abrigado,  se  hallará  expuesto  á  con¬ 
traer  enfermedades  ;  y  en  este  caso  el  espíritu  sufrirá  y  las 
facultades  intelectuales  también  se  resentirán.  Veamos, 
pues,  ¿de  qué  modo  nos  vestiremos  sin  quebrantar  las  leyes 
higiénicas  ? 

Toda  prenda  de  vestir  debe  ser  de  un  material  adecuado 
á  su  objeto,  y  ha  de  estar  hecha  de  modo  que  ofrezca  el  me¬ 
nor  obstáculo  posible  á  la  acción  libre  de  cada  miembro  y 
órgano  del  cuerpo  ;  y  el  conjunto  debe  adaptarse  con  facili¬ 
dad  á  los  constantes  cambios  de  la  estación,  clima  y  condi¬ 
ciones  físicas  del  que  lo  lleva.  Todo  lo  demás  puede  dejarse 
á  la  elección  del  individuo. 

Los  principales  materiales  que  usa  el  hombre  para  ves¬ 
tirse  son  pieles,  cueros,  la  corteza  y  hojas  de  árboles,  ó  teji¬ 
dos  hechos  de  ellos,  así  como  de  seda,  lana,  algodón  é  hilo. 
Dejando  á  un  lado  los  otros  materiales,  puede  decirse  que, 
especialmente  para  ropa  interior,  la  seda  es  lo  mejor,  pero 
su  gran  coste  impide  que  se  la  emplee  mucho  con  ese  objeto. 
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Vienen  después  la  lana,  el  algodón  y  el  hilo,  siendo  la  lana 
preferible  al  hilo. 

Los  pueblos  orientales,  desde  tiempo  muy  remoto,  han 
conservado  el  traje  nacional  usado  por  sus  antepasados  ;  y 
por  regla  general  sus  vestidos,  á  la  vez  que  bellos  y  pinto¬ 
rescos,  ofrecen  muy  poco  que  merezca  proscribirse  según 
los  principios  higiénicos.  Pero  en  los  pueblos  de  Occi¬ 
dente,  las  modas  varían  de  continuo  pasando  de  un  ex¬ 
tremo  al  otro,  siendo  las  más  de  las  veces  modelos  de  feal¬ 
dad. 

El  higienista  no  reñirá  jamás  con  la  moda,  por  fea  que 
sea,  mientras  no  pase  de  esto  ;  pero  cuando  la  moda  sancio¬ 
na  un  vestido  que  en  vez  de  amoldarse  á  la  persona,  requie¬ 
re,  por  el  contrario,  que  los  órganos  vitales  se  amolden  al 
traje,  impidiendo  de  esta  manera  el  debido  ejercicio  de 
sus  funciones,  entonces  se  ve  obligado  á  levantar  su  voz 
para  protestar  enérgica,  aunque  tal  vez  inútilmente.  El 
traje  masculino  de  nuestros  días  se  adapta  regularmente 
á  su  objeto,  y  no  hay  mucho  que  decir  en  su  contra  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  higiene.  Nos  referimos,  pues,  con 
especialidad  al  traje  femenino  según  hoy  se  usa  en  ge¬ 
neral. 

La  compresión  de  la  parte  inferior  de  la  cintura  es  par¬ 
ticularmente  peligrosa  en  la  época  en  que  las  señoritas  ha¬ 
cen  su  entrada  en  la  sociedad  y  no  pueden  resistir  á  la  ten¬ 
tación  de  vestirse  á  la  moda.  Más  de  una  joven  que  acaba 
de  salir  del  colegio,  y  cuya  cintura  tenía  un  desarrollo  con¬ 
veniente  y  saludable,  se  ha  ido  comprimiendo  gradualmente 
los  tiernos  huesos  de  la  juventud  hasta  que  las  costillas 
inferiores,  que  deberían  levantarse  y  bajar  á  cada  respi¬ 
ración,  dejan  de  hacerlo  por  completo.  Entonces  cesa 
la  respiración  abdominal  verificada  por  la  presión  que 
ejerce  la  parte  inferior  de  los  pulmones  ;  el  sistema  en¬ 
tero  pierde  parte  de  su  fuerza;  los  músculos  abdominales 
que  sostienen  los  órganos  internos,  se  debilitan,  y  las  vis- 
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ceras  superiores  gradualmente  se  van  hundiendo  en  los 
inferiores. 

Pero  daños  tan  grandes  como  los  ocasionados  por  el  de¬ 
masiado  ajuste  de  los  trajes,  resultan  igualmente  de  llevar 
pesadas  sayas  ó  enaguas,  etc.,  suspendidas  del  abdomen  y 


A 


A,  efecto  de  la  presión  producida  por  el  corsé  mui/  ajmtado.  B,  la  misma 

persona  sin  el  corsé. 

las  caderas.  Este  peso  extraordinario,  tirando  hacia  abajo 
los  músculos,  perjudica  mucho  al  acto  completo  de  la  respi¬ 
ración,  esa  función  vital  de  cuyo  conveniente  ejercicio  de¬ 
penden  casi  todas  las  otras  funciones.  Todos  los  órganos, 
bajo  la  cintura  apretada  (pie  sostiene  las  enaguas  ó  sayas, 
son  llevados  aun  más  hacia  abajo  por  un  continuo  y  cons¬ 
tante  peso  ;  y  todos  esos  órganos  empiezan  a  resentirse,  uno 
tras  otro. 

Esta  especie  de  mudanza  ó  cambio  de  posición  de  un  ór¬ 
gano  envuelve  necesariamente  la  de  los  adyacentes,  cada 
uno  de  los  cuales  tiene  á  su  vez  que  posesionarse  de  parte 
del  espacio  que  corresponde  á  su  vecino.  El  hígado  no 
puede  funcionar  convenientemente,  y  el  resultado  se  mani- 
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fiesta  por  afecciones  biliosas.  El  curso  de  los  alimentos 
queda  entretanto  interrumpido  en  los  intestinos,  producien¬ 
do  estreñimiento  y  á  veces  inflamaciones  violentas.  El  cora¬ 
zón  también  se  debilita  con  su  incesante  trabajo,  y  da  á  co¬ 
nocer  con  sus  palpitaciones,  etc.,  el  daño  que  está  sufri¬ 
endo. 

Todas  estas  especies  de  violencia  á  que  se  somete  el 
cuerpo,  producen  en  la  mujer  males  y  enfermedades  pecu- 


A,  efecto  producido  por  cf  ajuste  en  los  árpanos  internos.  B,  estado  natural 

de  los  mismos  órganos. 

liares.  La  presión  de  toda  la  masa  exterior  sobre  los  órga¬ 
nos  abdominales  produce  padecimientos  cuya  intensidad  esta 
proporcionada  á  la  extrema  delicadeza  y  sensibilidad  de  las 
partes  así  oprimidas.  Y  la  íntima  relación  de  estos  órganos 
con  el  cerebro  y  todo  el  sistema  nervioso  hace  que  los  daños 
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así  recibidos  sean  causa  de  los  mayores  sufrimientos  físicos 
y  morales. 

Las  madres  merecen  severa  censura  por  ser  en  parte 
causa  de  los  prolongados  padecimientos  que  sufren  sus  hijas 
á  consecuencia  de  semejantes  deformidades  y  contorsiones 
á  que  semeten  su  cuerpo.  Nos  compadecemos  de  la  igno¬ 
rancia  de  las  madres  en  China  que,  obedeciendo  á  la  costum¬ 
bre  de  su  país,  comprimen  los  pies  de  sus  hijas  por  medio  de 
un  procedimiento  largo  y  doloroso,  hasta  que  apenas  pueden 
andar.  ¿No  somos  aún  más  ignorantes  que  esas  madres, 
cuando  comprimimos  y  apretamos  los  órganos  vitales,  como 
el  estómago,  el  corazón,  los  pulmones,  etc.,  sólo  por  some¬ 
ternos  á  los  caprichos  de  la  moda  ? 

Abrigamos  la  esperanza  de  que  con  el  progreso  de  la 
civilización,  el  desarrollo  de  la  educación  de  la  mujer,  y  la 
propagación  de  los  principios  fundamentales  de  la  higiene 
entre  las  madres  de  familia,  llegará  un  día  en  que  se  des- 
tierren  todas  estas  prácticas  y  costumbres  perjudiciales  á  la 
salud,  adoptándose  modas  y  vestidos  en  armonía  con  los 
dictados  de  la  sana  razón  y  la  experiencia.  Si  se  pudiera 
establecer  como  moda  para  las  niñas,  aun  para  las  ya  creci¬ 
das,  un  vestido  sin  corsé  ni  cinturón  apretado,  sería  ya  un 
gran  paso  dado  en  el  buen  camino.  Y  si  las  madres  pudie¬ 
ran  conseguir  que  las  personas  empleadas  en  el  servicio  do¬ 
méstico  diario  lo  desempeñaran  vestidas  con  trajes  desaho¬ 
gados,  sería  una  nueva  victoria.  No  sólo  sobre  los  padres, 
sino  también  sobre  todos  los  que  tienen  á  su  cargo  el  cuida¬ 
do  de  las  niñas,  pesa  una  gran  responsabilidad.  Las  maes¬ 
tras  deben  ejercer  su  influencia  y  dar  el  ejemplo  en  el  asunto 
de  usar  vestidos  en  armonía  con  las  reglas  higiénicas. 

Como  sustitución  del  corsé  se  ha  sugerido  una  especie 
de  chaquetilla  que  se  amoldara  perfectamente  al  talle.  Se 
ata  por  detrás,  pero  lo  suficientemente  Hoja  para  que  se 
pueda  respirar  con  toda  libertad  mientras  la  persona  está 
sentada.  En  la  actualidad  se  fabrican  corsés  con  cordones 
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elásticos,  preferibles  indudablemente  á  los  de  simples  cordo¬ 
nes.  Las  aberturas  para  los  brazos  no  deben  ser  tan  estre¬ 
chas  en  esas  chaquetillas  que  impidan  el  libre  movimiento 
de  las  articulaciones  de  los  hombros.  En  la  parte  inferior 
de  la  chaquetilla  hay  dos  hileras  de  botones  á  los  cuales  se 
aseguran  las  sayas,  enaguas,  etc.  De  este  manera  su  peso 
está  sostenido  en  parte  por  los  hombros,  que  pueden  resis¬ 
tirlo  mucho  más  fácilmente  que  la  cintura  y  las  caderas 
solas.  Debajo  de  esta  chaquetilla  debe  haber  una  prenda 
interior  de  franela,  hilo  ó  algodón  tino  que  ajuste  perfecta¬ 
mente. 

Los  vestidos  deben  ser  tan  porosos  cuanto  sea  posible, 
y  para  ello  no  hay  cosa  mejor  que  un  traje  de  lana  ligero  y 
desahogado.  Considerado  desde  el  punto  de  vista  de  la 
higiene,  el  color  es  de  importancia  considerable.  Para  la 
limpieza,  efecto  de  la  luz  en  el  cuerpo,  y  abrigo,  el  color 
oscuro  ó  pardo  es  el  mejor,  así  como  el  negro  es  el  peor,  para 
el  traje  exterior. 

Todo  el  mundo  debe  tener  ropa  interior  en  abundancia, 
limpia  yen  buen  estado,  por  sencillo  que  sea  el  resto  del  tra¬ 
je.  Los  vestidos  deben  ser  según  la  ocupación  habitual  del 
que  los  usa.  Cuando  se  llevan  para  trabajar  dentro  de  casa 
deben  ser  sencillos,  fuertes  y  fáciles  de  aplanchar  ;  así  como 
algo  más  elegantes  los  que  se  ponen  en  las  horas  de  recreo, 
sin  que  por  eso  se  entienda  que  han  de  tener  demasiado 
adorno.  Las  medias  deben  elegirse  con  cuidado,  pues  las 
que  no  se  ajustan  bien  al  pie  y  tienen  costuras,  producen 
tantos  callos  y  molestias  como  los  zapatos  demasiado  estre¬ 
chos  ó  demasiado  holgados.  Las  medias  de  color,  á  menos 
que  sean  buenas,  por  regla  general,  deben  evitarse,  pues 
muchos  de  los  colores  que  se  usan  para  teñirlas  irritan  la 
piel,  y  hasta  la  envenenan. 

Los  zapatos  deben  ajustarse  al  pie  y  han  de  ser  suficien¬ 
temente  anchos  para  que  se  pueda  andar  con  comodidad. 
Por  desgracia,  se  ha  llegado  á  considerar  que  un  pie  muy 
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estrecho  es  cosa  muy  bella  ;  así  es  que  tenemos  ahora  muy 
en  moda  los  zapatos  puntiagudos  y  angostos,  que  dan  por 
resultado  deformidad  del  pie,  callos,  etc. 

En  su  estado  natural,  los  diferentes  huesos  y  cartílagos 
del  pie  están  distribuidos  de  tal  suerte  que  forman  un  arco 
elástico,  del  cual  el  talón  y  el  juanete  son  la  base  de  apoyo, 
de  modo  que,  cuando  pisamos,  el  peso  del  cuerpo  no  cae  de 
un  golpe  como  sobre  el  muñón  de  una  pierna  de  madera. 
Cuando  de  un  modo  íi  otro  hay  algo  que  es  incompatible 
con  la  estructura  de  ese  arco  ó  con  el  juego  libre  de  sus  par¬ 
tes,  su  objeto  queda  frustrado.  Los  zapatos  femeninos  que 
se  hacen  hoy  según  la  moda  reinante,  son  todo  lo  perjudi¬ 
ciales  que  pueden  ser,  puesto  que  el  tacón  es  tan  alto  que 
sobre  él  descarga  casi  todo  el  peso  del  cuerpo,  cuando  sólo 
debía  recibir  la  mitad,  fatigándose  así  los  músculos  del  to¬ 
billo  en  sus  vanos  esfuerzos  por  mantener  el  equilibrio  ;  y 
lo  que  es  aun  peor  que  todo  lo  dicho,  el  tacón  del  zapato,  en 
vez  de  estar  directamente  bajo  el  talón,  se  fija  casi  en  el  me¬ 
dio  de  la  planta  del  pie,  para  que  este  parezca  más  pequeño. 
Por  eso  la  persona  que  usa  esos  zapatos,  cuando  anda  parece 
que  lo  hace  sobre  zancos.  El  pie,  por  fortuna,  puede  con 
facilidad  reponerse  de  los  daños  causados  por  el  mal  trata¬ 
miento  á  que  se  le  somete,  y  lo  único  que  necesita  para  vol¬ 
ver  á  su  estado  natural  es  la  ocasión.  Deséchense,  pues,  los 
zapatos  apretados  ó  que  no  se  ajusten  al  pie,  y  podremos 
esperar  que  los  callos  desaparezcan  y  que  los  dedos  recobren 
su  forma  y  posición  naturales,  como  desaparecerán  también 
otra  multitud  de  males  que  resultan  de  la  excesiva  presión 
de  los  pies. 

Hemos  dicho  que  el  segundo  objeto  del  vestido  es  ador¬ 
nar  y  embellecer  á  la  persona.  La  belleza  y  la  gracia  de¬ 
penden  en  gran  parte  de  la  salud  y  de  la  comodidad.  Las 
mujeres  no  son  bonitas,  ni  tienen  gracia,  ni  parecen  bien 
vestidas,  cuando  de  un  modo  ú  otro  se  sienten  incómodas 
ó  molestas  en  sus  trajes. 
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Los  vestidos  deben  ser  apropiados.  Lo  que  sea  bello  en 
una  sala  tal  vez  no  lo  será  en  la  calle ;  hay  por  lo  común 
una  tendencia  al  exceso  de  adornos,  que  debe  evitarse  :  los 
adornos  chillones  ó  inútiles  destruyen  las  hermosas  líneas 
del  vestido  y  ocultan  la  belleza  de  las  telas.  ¡Si  se  quiere 
que  el  vestido  tenga  un  aspecto  artístico,  cuídese  de  que  el 
modelo  y  los  adornos  sean  sencillos.  Las  mujeres  verdade¬ 
ramente  modestas  evitarán  siempre  toda  indebida  exposición 
de  su  persona.  Apenas  es  necesario  decir  que  á  menos  que 
los  vestidos  estén  sin  roturas  ni  descosidos  de  ninguna  espe¬ 
cie,  se  conserven  limpios,  se  lleven  con  elegancia,  con  pei¬ 
nado  sencillo  y  accesorios  adecuados,  por  hermosos  que  sean 
esos  vestidos  no  lo  parecerán. 

El  buen  gusto  no  admite  colores  muy  fuertes  para  los 
vestidos,  y  sólo  entre  las  personas  vulgares  y  de  educación 
no  muy  esmerada  se  nota  la  afición  á  los  colores  vistosos  y 
chillones.  El  buen  gusto  no  requiere  tampoco  que  se  recha¬ 
cen  por  completo  los  colores  brillantes  ;  sólo  pide  que  se 
usen  con  discreción  y  arte,  y  que  se  mejore  su  efecto  por 
medio  de  la  combinación,  de  modo  que  no  lo  produzcan  muy 
llamativo,  ni  den  lugar  á  esos  contrastes  marcados  que  tanto 
ofenden  la  vista.  El  resultado  de  los  colores  oscuros  es  ha¬ 
cer  que  las  personas  parezcan  más  delgadas,  al  paso  que  los 
colores  claros  las  hacen  parecer  más  gruesas  de  lo  que  en 
realidad  son.  Los  grandes  dibujos  y  las  listas  anchas  hori¬ 
zontales  en  los  vestidos  hacen  que  la  persona  parezca  más 
pequeña  ;  mientras  que  las  listas  estrechas  ó  rayas  vertica¬ 
les,  la  hacen  parecer  más  alta.  Al  elegir  los  colores  se  debe 
tener  en  cuenta  el  color  del  cutis  y  del  cabello  de  quien  ha 
de  usarlos.  Por  ejemplo,  el  azul  es  el  color  más  conveniente 
á  las  rubias,  y  muy  rara  vez  las  trigueñas  pueden  usarlo  con 
buen  efecto. 

Por  regla  general  estableceremos  que  nunca  se  debe 
comprar  un  género  malo  tan  sólo  porque  cueste  poco,  pues 
ya  se  sabe  que  lo  barato  suele  resultar  caro. 
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Para  vestidos  de  uso  diario  y  para  el  trabajo,  son  prefe¬ 
ribles  las  telas  de  algodón  fuertes.  Las  de  dibujos  ó  diseños 
no  muy  vistosos  son  las  mejores.  Las  de  color  verde  ó  azul 
no  se  pueden  lavar  bien. 

Las  mujeres  que  quieren  vestirse  bien,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  con  economía,  no  proceden  con  cordura  teniendo  dema¬ 
siados  vestidos.  Uno  bueno  vale  más  que  tres  medianos.  Es 
también  muv  mal  sistema  llevar  en  la  casa  el  mismo  vestido 
que  se  usa  para  salir  á  la  calle  de  paseo  ó  de  visita. 

La  pasión  del  bello  sexo  por  los  vestidos  ha  sido  y  con¬ 
tinuará  siendo  el  tema  de  las  sátiras  y  amonestaciones  de 
muchos  escritores  ;  y  es  un  hecho  reconocido  que  esa  pasión 
por  vestidos  costosos  es  la  causa  principal  de  infinitos  dis¬ 
gustos  de  familia,  de  que  gran  numero  de  ellas  se  vean 
arruinadas,  y  de  muchos  disgustos  y  amargas  cavilaciones. 
Sin  embargo,  á  pesar  de  todo  lo  que  se  ha  escrito,  predicado 
y  hablado  sobre  el  asunto,  una  mujer  que  no  atienda  á  los 
medios  de  parecer  bien  no  será  jamás  agradable. 

Hay,  sin  embargo,  un  término  medio  que  es  el  que  debe¬ 
mos  siempre  tener  presente.  Las  mujeres  han  cuidar  mucho 
de  limitar  el  coste  de  sus  vestidos,  de  modo  que  guarde  una 
justa  proporción  con  los  recursos  de  que  dispongan  ;  y  nun¬ 
ca  deben  traspasar  este  límite.  No  debe  gastarse  dinero  en 
vestidos  superfluos  cuando  se  necesita  para  otras  cosas  más 
importantes. 

Para  resumir,  diremos  :  que  si  el  vestido  no  es  perjudi¬ 
cial  á  la  salud,  y  sí  es  cómodo,  apropiado,  bien  elegido  y  de 
un  coste  que  no  exceda  de  los  medios  de  la  que  lo  usa,  será 
entonces  un  vestido  bello. 

2.  Vestidos  de  niños 

Cualquiera  que  sea  la  moda  de  la  época,  no  hay  que  so¬ 
meter  los  niños  á  su  imperio.  Su  vestido  debe  ser  desahogado, 
ligero  y  de  abrigo,  teniendo  siempre  más  en  cuenta  la  como¬ 
didad  y  condiciones  higiénicas,  que  no  sus  adornos  y  elegancia. 
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La  manera  habitual  de  vestir  á  los  niños  merece  ser  con¬ 
denada.  La  tabla  del  pecho  se  ensancha  y  se  contrae  a 
cada  inspiración  y  expiración  :  ahora  bien  ;  si  se  le  envuelve 
al  niño  en  una  faja  bastante  apretada  hasta  debajo  de  los 
brazos,  la  expansión  del  pecho  se  imposibilita. 

Se  han  ideado  algunas  maneras  más  humanas  y  sanas  de 
vestir  a  los  niños,  lie  aquí  una  :  la  ropilla  interior  se  hará 
de  géneros  blancos  tinos,  más  ó  niervos  ligeros  segün  la  esta¬ 
ción.  Deberá  cubrir  desde  el  cuello  hasta  diez  pulgadas 
más  abajo  de  los  pies,  con  mangas  basta  el  puño.  Todas  las 
costuras  han  de  ser  muy  lisas,  así  como  los  dobladillos  del 
cuello,  puños  y  bajos  del  vestido,  por  la  parte  exterior.  Los 
de  los  bajos  se  doblarán  hacia  arriba  y  se  repulgarán  con 
estambre  de  color.  Detrás  habrá  un  botón  y  un  lazo.  Esta 
es  una  prenda  cómoda  y  sana,  para  usarse  interiormente. 
Otro  sayito  para  encima  del  anterior,  se  hace  de  un  género 
cualquiera  adecuado  á  la  estación  y  clima,  pero  como  media 
pulgada  más  ancho  y  de  un  largo  suficiente  á  cubrir  el  otro, 
con  los  huecos  para  los  brazos  amplios;  festoneado,  no  ribe¬ 
teado,  y  con  dos  botones  detrás  del  cuello,  pudiemlo  ador¬ 
nársele  según  se  quiera.  Es  preferible  un  vestidito  exterior 
de  corte  igual  al  de  los  dos  anteriores,  para  que  haga 
juego. 

Estos  tres  sayos  se  reúnen  en  uno  solo,  con  las  mangas 
de  uno  dentro  de  las  mangas  del  otro,  antes  de  vestir  al 
niño,  y  después  se  le  ponen  de  una  vez  por  la  cabeza,  se 
abotona  detrás,  y  el  niño  queda  completamente  vestido. 

De  noche  el  vestido  debe  ser  simplemente  uno  de  dormir, 
parecido  al  sayo  interior  de  que  se  ha  hablado,  aunque  más 
largo,  y  un  pañal.  Es  un  absurdo  pensar  que  un  niño  puede 
descansar  bien  estando  todo  fajado,  con  una  doble  batita, 
envuelto  en  una  bayeta,  etc.,  como  es  costumbre  en  muchas 
familias. 

En  tiempo  de  calor  el  trajecito  interior  de  franela  puede 
desecharse  ó  reemplazarse  por  uno  de  una  tela  más  ligera. 
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Si  se  cree  necesario  abrigar  la  espalda  y  pecho  del  niño,  se 
pueden  usar  saquitos  de  estambre.  Estos  son  preferibles  á 
la  mantilla  ó  bayeta  que  con  facilidad  puede  deslizarse  y 
dejar  al  niño  desabrigado. 

Este  mismo  plan  puede  observarse  generalmente  al  hacer 
los  primeros  vestidos  cortos.  Ilay  modelos  para  trajecitos 
cortos,  que  se  recomiendan  por  no  tener  nada  que  los  haga 
demasiado  pesados,  pudiendo  además  agrandarse,  á  medida 
que  el  niño  crece,  simplemente  con  deshacer  los  pliegues. 
Se  les  pueden  poner  mangas  si  así  se  desea. 

El  cuello  y  las  mangas  se  pueden  adornar,  haciendo  tam¬ 
bién  algunos  bordados  en  los  bajos. 

Algunas  madres  prefieren  que  los  vestiditos  interiores  de 
niños  se  abran  en  los  hombros  y  se  cierren  allí  abotonándo¬ 
los,  evitando  de  este  modo  la  molestia  de  pasar  los  brazos 
por  las  mangas. 

Existe  una  gran  diferencia  en  el  cutis  de  los  niños  con 
respecto  á  retener  el  calor  animal  que  se  desarrolla  interior¬ 
mente  ;  así  es  que  unos  necesitan  más  abrigo  que  otros. 
La  naturaleza  es  guía  segura  para  una  madre  ó  nodriza 
cuidadosa,  y  el  aspecto  y  acciones  del  niño  indicarán  cuando 
se  hace  necesaria  más  ropa.  Por  regla  general,  para  un 
niño  sano  es  preferible  que  lleve  sólo  la  ropa  indispensable 
que  le  ponga  á  cubierto  del  frío,  por  poca  que  sea.  Los  pies 
deben  conservarse  secos  y  abrigados,  pues  la  circulación  es 
siempre  más  débil  en  las  extremidades. 

El  vestido  de  los  niños  debe  ser  sencillo  y  apropiado. 
Uno  de  los  modelos  más  convenientes  es  uno  cortado  todo 
en  una  pieza,  casi  como  un  saco  ancho.  Es  mejor  escoger 
modelos  en  los  que  la  falda  y  el  sayo  estén  unidos  ó  corta¬ 
dos  en  una  pieza. 

Aunque  los  pies  de  los  niños  no  se  aprietan  ó  desfiguran 
con  objeto  de  hacerlos  parecer  más  pequeños,  sin  embargo, 
raro  es  el  pie  que  haya  conservado  completamente  su  forma 
natural  hasta  la  edad  de  cinco  años.  Por  lo  tanto,  es  de  la 
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mayor  importancia  que  los  niños  usen  calzado  y  medias  que 
ajusten  bien  ;  pero  sin  comprimir  el  pie. 

La  suela  del  calzado  de  los  niños  debe  ser  delgada,  flexi¬ 
ble  y  de  una  forma  igual  á  la  parte  del  pie  que  toca  el  suelo, 
y  hay  que  prestarse  atención  especial  á  que  vaya  en  línea 
recta  en  la  parte  interior  á  partir  del  dedo  gordo.  La  pala 
ó  parte  superior  debe  ser  ancha  en  todas  partes  :  en  la  pun¬ 
ta,  para  permitir  el  movimiento  libre  de  los  dedos  ;  pero 
cerca  del  tobillo  y  del  empeine  tendrá  la  anchura  propor¬ 
cionada  para  que  el  pie  quede  sujeto  y  desahogado  al  mismo 
tiempo.  Un  zapato  que  deje  demasiado  holgura  al  pie,  que 
baila  en  61  como  se  dice  vulgarmente,  es  peligroso.  El  ajus¬ 
te  del  zapato  se  consigue,  mejor  que  con  otra  cosa,  con  cor¬ 
dones  que  pueden  apretarse  ó  aflojarse  según  se  crea  más 
conveniente.  Los  tacones  altos  deben  desterrarse  de  los 
zapatos  de  los  niños. 


CAPÍTULO  XII 

LABORES  DE  AGUJA 

1.  Cosido 

Ex  estos  tiempos  de  máquinas  de  coser,  las  mujeres  se 
hallan  expuestas  á  descuidar  el  arte  de  coser  á  mano,  á  pesar 
de  su  gran  importancia.  Hay  varias  clases  de  costura  que 
se  pueden  lavar  mejor  y  duran  más  tiempo  si  se  hacen  á 
mano.  Además,  el  rematar  una  labor  después  que  la  má¬ 
quina  ha  desempeñado  su  oficio,  es  una  cosa  muy  importan¬ 
te  ;  el  hacer  ojales  no  es  cosa  tan  fácil,  y  aun  la  preparación 
de  los  vestidos  ú  otras  cosas  que  han  de  coserse  demanda 
habilidad,  aseo  y  prontitud. 

El  primer  requisito  para  coser  bien  es  tener  buenos  avíos 
de  costura.  Por  ejemplo,  hay  muchas  personas  que  jamás 
tienen  un  buen  par  de  tijeras,  ó  que  no  las  tienen  en  buen 
estado.  Cuando  hay  mucho  que  coser  es  muy  útil  tener 
tijeras  de  diferentes  tamaños  :  una  grande  para  cortar  el 
género,  otra  mediana  para  uso  ordinario,  y  una  pequeña 
para  costuras  finas  y  bordado,  además  de  un  par  especial 
para  los  ojales  y  botones. 

I)e  igual  importancia  es  la  clase  de  agujas  que  se  usan  : 
una  aguja  demasiado  grande  ó  demasiado  fina  para  el  hilo, 
echará  á  perder  por  completo  el  aspecto  de  la  costura.  La 
elección  del  hilo  merece  también  mucha  atención,  porque  la 
solidez  del  trabajo  depende  de  la  fortaleza  del  hilo  ó  seda 
empleados. 
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Debe  siempre  tenerse  a  mano  un  acopio  de  agujas,  algo¬ 
dón,  seda,  hilo,  alfileres,  cintas,  botones,  cordones,  broches, 
y  todos  los  avíos  necesarios  que  constantemente  se  usan  para 
coser  en  casa,  de  modo  que  no  se  pierda  tiempo  enviándolos 
á  comprar  cada  vez  (jue  se  necesiten. 

El  mejor  sistema  de  enseñar  á  las  niñas  á  hacer  su  labor 
de  una  manera  igual,  es  tener  algunos  pedazos  cuadrados 
de  muselina  blanca  de  diferentes  calidades,  en  forma  de 
libro,  en  cuyas  hojas  pueden  practicar  varias  clases  de  pun¬ 
tadas  ;  siendo  preferible  el  algodón  de  color  para  trabajar, 
porque  hace  la  costura  más  visible  que  el  algodón  blanco  y 
las  faltas  pueden  notarse  mejor. 

Las  puntadas  que  representa  la  lámina  ó  ilustración  de 
la  página  siguiente  son  : 

Punto  adelante  ó  bastilla.  A. — Esto  se  hace  pasando  la 
aguja  por  la  tela,  una  puntada  después  de  la  otra,  cuantas 
veces  permita  la  calidad  del  género  que  se  cose  y  el  tamaño 
de  la  aguja  (una  grande  es  conveniente  para  esta  clase  de 
costura)  cuidando  de  que  sean  perfectamente  iguales  todas 
las  puntadas;  y  cuando  se  ha  recogido  ya  toda  la  cantidad 
de  tela  que  el  tamaño  de  la  aguja  permite,  se  saca  entonces 
el  hilo. 

Sobre-costura  ó  punto  ingles.  B. — Se  diferencia  del  an¬ 
terior  en  que  la  aguja  en  esta  puntada  se  clava  al  sesgo 
en  el  género,  por  cuya  razón  tiene  más  firmeza  que  la 
bastilla. 

Pinto  atrás.  C. — Esta  puntada  se  hace  llevando  la  agu¬ 
ja  de  derecha  á  izquierda  con  mucha  regularidad,  y  cuidando 
de  que  cada  puntada  empiece  perfectamente  á  mitad  de  la 
anterior,  por  lo  cual  es  muy  apropósito  para  usarse  en  sobre¬ 
costuras. 

Punto  atrás  g  bastilla.  J). — Esta  es  una  especie  de  pun¬ 
to  atrás  interrumpido  por  una  bastilla,  como  se  ve  en  la 
lámina.  Se  hace  de  izquierda  á  derecha  y  forma  un  remate 
muy  bonito  para  el  derecho  de  una  costura. 
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Pespunte.  E. — Esta  es  la  misma  puntada  del  punto  atrás 
pero  sin  ninguna  interrupción,  é  introduciendo  la  aguja  pre¬ 
cisamente  en  el  lugar  donde  concluye  la  puntada  anterior. 


Dobladillo.  E — Esta  puntada  se  usa  para  dobladillar 
toda  clase  de  genero.  La  aguja  se  introduce  en  la  tela  ya 
doblada,  y  se  sacan  dos  ó  tres  hilos  por  encima  de  la  orilla. 
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Punto  por  encima.  G. — Por  medio  de  esta  puntada  se 
unen  dos  telas,  cuyas  orillas  se  doblan  perfectamente  pare¬ 
jas.  Se  hace  esta  puntada  llevando  la  aguja  en  posición 
completamente  opuesta  á  la  persona  que  cose. 

Costura  de  faltriquera.  H. — Esta  puntada  se  usa  para 
unir  los  dos  bordes  de  un  género.  La  aguja  atraviesa  las 
dos  orillas  y  pasa  hasta  la  tela  que  está  debajo.  Se  deja 
alguna  distancia  de  puntada  á  puntada.  Esta  costura  se 
emplea  generalmente  para  percales  ú  otros  géneros  de  esta 
clase,  y  en  algunas  partes  se  llama  costura  a  la  francesa. 

Cruceta.  I. — Esta  puntada  se  usa  para  unir  dos  bordes 
de  una  tela  que  en  vez  de  estar  doblados  juntos,  están  colo¬ 
cados  uno  sobre  otro,  y  se  cose  de  izquierda  á  derecha,  ha¬ 
ciendo  alternativamente  una  puntada  abajo  y  otra  arriba. 
La  cruceta  se  forma  llevando  el  hilo  de  la  segunda  puntada 
por  encima  de  la  primera  ya  hecha.  ¡Se  usa  especialmente 
para  la  ropa  de  franela. 

Ojales.  J. — Una  vez  cortado  el  ojal  (y  es  siempre  con¬ 
veniente  pasarle  un  hilo  arriba  y  otro  debajo),  las  punta¬ 
das  van  de  izquierda  á  derecha  al  borde  del  ojal,  y  van 
formando  una  especie  de  nudo.  Este  se  hace  pasando  el 
hilo  por  encima  de  la  aguja  y  tirando  suavemente  de  él 
hasta  el  borde  del  ojal.  Es  importante  siempre  poner  pre¬ 
sillas  á  los  dos  extremos  del  ojal  para  darle  más  resistencia 
y  mejor  aspecto.  Nada  es  más  difícil  en  el  ramo  de  costura 
que  hacer  un  buen  ojal,  sobre  todo  en  cierta  clase  de  telas, 
siendo  más  fácil  en  géneros  de  hilo  6  en  percales.  Hay 
diferencia  en  el  aspecto  de  la  parte  anterior  y  posterior  de 
un  ojal.  Esta  puntada  se  usa  también  para  hacer  ojetes, 
que  son  redondos  y  se  abren  con  un  instrumento  de  marfil 
ó  acero,  que  se  llama  ojetero.  Se  cosen  pasando  un  hilo  al¬ 
rededor,  arriba  y  abajo,  para  dar  consistencia  al  trabajo  y 
guiar  la  puntada. 

Cadeneta.  K. — La  aguja  se  debe  mantener  siempre  de¬ 
recha  y  se  coloca  en  el  último  anillo  ó  puntada,  sacándose  á 
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igual  distancia  de  lo  largo  de  la  puntada  6  anillo  siguiente. 
El  hilo  6  algodón  se  ha  de  sujetar  debajo  de  la  aguja. 

Recogido  6  Fruncido. — Esta  costura  se  hace  por  medio 
de  la  bastilla,  con  puntada  regular,  larga  ó  chica  según  el 
grueso  del  género.  Solamente  puede  usarse  una  hebra  de 
hilo  para  un  recogido,  pues  no  es  posible  añadir  el  hilo  y 
continuar  la  bastilla  recogiendo. 

Costura  abierta. — Se  emplea  en  ropa  de  color  que  no 
lleve  forro,  como  sacos  ó  manteletas  de  paño  y  otros  abri¬ 
gos.  Después  de  unidos  los  dos  lados  de  la  tela  a  punto 
atrás,  se  abre  la  costura,  se  aplasta  con  el  dedal,  ó  si  la  tela 
es  gruesa  con  la  plancha  ;  para  sujetar  entonces  los  bordes 
se  cosen  cada  uno  de  por  sí  á  los  lados  de  la  tela  con  punto 
de  dobladillo  clarito  que  no  se  vea  por  el  derecho.  Cuando 
la  costura  está  al  sesgo  y  se  teme  que  se  deshile,  se  ribetean 
los  dos  bordes  con  una  cinta  estrecha. 

Vainica. — Para  hacer  este  punto  se  sacan  dos,  tres,  ó 
cuatro  hilos,  según  lo  grueso  de  la  tela  ;  se  dobla  ésta  como 
para  un  dobladillo  sencillo,  y  se  cose  del  modo  siguiente:  se 
toman  tres  ó  cuatro  hilos,  según  se  quiera  hacer  más  ó 
menos  fina,  pero  siempre  con  igualdad  ;  se  pasa  el  hilo  con 
que  se  cose  por  debajo  de  la  aguja,  de  modo  que  la  puntada 
forme  como  un  nudo  que,  estrechando  los  hilos  que  se  han 
tomado,  deja  un  clarito  en  cada  lado  ;  se  da  otra  puntada 
en  la  parte  doblada  de  la  tela,  que  no  debe  atravesarla  ni 
pasar  al  derecho,  y  se  va  continuando  hasta  concluir. 

Costura  á  vainica. — Se  hace  de  dos  maneras,  unas  veces 
montando  una  tela  sobre  otra,  después  de  hacer  un  pequeño 
doblez  en  cada  una  ;  para  esto  se  sacan  hilos  á  uno  y  otro 
lado  inmediatos  á  los  bordes  doblados  y  se  cose  del  modo 
que  hemos  indicado,  poniendo  el  mayor  esmero  en  ocultar 
las  puntadas  de  la  parte  superior,  puesto  que  esta  costura 
no  tiene  ni  derecho  ni  revés.  Consiste  el  otro  procedimien¬ 
to  en  hacer  dos  pequeños  dobladillos  á  vainica  y  juntarlos  á 
punto  por  encima. 
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Costura  vuelta. — Esta  costura  no  puede  usarse  para  ca¬ 
misas  :  sirve  para  mangas  de  muselina,  camisolines  y  otras 
cosas  de  tela  delgada  y  en  que  no  deba  lucirse  el  cosido. 
Se  cosen  á  bastilla  por  el  lado  derecho,  muy  cerca  del  bor¬ 
de,  los  dos  pedazos  de  tela  que  se  quieren  juntar  ;  se  vuelve 
la  costura  cuando  esta  concluida  y  se  cose  de  nuevo  con  el 
mismo  punto  bien  cerca  del  primer  cosido. 

2.  Zurcidos  y  remiendos 

No  se  crea  que  este  asunto  es  de  poca  importancia,  pues 
el  recomponer  la  ropa,  el  zurcirla  y  remendarla,  dejándola 
en  disposición  de  volver  á  servir  otro  tanto  tiempo  como 
llevaba  de  uso  antes  de  su  renovación,  proporciona  una 
economía  tan  constante  y  notoria,  que  bien  puede  decirse 
que  la  mujer  que  se  dedica  á  este  trabajo  es  un  verdadero 
tesoro  para  la  familia  que  la  posee  ;  pero  este  arte  es  preci¬ 
so  aprenderlo. 

La  ropa  blanca,  tanto  de  hilo  como  de  algodón,  á  fuerza 
de  usarla  forma  claritos  que  en  breve  se  convierten  en  agu¬ 
jeros  si  la  mano  de  la  zurcidora  no  ocurre  á  remediarlo.  La 
ropa  de  color,  especialmente  la  de  los  niños,  también  nece¬ 
sita  muchas  veces  remiendos  y  composturas;  las  medias  se 
estropean  pronto,  en  particular  en  los  talones  y  punteras. 

Vamos  á  dar  una  explicación  de  las  diferentes  clases  de 
zurcidos  y  piezas  que  más  comunmente  se  necesita  aplicar  á 
la  ropa  usada.  Empezaremos  por  las  camisas  y  demás  ropa 
blanca.  Suele  suceder  que  aquellas  se  rompen  por  las  man¬ 
gas  ó  por  cualquier  otra  parte,  tanto  las  de  hombre  como 
las  de  mujer,  y  demás  ropa  interior,  no  menos  que  la  de 
cama  y  mesa,  y  en  este  caso  puede  haber  un  simple  claro, 
un  corte  en  línea  recta,  otro  que  forme  ángulo  recto,  y  final¬ 
mente  un  agujero  redondo  ó  de  figura  irregular. 

En  el  primer  caso  se  toma  algodón  de  zurcir  proporcio¬ 
nado  á  la  tela,  y  con  una  aguja  larga  y  delgada  se  empieza 
un  punto  de  bastilla  desde  la  parte  sana  ó  fuerte  de  la  tela, 
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cruzando  todo  lo  que  esté  claro  hasta  encontrar  otra  vez 
fuerza  y  consistencia.  Esta  bastilla,  que  debe  ser  exacta¬ 
mente  trabajada  de  dos  hilos,  se  repite  cuantas  veces  sea 
necesario,  formando  pasadas  en  línea  recta,  dejando  uno  ó 
dos  hilos  entre  una  y  otra, 
y  teniendo  cuidado  de  po¬ 
ner  en  la  segunda  sobre  la 
aguja  los  dos  hilos  que  en 
la  primera  se  han  dejado 
debajo,  y  volviendo  á  cam¬ 
biar  en  la  tercera,  lo  cual 
forma  un  bello  tejido  que 
no  afea  la  pieza  (Kig.  A). 

Si  el  rasgón  es  semejan¬ 
te  á  una  cortadura,  se  jun¬ 
tan  exactamente  los  bordes 
y  se  zurce  del  mismo  modo, 
teniendo  el  mayor  cuidado  de  que  el  de  la  derecha  quede 
una  vez  debajo  de  la  aguja  y  el  de  la  izquierda  encima,  y 
cambiando  en  cada  pasada,  con  lo  cual  quedan  perfecta¬ 
mente  unidos  y  el  zurcido  produce  muy  buen  efecto  (Fig.  B). 

Si  el  rasgón  for¬ 
ma  un  ángulo  recto 
(un  siete,  se  dice  vul¬ 
garmente)  se  unen 
los  bodes,  como  se 
ha  dicho  anterior¬ 
mente:  se  empieza  á 
zurcir  un  lado  desde 
lo  sano  hasta  encon¬ 
trar  la  abertura  del  otro  lado,  se  rompe  entonces  el  hilo 
y  se  zurce  la  otra  parte  del  mismo  modo,  de  suerte  que  al 
aproximarse  al  vértice  del  ángulo  las  íiltimas  pasadas  se 
crucen  con  las  primeras,  formando  un  cuadrito  más  espeso 
que  lo  restante  del  zurcido  (Fig.  C). 
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Cuando  en  la  tela  hay 
un  agujero  redondo  ó  de 
una  figura  irregular,  se  le 
da  la  forma  de  un  cuadra¬ 
do  de  las  menores  dimen¬ 
siones  posibles,  se  empieza 
á  zurcir  un  poco  más  afue¬ 
ra  del  borde  del  cuadro 
cortado,  quedando  los  hi¬ 
los  de  una  parte  á  otra  ni 
llojos  ni  sobrado  tirantes, 
para  lo  cual  convendrá 
poner  la  tela  cosida  sobre 
un  trozo  de  hule,  y  luego 
se  pasan  otros  hilos  al  través  desde  la  misma  distancia,  de¬ 
jando  uno  y  tomando  otro  de  los  que  se  pasaron  primero 
<K¡g.  D). 


c 


Cuando  el  ras¬ 
gón  sea  de  gran¬ 
des  dimensiones  6 
haya  varios  reuni¬ 
dos,  será  preciso 
poner  una  pieza  ó 
remiendo,  cuya 
operación  se  hará 
como  sigue.  Se 
corta  en  líneas  rec¬ 
tas  horizontales  y 
verticales  todo  el 
trozo  que  se  quiere 
mudar,  de  modo 
que  forme  un  rec¬ 
tángulo  ;  se  corta  igualmente  un  pedazo  de  la  tela  con  la 
cual  se  quiere  remendar  que  afecte  la  propia  forma  ;  se  le 
pone  al  hilo ,  y  se  le  deja  un  poco  más  largo  y  ancho,  á  fin 
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de  que  sobre  algo  á  cada  uno  de  los  cuatro  lados  ;  se  cose  á 
bastilla  menudita  por  el  revés  de  la  pieza  que  se  remienda, 
y  se  retorna  el  pedazo  nuevo  sobre  la  tela  (Fig.  E). 

Para  piezas  de  cretona,  percal  6  indiana,  como  vestidos 
de  diario,  o  para  sobrecamas  y  otras  piezas  de  color,  se  corta 
igualmente  un  cuadro 
poco  mayor  que  el  que 
por  deteriorado  se 
quité  de  la  pieza;  pero 
se  ha  de  tener  cuenta 
de  que  si  tiene  cua¬ 
dros,  rayas  ó  flores  se 
avengan  perfectamen¬ 
te  con  las  que  quedan 
en  la  pieza  que  se  re¬ 
mienda  ;  se  cose  tam¬ 
bién  por  el  revés,  pero 
á  punto  por  encima 
con  seda  fina  de  coser 
de  los  colores  de  la  F 
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cretona  ó  lo  que  fuere,  cambiándola  todas  las  veces  que  sea 
necesario,  se  abre  la  costura  y  se  aplancha  (F  ig.  F). 

Los  remiendos  y  los  zurcidos  sobre  género*  de  lana  se 
hacen  del  modo  siguiente  : 

Se  corta  un  cuadro  de  mayores  dimensiones  que  el  trozo 
roto,  de  modo  que  sobre  un  poco  desde  la  parte  fuerte  o 

sana  de  la  pieza  remenda¬ 
da  hasta  el  borde  del  re¬ 
miendo.  Se  hilvana  la 
pieza  que  quiere  aplicarse 
sobre  la  que  se  ha  de  re¬ 
mendar,  y  en  la  parte  que 
sobra  por  los  cuatro  lados 
se  sacan  los  hilos  del  modo 
que  se  indica  en  la  Fig. 
G,  y  luego  se  van  pasan¬ 
do  como  quien  zurce  so¬ 
bre  la  tela  que  está  deba¬ 
jo,  de  modo  que  vengan 
exactamente  rectos  é  igua¬ 
les,  ejecutándose  este  zurcido  dejando  solamente  un  hilo  y 
tomando  otro. 

Por  lo  que  toca  al  zurcido  en  paño,  se  corta  la  parte  de¬ 
teriorada,  no  importando  que  la  forma  del  recorte  sea  circu¬ 
lar,  cuadrada,  etc.,  atendiendo  sólo  a  que  los  bordes  estén 
firmes  y  no  deshilados  'y  el  trozo  que  se  ha  quitado  se  pone 
sobre  otro  paño  del  mismo  color,  si  es  posible  de  la  misma 
pieza,  ó  cuando  menos  muy  parecido  ;  se  corta  otra  pieza 
exactamente  igual  á  la  que  se  quitó  ;  se  coloca  la  nueva  en 
el  hueco  de  la  cortada,  de  manera  que  sus  bordes  se  ajusten 
perfectamente,  y  se  pasa  un  sobre  hilo  clarito  y  cruzado, 
teniendo  en  cuenta  que  la  unión  de  la  pieza  debe  ser  exacta. 
Entonces  con  aguja  y  seda  muy  fina  se  va  cosiendo  del 
modo  siguiente  :  se  clava  la  aguja  en  dirección  oblicua  por 
entre  el  tejido  del  paño,  introduciéndola  en  una  parte  de  la 
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unión  de  la  pieza  y  sacándola  por  la  otra  ;  se  vuelve  á  cla¬ 
var  en  el  punto  mismo  en  que  se  ha  casado,  y  se  continúa 
así  de  dentro  á  fuera  y  de  fuera 
á  dentro,  avanzando  lentamente 
hasta  rodear  la  pieza  (F  ig.  II). 

3.  Bordados 

Todas  las  puntadas  que  se 
usan  para  coser  se  emplean  tam¬ 
bién  para  bordar. 

Bordado  al  pasado. — Esto  se 
usa  mucho  en  bordados  blancos 
y  consiste  en  llevar  la  aguja  ha¬ 
cia  atrás  casi  al  mismo  lugar  de 


que  se  sacó,  dejando  así  parejos  los  dos  lados  del  bordado. 
Queda  perfectamente  liso  y  se  usa  mucho  para  pétalos  de 

flores  y  dibu¬ 
jos  de  relieve. 

Filete. —  Se 
usa  para  orilla 
en  lugar  de  do¬ 
bladillo.  Es  la 
misma  punta¬ 
da  de  ojales  y 
varía  solo  en 
que  se  hace  in¬ 
diferentemen¬ 
te  en  cualquie¬ 
ra  dirección,  y 
porque  se  pue¬ 
de  hacer  cosiendo  dos  ó  tres  puntadas,  dejando,  si  se  quiere, 
un  espacio. 

Punto  de  marca. — El  punto  liso  de  dechado  ó  de  marca 
es  útilísimo  para  hacer  letras  en  la  ropa  y  se  presta  á  mu¬ 
chas  combinaciones.  El  modo  de  ejecutarlo  es  muy  senci- 
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Filetes. 


lio  :  para  acostumbrarse  á  que  todas  las  puntadas  tengan  la 
misma  dirección,  se  empieza  por  hacer  punto  liso  en  línea 
recta,  tomando  dos  hilos  sobre  la  aguja,  sacándola  y  claván¬ 
dola  dos  hilos  más  abajo,  haciendo  otra  puntada  paralela  á 
la  de  arriba,  con  lo  cual  la  seda,  lana  ó  algodón  con  que  se 
trabaja  forma  una  línea  inclinada  ;  se  vuelve  arriba,  se  cla¬ 
va  en  el  mismo  sitio  que  la  primera  vez,  pero  tomando  cua¬ 
tro  hilos  sobre  la  aguja,  y  entonces  queda  formado  el  punto 
cruzado  ;  se  vuelve  abajo  tomando  dos,  otra  vez  arriba  to¬ 
mando  cuatro,  y  se  va  continuando  de  la  misma  manera. 
Cuando  se  haya  adquirido  bastante  destreza,  ya  será  posible 
formar,  contando  los  puntos  y  cambiando  los  colores,  dibu¬ 
jos  fáciles  y  luego  los  más  complicados. 

Para  todo  bordado,  ó  aun  cuando  sea  un  simple  festón, 
si  quiere  hacerse  con  algún  primor,  procede  colocar  la  tela 
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en  un  bastidor,  estirada  convenientemente  y  con  igualdad, 
ó  bien  hilvanarla  sobre  un  trozo  de  hule,  después  de  llenar 
las  ondas,  las  hojas  ó  pétalos  de  las  flores  con  un  punto 
adelante  6  bastilla  espeso,  pero  no  muy  amontonado,  que 
marque  perfectamente  el  dibujo,  pues  no  es  posible  bordar 
con  perfección  una  letra,  flor  ü  otro  objeto  cualquiera  que 
esté  mal  bastillado. 

Los  puntos  más  usuales  para  un  bordado  en  blanco  son 
el  festón,  el  realce  propiamente  dicho,  el  cordoncillo,  ó  el 
bordado  á  la  inglesa  que  consiste  fínicamente  en  ojetes  y 
hojas  abiertas,  y  que  se  ejecuta  cortando  la  tela  cuando  se 
quiere  hacer  una  hoja  ó  un  ojete  muy  grande,  y  agujereán¬ 
dola  simplemente  con  el  punzón  cuando  se  trata  de  hacer 
un  ojete  pequeño.  Para  las  hojas  abiertas  se  hace  un  corte 
á  lo  largo  de  cada  una,  luego  otra  al  sesgo,  y  se  hace  el  cor¬ 
doncillo  al  rededor  con  punto  espeso  é  igual,  remetiendo  la 
tela  con  la  punta  de  la  aguja. 

El  punto  de  cadeneta  puede  hacerse  con  algodón  blanco, 
formando  cualquier  dibujo,  y  también  con  algodón  de  bor¬ 
dar  de  colores,  para  adornar  vestiditos  de  piqué  y  otras 
prendas  de  criatura.  Puede  hacerse  de  dos  maneras  :  la 
más  usual  consiste  en  colocar  la  tela  sobre  un  trozo  de  hule, 
ó  bien  á  la  mano,  si  se  tiene  bastante  práctica  para  sacarlo 
terso  y  desarrugado,  y  clavando  la  aguja*  por  debajo,  vol¬ 
verla  á  clavar  en  el  mismo  sitio  por  la  parte  superior,  tiran¬ 
do  del  hilo  hasta  que  quede  una  pequeña  presilla,  volviendo 
á  sacar  y  meter  la  aguja,  y  continuando  así  hasta  cubrir 
todo  el  perfil. 

El  otro  procedimiento  consiste  en  estirar  la  tela  en  un 
bastidor  ó  tambor,  y  con  un  ganchillo  de  los  que  se  emplean 
para  hacer  las  labores  llamadas  de  crochet,  se  va  siguiendo 
el  dibujo  de  la  manera  que  se  ha  indicado,  clavándole  por 
la  parte  superior,  enganchando  la  hebra  por  debajo  sin  nece¬ 
sidad  de  soltarla  del  ovillo,  y  así  no  hay  que  añadirla,  con  lo 
cual  se  ahora  tiempo  y  sale  más  limpia  y  correcta  la  labor. 
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La  horquetilla  es  una  puntada  muy  fácil  y  ligera,  ya 
cosida  á  mano  ó  en  bastidor.  En  ambos  casos  la  puntada  es 
la  misma  :  la  manera  consiste  en  hacer  las  puntadas  de  dis¬ 
tintos  tamaños,  adaptándolas  al  dibujo.  Cuando  se  cose  en 
bastidor,  la  aguja  se  introduce  de  delante  bacía  atrás  y  vi¬ 
ceversa.  Cuando  es  á  mano,  siempre  se  cose  á  la  superfi¬ 
cie.  Esta  puntada  es  muy  ütil  para  bordar  flores.  Para 


formar  los  pétalos  de  las  flores,  se  hace  la  parte  superior 
con  la  puntada  más  unida  para  que  los  bordes  sean  muy 
lisos,  mientras  que  hacia  el  centro  son  más  propias  las  pun¬ 
tadas  desiguales.  Después  se  hacen  aun  más  irregulares 
las  puntadas  que,  partiendo  del  centro,  van  á  confundirse 
con  las  ya  bordadas.  Una  vez  terminado,  las  puntadas 
deben  estar  combinadas  de  tal  modo  que  formen  un  conjun¬ 
to  armonioso  y  no  se  distingan  las  puntadas  desiguales. 
Cuando  se  emplea  seda  de  colores  las  sombras  deben  hacer¬ 
se  gradualmente  para  que  apenas  sean  perceptibles.  Para 
las  hojas  con  bordes  desiguales  estas  puntadas  son  excelen¬ 
tes  puesto  que  se  adaptan  á  la  irregularidad  de  sus  contornos 
y  les  comunican  el  verdadero  aspecto  de  una  hoja  dentella- 
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da.  En  esta  clase  de  bordado,  el  revés  debe  ser  tan  limpio 
como  el  derecho,  sin  nudos  ni  hebras  sueltas. 


Todas  las  puntadas  que  se  usan  para  bordar  son  simple¬ 
mente  modificaciones  de  las  ya  mencionadas,  y  enumerarlas 
sería  tal  vez  introducir  confusión  en  el  ánimo  de  las  perso¬ 
nas  que  se  empleen  en  estos  trabajos.  Pero  mencionaremos 
un  sistema  muy  útil  para  rellenar  el  centro  de  las  ñores, 
por  ejemplo,  la  margarita,  ó  el  girasol,  ó  los  estambres  de 
otras.  Se  llama  nudo  francés  y  se  hace  pasando  el  hilo 
por  encima  de 
la  labor  y  suje¬ 
tándolo  en  la 
mano  izquierda 
unas  cuatro  ó 
cinco  pulgadas 
del  bordado,  te¬ 
niendo  la  agu¬ 
ja  en  la  mano 
derecha;  al  hilo, 
que  como  he¬ 
mos  dicho  se  su  ¬ 
jeta  en  la  iz¬ 
quierda,  se  le 
dan  tres  ó  cua¬ 
tro  vueltas  alre¬ 
dedor  de  la  agu¬ 
ja,  tan  cerca  del 
bordado  y  tan 
apretado  como 
sea  posible.  Luego  la  aguja  se  introduce  otra  vez  casi  en 
el  mismo  lugar  donde  se  sacó,  se  empuja  la  aguja  hacia  el 
otro  lado,  al  través  del  material,  y  se  tira  cuidadosamente 
la  hebra  de  hilo  hasta  que  el  nudo  esté  firme.  El  nudo  que¬ 
da  flojo  y  no  produce  un  buen  efecto,  si  el  hilo  no  está  bien 
colocado  alrededor  de  la  aguja  antes  de  tirar  de  la  hebra. 


Nudo  francés. 
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Eu  los  bordados  modernos  para  dibujos  de  relieve  se 
suelen  usar  cintas  de  seda  y  terciopelo.  Los  pétalos  de  las 
margaritas  se  imitan  fácilmente  con  cinta  de  seda  blanca 
muy  estrecha,  bordando  el  centro  con  seda  floja  amarilla. 
Las  cintas  rosadas  y  de  color  punzó  pueden  usarse  para  for¬ 
mar  rosas,  haciéndose  las  hojas  y  centros  bordados  con 
seda.  En  esta  clase  de  bordado  no  debe  usarse  la  cinta 
lisa  como  en  un  bordado  común  aplicado,  sino  imitando  lo 
más  posible  que  se  pueda  la  forma  de  la  flor.  Este  bor¬ 
dado  es  de  mucho  efecto  y  al  mismo  tiempo  sencillo  y  fácil 
de  hacer. 

Los  métodos  y  puntadas  que  quedan  mencionados  pue¬ 
den  aplicarse  de  distintas  maneras,  algunas  de  las  cuales  se 
ha  explicado  ya  en  los  párrafos  anteriores. 

El  saber  bordar  es  muy  útil  para  marcar  la  ropa  de  casa, 
pues  las  iniciales  y  monogramas  bordados  con  hilo  son  de 
mucho  más  adorno  que  otras  clases  de  marca. 

Para  sábanas  se  usan  letras  pequeñas.  Las  fundas  de 
almohada  pueden  bordarse  con  más  ó  menos  esmero,  y  la 
sábana  de  encima  muchas  veces  se  adorna  de  la  misma  ma¬ 
nera,  y  se  vuelve  sobre  la  frazada  ó  cobertor  hacia  la  parte 
de  arriba. 

El  alemanisco  ó  género  para  manteles  se  marca  general¬ 
mente  con  letras  pequeñas  en  una  esquina,  pero  algunos 
manteles  hermosos  se  adornan  con  letras  grandes  ó  algún 
monograma  en  el  centro.  Cuando  los  manteles  son  finos 
ofrecen  vasto  campo  para  adornarlos  bonitamente.  La  lá¬ 
mina  siguiente  presenta  un  dibujo  poco  común  para  ese 
objeto. 

Las  toallas  se  marcan  con  letras  grandes.  Si  el  hilo  con 
que  se  borda  es  del  mismo  color  del  dibujo  de  la  toalla,  el 
efecto  será  muy  bueno. 

Bordados  muy  finos  son  los  más  á  propósito  para  bordar 
y  marcar  franela,  ropa  interior  y  hasta  vestidos. 

Los  asientos  y  respaldos  de  las  sillas  se  embellecen  tam- 
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bien  con  hábiles  bordados.  Una  banda  ó  tira  de  cualquier 
género,  de  tres  pulgadas  de  ancho,  sobre  el  material  que 
cubra  el  asiento  y  respaldo  es  de  mucho  efecto,  y  si  se  hace 
uso  de  un  dibujo  fácil  para  el  respaldo,  que  se  repite  en  el 
asiento,  se  tendrá  un  adorno  bonito. 

Antes  de  concluir  hablaremos  de  una  clase  de  bordado 
antiguo  que  se  ha  hecho  ahora  muy  de  moda  á  pesar  de  ser 
muy  trabajoso  y  cansado  para  la  vista,  pero  es  tan  atractivo 
que  los  dibujos  más  complicados  se  hacen  según  ese  sistema. 
Consiste  en  sacar  hilos  de  la  tela  y  bordar  entonces  dibujos 
difíciles  de  toda  clase  y  combinación  de  puntadas. 

El  dobladillo  de  ojo  es  la  forma  más  fácil  de  este  borda¬ 
do,  pero  de  ahí  viene  la  combinación  de  sacar  hilos  é  ir  for¬ 
mando  fondo  para  dibujar  en  él  distintos  trabajos,  de  dibu¬ 
jos  complicados,  llecos,  embutidos,  etc.  Pocas  instrucciones 
pueden  darse  sobre  este  asunto,  puesto  que  al  fin  los  más 
complicados  trabajos  son  simplemente  cuestión  de  perseve¬ 
rancia  y  gusto.  Algunas  de  las  muestras  antiguas  de  esta 
clase  de  labor,  italianas,  españolas  y  francesas,  son  tan  com¬ 
plicadas  y  finas  como  el  encaje  más  tino.  Se  llaman  randas, 
filigranas,  cambalache,  etc.,  etc. 


CAPÍTULO  XIII 

CORTE  DE  LAS  PRENDAS  MAS  USUALES 

Para  las  mujeres  ricas  la  verdadera  economía  es  dar  á 
hacer  sus  vestidos  á  las  personas  que  ganan  su  vida  en  esa 
profesión,  pudiendo  así  emplearse  en  cumplir  los  deberes  y 
obligaciones  más  en  armonía  con  su  posición  ;  pero  tanto  la 
mujer  rica  como  la  pobre  deben  adquirir  un  conocimiento 
práctico  de  la  costura  y  arte  de  hacer  vestidos,  de  modo 
que  pueda  ser  capaz  de  hacerlos  en  caso  necesario,  y  tam¬ 
bién  de  juzgar  del  trabajo  que  le  presente  su  modista. 

Un  buen  periódico  de  modas  es  un  auxiliar  muy  conve¬ 
niente  para  las  señoras  que  ocupan  modistas  ó  costureras  en 
su  casa  para  hacer  ciertas  labores.  En  él  encontrará  los 
patrones  é  ideas  necesarias,  además  de  poder  ver  en  los  figu¬ 
rines  el  efecto  de  lo  que  se  busca. 

Para  poner  al  alcance  de  las  lectoras  de  este  libro  nues¬ 
tras  explicaciones  acerca  del  arte  de  cortar,  ya  que  con  fre¬ 
cuencia  tendremos  que  hablar  de  líneas  rectas,  curvas,  incli¬ 
nadas,  ángulos,  etc.,  daremos  aquí  unas  brevísimas  nociones 
de  geometría  plana. 

Se  llama  cuerpo  todo  lo  que  ocupa  un  lugar  en  el  espa¬ 
cio,  y  todo  cuerpo  tiene  lo  que  se  llama  extensión,  lo  cual 
puede  considerarse  de  tres  maneras,  á  saber  :  longitud  ó 
largo,  latitud  ó  ancho,  profundidad  ó  grueso. 

Por  ejemplo,  cuando  medimos  15  varas  de  tela  para 
cortar  un  número  determinado  de  camisas,  conociendo  de 
antemano  la  anchura  del  género,  atendemos  únicamente  á 
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la  longitud  ;  si  para  alfombrar  una  sala  medimos  lo  largo  y 
lo  ancho,  consideramos  su  superficie,  es  decir,  longitud  y 
latitud  ;  si  para  hacer  un  tapete  que  cubra  completamente 
una  mesa  ocultando  sus  pies,  medimos  lo  largo,  lo  ancho  y 
lo  alto  de  aquel  mueble,  puede  decirse  que  atendemos  á  su 
volumen. 

A  la  extensión  en  una  sola  dirección  se  llama  línea.  Las 
líneas  pueden  ser  rectas,  curvas  y  mixtas.  Será  recta  la  que 

tenga  todos  sus  puntos  en  la  misma 

d. _ d  dirección  (Fig.  1)  ;  curva,  aquella 

Fjp  t  cuyos  puntos  varíen  continuamente 

de  dirección  (Fig.  2)  ;  y  mixta,  la 
que  tenga  parte  de  sus  puntos  en  una  misma  dirección  y 
los  restantes  formen  una  curva  (Fig.  3). 


La  línea  recta  es  la  más  certa  que  se  puede  tirar  de  un 
punto  á  otro.  La  línea  recta  puede  tener  tres  posiciones  en 
el  espacio,  á  saber  :  horizontal,  vertical  ó  inclinada  ú  oblicua. 
Se  llama  línea  horizontal  la  que  se  presenta  de  izquierda 

á  derecha,  sin  ladearse  (Fig.  4).  Se 
^  6Ígue  generalmente  esta  línea  al 
Fig.i  cortar  por  abajo  la  falda  de  una 


A\ 


Fig.  5 


camisa,  enaguas,  etc. 

Es  vertical  la  línea  que  sigue  la  dirección  de  arriba 
abajo,  sin  inclinarse  á  un  lado  ni  á  otro,  como  un 
hilo  a  cuyo  extremo  se  ate  un  plomito  ú  otra  cosa 
pesada  y  se  deje  pendiente  (Fig.  5). 

Llámase  línea  oblicua  ó  inclinada  la  que,  separán¬ 
dose  de  la  dirección  veitical  se  ladea  á  la  derecha  ó 
á  la  izquierda  (Fig.  0). 

Círculo  es  una  por¬ 
ción  de  plano  limitado  A 
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por  una  línea  que  se  llama  circunferencia,  la  cual  tiene 
todos  sus  puntos  á  igual  distancia  de  otro  que  se  llama 
centro.  En  la  figura  7,  las  letras  A  B  C  D  corresponden  á 
la  circunferencia,  la  O  es  el  centro. 


Radio  es  una  línea  recta  que  partiendo  del  centro  termi¬ 
na  en  la  circunferencia  como  O  A,  figura  8. 

Diámetro  es  la  recta 
que  pasando  por  el  cen¬ 
tro  termina  por  ambos 
extremos  en  la  circun¬ 
ferencia  como  A  C, 
figura  7. 

Toda  circunferencia, 
P  A.  E  cualquiera  que  sea  su 

magnitud,  se  divide  en 
3G0  partes  iguales  que  se  llaman  grados. 

Uno  de  los  usos  que  se  hacen  de  la  circunferencia  es  el 
medir  los  ángulos  ;  para  esto  se  emplea  un  instrumento  de 
asta  ó  de  latón,  llamado  transportador  ó  semicírculo  gra¬ 
duado  (Fig.  9). 

Se  llama  ángulo  la  abertura  de  dos  líneas  que  se  unen 
en  un  punto,  el  cual  se  denomina  vórtice  del  ángulo,  tal 
como  ABC  (Fig.  10). 
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Si  la  abertura  de  las  líneas  es  igual  á  90  grados  for¬ 
marán  un  ángulo  recto,  como  A  B  C,  figura  11. 

Si  la  abertura  es  mayor,  las  líneas  formarán  un  ángulo 
obtuso  A  B  D  ;  y  si  menor,  agudo  :  C  B  D. 

Para  medir  un  ángulo  se  coloca  el  transportador  sobre 
61,  de  manera  que  el  vértice  B  del  ángulo  coincida  con  el 
centro,  y  una  de  sus  líneas  ó  lados  con  el  radio  del  trans¬ 
portador  ;  se  miden  los  grados  comprendidos  entre  sus 
lados,  y  estos  nos  dicen  su  valor,  el  cual  no  varía  aunque  las 
líneas  que  forman  dichos  lados  se  prolonguen  cuanto  se 
quiera. 

Las  labores  nos  ofrecen  ejemplos  de  cuanto  liemos  des¬ 
crito  en  estos  apuntes.  Una  cubierta  de  acerico,  6  un  re¬ 
dondel  de  candelero,  tiene  la  forma  circular  ;  dóblese  por 
medio  y  formará  un  semicírculo,  que  medirá  ISO  grados,  y 
el  doblez  será  el  diámetro  ;  dóblese  otra  vez,  y  tendremos 
dos  radios  que  formarán  un  cuadrante  de  círculo,  ó  sea  dos 
lados  de  un  ángulo  recto  que  medirá  90  grados. 

Un  pañuelo  es  un  cuadrado  que  forma  cuatro  ángulos 
rectos;  una  nesga  de  camisa  de  mujer  se  forma  de  dos  trozos, 
cada  uno  de  los  cuales  tiene  una  figura  que  se  llama  trián¬ 
gulo,  porque  está  formado  de  tres  ángulos,  uno  recto  y  dos 
agudos. 

Este  triángulo  se  llama  rectángulo  por  tener  un  ángulo 
recto,  y  escaleno  por  tener  todos  sus  lados  desiguales  :  si 
los  tres  fueran  iguales  se  llamaría  equilátero,  6  isósceles  si 
hubiera  dos  iguales  y  el  restante  fuera  mavor  ó  menor. 
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Así  el  número  1  será  un  triángulo  equilátero,  el  número 
2  escaleno,  y  el  3  isósceles. 

12  8 


Entrando  ahora  en  materia,  explicaremos  el  corte  y 
hechura  de  las  prendas  más  usuales. 

Camisas  de  hombre. — Las  camisas  comunes,  general¬ 
mente  en  los  Estados  1  nidos  del  Norte,  no  tienen  la  pechera 
abierta  como  las  demás:  los  cuellos  y  los  puños  son  postizos 
y  se  compran  hechos  ;  salen  más  baratos  y  son  mejores  que 
si  se  hicieran  en  casa. 

El  modo  mejor  de  hacer  camisas  en  casa  es  tener  un 
patrón  de  papel,  pero  si  no  se  tuviese,  deben  tomarse  las 
medidas  exactas  de  la  persona  á  quien  se  destinan.  lia  de 
tenerse  en  cuenta  lo  siguiente  : 

Io.  La  longitud  de  la  camisa,  que  se  toma  desde  la  nuca 
hasta  la  rodilla  generalmente. 

2o  El  ancho  del  pecho,  que  se  toma  desde  debajo  de  un 
brazo  hasta  el  punto  correspondiente  en  el  brazo  opuesto. 

3o.  El  tamaño  del  cuello. 

4o.  La  longitud  de  las  mangas. 

5o.  El  tamaño  del  puño. 

Para  una  camisa  se  necesitan  por  lo  regular  unos  3 
metros  25  centímetros  de  tela  llamada  de  4  palmos.  Des¬ 
pués  de  igualarla  perfectamente  por  uno  y  otro  lado  se 
corta  en  dos  trozos  desiguales,  siendo  el  mayor  de  un 
metro  y  00  centímetros,  que  sirve  para  el  delantero  y 
espalda  ;  vuelve  á  cortarse  este  trozo  en  dos  partes  tam¬ 
bién  desiguales,  pero  que  su  diferencia  sea  muy  pequeña, 
con  objeto  de  hacer  el  faldón  delantero  un  poco  más  corto 
que  el  otro. 
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I)e  la  tela  restante  se  cortarán  primero  las  mancas  del 
modo  siguiente  :  se  hará  un  corte  en  línea  recta  vertical 
que  mida  un  metro  7  centímetros  y  otro  horizontal  de  50 
centímetros,  hasta  que  vengan  á  juntarse  formando  un  án¬ 
gulo  recto.  Entonces  aquel  trozo  de  tela  se  doblará  hori- 
zontalmeute,  y  cortando  por  el  doblez  tendremos  las  dos 
mangas. 

Para  el  canesú  se  corta  una  tira  de  48  centímetros  de 
largo  por  18  de  ancho  á  lo  largo  de  la  tela,  aprovechando 
lo  que  ha  quedado  de  las  mangas  ;  se  dobla  vertical  y  hori¬ 
zontalmente,  y  dejando  19  centímetros  de  lo  largo  y  45 
milímetros  de  lo  ancho,  se  hace  un  corte  para  la  parte  do¬ 
blada,  formando  una  línea  curva.  Desde  los  puntos  en  que 
termina  esta  curva  se  corta  formando  una  línea  oblicua,  que 
termine  quitando  á  las  piezas  25  milímetros  en  la  parte  su¬ 
perior.  Semejante  á  estas  nesguitas  se  cortarán  otras  de 
15  milímetros  de  ancho  y  10  centímetros  de  largo  en  la  par¬ 
te  inferior,  y  desdoblando  la  tela  quedarán  cortadas  las  pie¬ 
zas  del  canesú. 

Para  el  cuello  se  cortan  dos  tiras  de  44  centímetros  de 
largo  y  unos  3  de  ancho,  que  son  de  la  parte  inferior  ;  las 
de  la  superior  pueden  tener  41  centímetros. 

Para  hacer  la  camisa  se  cose  en  los  bordes  inferiores  un 
dobladillo  á  punto  de  lado,  pespunte  ó  vainica.  Se  unen  el 
delantero  y  la  espalda  á  punto  por  encima,  ó  costura  llana 
ó  redonda,  cuidando  en  estos  últimos  casos  de  que  las  dos 
costuras  miren  hacia  adelante  por  el  derecho  de  la  camisa. 
Déjase  sin  unir  con  las  costuras  laterales  15  centímetros  en 
la  parte  inferior  y  25  en  la  superior. 

En  el  delantero,  y  en  su  parte  superior,  se  hace  un  corte 
en  línea  recta  vertical  de  44  centímetros,  y  en  la  parte  infe¬ 
rior  otro  horizontal  á  izquierda  y  derecha,  que  mida  14  cen¬ 
tímetros  en  toda  su  longitud. 

Esta  abertura  sirve  para  la  pechera,  la  cual  se  hace  de 
varias  formas,  pues  unas  veces  se  corta  una  pieza  postiza  ; 
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otras,  se  hace  un  solo  doblez  ancho  en  cada  lado  que  mide 
de  9  á  10  centímetros,  y  otras  los  dobleces  son  estrechos 
(como  de  25  milímetros),  forrando  lo  restante  de  la  pechera. 
Falta  advertir  que  si  la  pechera  se  pone  postiza  hay  que 
quitar  de  uno  y  otro  lado  del  corte  vertical  que  hemos  he¬ 
cho  en  la  camisa  una  tira  igual  á  la  que  habíamos  de  haber 
doblado,  hasta  dejar  á  los  delanteros  la  anchura  que  les  co¬ 
rresponde,  que  es  de  29  centímetros  desde  la  abertura  ó 
línea  media  del  pecho  hasta  la  costura  lateral. 

La  pechera  postiza  se  cose  por  la  parte  interior  á  punto 
atrás,  se  abre  la  costura  y  se  vuelve  la  pieza  á  la  parte  exte¬ 
rior,  ó  sea  el  derecho  de  la  camisa,  y  se  adorna  con  pespun¬ 
tes  que  al  mismo  tiempo  la  sujetan  ;  se  hace  montar  el  lado 
izquierdo  sobre  el  derecho,  se  hilvana  de  arriba  abajo,  y 
se  sujeta  á  la  camisa  en  la  parte  inferior  de  la  pechera  con 
una  tirita  recta  y  estrecha,  que  se  cose  á  pespunte  por  el  de¬ 
recho  ;  y  otra  igual,  cosida  á  punto  al  lado  por  el  revés, 
después  de  haber  hecho  unos  pliegues  ó  un  fruncido  en  la 
parte  inferior,  no  cortada,  de  la  camisa,  para  embeber  un 
trozo  equivalente  a  lo  que  se  ha  doblado  6  cortado  en  la  su¬ 
perior. 

Se  cose  el  canesú  que  se  ha  cortado  en  doble  de  la  ma¬ 
nera  siguiente  :  la  parte  escotada,  en  el  delantero,  quedando 
de  los  29  centímetros  que  el  pecho  tiene  de  ancho,  G  para 
el  escote  del  cuello  y  3  para  el  de  la  manga. 

Al  escote  de  la  manga  se  le  da  de  largo  25  centímetros, 
y  al  del  cuello,  regularmente,  G.  El  canesú  se  cose  á  pes¬ 
punte  por  el  derecho  y  á  punto  de  dobladillo  por  el  revés. 
La  parte  de  la  espalda  se  hilvana  igualmente  escotándola  en 
los  dos  extremos,  lo  mismo  que  el  delantero,  y  se  hilvana  liso 
desde  el  escote  un  trozo  de  7  centímetros  por  cada  lado,  lo 
restante  se  frunce  para  embeber  la  tela  (pie  sobra,  y  se  cose 
lo  liso  á  pespunte,  y  lo  fruncido  á  punto  de  lado. 

La  manga  se  frunce  en  su  parte  más  estrecha,  y  luégo  se 
hacen  las  costuras  de  las  mangas,  dejando  una  abertura  de 
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9  centímetros.  Se  cose  después  la  manga  á  la  abertura  que 
se  dejó  en  la  camisa  con  este  objeto. 

Camisas  de  mujer . — Para  una  camisa  de  esta  clase  se 
necesitan  generalmente  3  metros  40  centímetros  de  la  tela 
llamada  de  cuatro  palmos.  Se  corta  lo  que  suele  llamarse 
el  árbol,  ó  sea  la  espalda  y  delantero  todo  en  una  pieza, 
dándole  de  largo  250  centímetros,  dejando  12  centímetros 
para  el  hombro.  I)e  la  tela  restante  se  cortan  las  mangas, 
las  nesgas,  el  cuello,  los  cuadrillos  y  los  hombros.  Para 
coser  la  camisa  se  empieza  por  unir  dos  á  dos  las  piezas  de 
las  nesgas,  por  la  parte  sesgada,  teniendo  cuidado  de  empe¬ 
zar  á  coser  la  una  en  la  parte  superior,  que  es  la  estrecha,  y 
la  otra  en  la  inferior,  á  fin  de  que  ambas  costuras  miren 
hacia  adelante,  como  se  dijo  al  tratar  de  las  de  hombre. 
Luego  se  cosen  las  nesgas  á  la  camisa,  doblando  ésta  sobre 
aquellas,  si  van  cosidas  por  el  derecho,  y  viceversa  si  se 
cosen  por  el  revés,  pues  siempre  ha  de  aparecer,  vista  la 
pieza  por  el  derecho,  que  la  pieza  mayor  se  dobla  ó  retorna 
sobre  la  menor.  Entiéndase  lo  mismo  respecto  á  la  unión 
de  la  manga  y  el  cuadrillo,  de  la  camisa  y  la  manga,  etc. 

Se  hace  una  jareta  estrecha  en  el  borde  de  la  camisa  en 
su  parte  inferior,  se  cosen  en  la  abertura  del  pecho  dos  tapi- 
tas  que  se  vuelven  sobre  la  camisa  y  se  sujetan  con  un  pes¬ 
punte  ;  y  con  dos  pespuntes  hechos  horizontalmente  en  la 
parte  inferior  se  cose  la  derecha  sobre  la  izquierda  ;  se  hacen 
pliegues  ó  frunces  en  la  parte  en  que  se  ha  de  colocar  en  el 
cuello,  hasta  que  quede  en  80  centímetros,  que  es  lo  que  tie¬ 
ne  aquel,  y  como  está  cortado  en  línea  recta,  no  hay  más 
que  doblarle  á  lo  largo  en  la  misma  dirección  y  coserle  en 
los  lados  por  el  revés  con  una  costurita  á  punto  atrás,  cosién¬ 
dolo  á  la  camisa,  si  está  plegada,  á  pespunte  ;  y  si  fruncida, 
á  punto  de  lado. 

Las  costuras  de  las  mangas  se  hacen  segán  las  indicacio¬ 
nes  que  llevamos  hechas,  con  un  dobladillo  estrecho,  y  se 
unen  á  la  camisa  ;  si  para  mayor  duración  se  quieren  las 
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hombreras  forradas,  se  cose  el  forro  á  pespunte  por  el  dere¬ 
cho,  antes  de  unir  el  cuello  y  las  mangas  con  la  camisa. 

Se  hace  un  ojal  en  el  cuello  y  otro  en  el  medio  de  la 
tapita  para  abrocharlos  oon  botones  pequeños  ;  se  refuerza 
la  unión  de  las  costuras  de  los  cuchillos,  mangas  y  nesgas 
con  las  presillas  hechas  por  el  derecho,  y  se  marca  en  medio 
del  pecho,  algo  más  abajo  de  la  abertura  ó  línea  media. 

Camisa  para  criatura. — Con  un  trozo  de  tela  de  72  cen¬ 
tímetros  de  ancho  y  24  de  largo  hay  bastante  para  la  falda 
ó  árbol  de  esta  camisita,  que  se  corta  del  modo  siguiente  : 
se  hacen  dos  dobleces  en  línea  recta  vertical,  dejando  para 
la  espalda  la  mitad  de  lo  ancho,  ó  sean  3G  centímetros,  y  18 
para  cada  delantero  ;  se  vuelve  á  doblar  por  la  mitad  de  la 
espalda,  y  en  las  cuatro  telas  juntas  se  corta  el  escote  en  la 
parte  superior.  Luego  se  corta  la  abertura  para  la  manga. 
Se  cortan  las  manguitas  de  28  centímetros  de  ancho  por  12 
de  largo,  se  doblan  en  línea  recta,  y  se  escotan. 

Las  camisas  de  niños  y  niñas  de  dos  años  arriba,  se  hacen 
de  la  forma  de  hombre  ó  de  mujer  respectivamente,  excepto 
el  cuello  en  las  de  niño,  el  cual  no  consiste  más  que  en  una 
tirita,  pues  regularmente  se  pone  otro  sobre  el  vestido. 

En  cuanto  á  las  medidas  no  pueden  darse  exactas,  pero 
una  persona  inteligente  comprenderá  que  es  muy  fácil  mo¬ 
dificar  las  que  se  han  dado,  teniendo  en  cuenta  las  debidas 
proporciones. 

Finidas  para  almohada. — Las  fundas  sencillas  se  hacen 
de  tela  igual  á  la  sábana  de  encima,  ó  un  poco  más  fina  que 
las  sábanas  si  estas  son  iguales.  Debe  tener  la  tela  un  me¬ 
tro  de  ancho,  y  entonces  para  cada  almohada  se  ponen  SO 
centímetros  de  largo.  Dóblese  vertical  mente,  vuélvase  a 
doblar  en  el  mismo  sentido,  y  en  el  ángulo  recto  opuesto  al 
mismo  doblez  se  corta  formando,  un  cuadrante  de  círculo, 
empezando  á  cortar  á  4  centímetros  del  borde  de  la  tela. 

Se  cose  la  sola  costura  que  tiene  esta  pieza  y  se  hace  un 
dobladillo  de  4  centímetros. 
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Los  almohadones  son  unas  almohadas  de  igual  anchura 
que  las  otras,  pero  de  doble  longitud  ;  así  á  la  funda  se  le 
dará  1  metro  00  centímetros,  no  se  redondeará  en  las  esqui¬ 
nas  y  se  dejará  abierta  por  ambos  lados. 

La  abertura  de  las  fundas  de  almohada  y  las  dos  del 
almohadón  se  cierran  de  varios  modos.  Lo  más  común  es 
poner  botones  en  un  lado  y  ojales  en  otro,  procurando  :  Io, 
que  se  correspondan  exactamente  ;  2o,  que  los  botones  que¬ 
den  por  la  parte  interior  á  ti n  de  que  no  haya  que  doblar 
una  parte  sobre  otra ;  y  3o,  que  los  puntos  del  cosido  del 
botón  que  pasan  al  derecho  formen  una  graciosa  presilla. 

Algunas  veces  por  economizar  tiempo  y  botones  se  cosen 
por  la  parte  inferior  del  dobladillo  seis  ú  ocho  cintas  cstre- 
chitas,  que  se  corresponden  de  dos  en  dos  para  poder  atar¬ 
las,  poniéndolas  equidistantes  unas  de  otras. 

En  las  camas  de  lujo  suelen  hacerse  ojales  á  uno  y  otro 
lado  y  pasar  cinta  de  seda  azul  pálido  ó  de  color  de  rosa, 
que  cierra  también  la  abertura  de  la  funda;  en  medio  se 
juntan  los  dos  cabos  de  la  cinta,  y  se  forma  con  ellos  un 
bonito  lazo. 

No  nos  ocuparemos  de  la  demás  ropa  blanca  ó  lencería, 
pues  quien  sepa  hacer  las  camisas,  y  demás  prendas  descri¬ 
tas,  fácilmente  hará  enaguas,  chambras,  cojines  y  otras  cosas 
de  importancia  secundaria. 


CAPÍTULO  XIV 

BUENAS  MANERAS 

Si  deseamos  gozar  de  verdadera  felicidad,  contento  y 
satisfacción  en  nuestra  casa,  no  debernos  limitarnos  á  hacer¬ 
la  solamente  atractiva  en  materia  de  muebles  y  de  adornos. 
Hay  aún  otras  cosas,  igualmente  importantes  ;  tales  son  las 
maneras  y  modales  domésticos.  Casi  todas  las  personas  de 
cierta  educación  están  al  corriente  de  las  reglas  que  en  este 
particular  rigen  en  la  sociedad  ;  y  nadie  ignora  que  para 
agradar  es  preciso  ser  político,  atento  y  considerado.  En 
el  hogar  doméstico,  lo  mismo  que  cuando  hacemos  una  visi¬ 
ta  ó  nos  hallamos  entre  extraños,  debemos  dar  siempre  las 
gracias  por  los  favores  ó  atenciones  que  se  nos  hagan,  y 
pedir  que  se  nos  dispense  ó  excuse  por  cualquier  acto  más 
ó  menos  impolítico  que  hayamos  cometido  sin  intención. 
Debemos  ser  tan  atentos  y  finos  con  las  personas  de  nuestra 
familia  como  con  los  extraños  ;  sin  que  la  intimidad  y  fami¬ 
liaridad  de  la  vida  doméstica  destruyan  el  sentimiento  del 
respeto  que  se  debe  uno  á  sí  mismo  y  á  los  otros,  ni  nos 
haga  olvidar  los  derechos  de  los  demás.  Por  ejemplo  : 
ningún  miembro  de  la  familia  debe  atacar  sin  miramientos 
las  convicciones  ó  creencias  de  los  otros.  Debemos  tener 
siempre  en  cuenta  los  sentimientos  de  los  demás,  para  no 
herirlos,  pensando  un  poco  menos  en  nosotros  mismos.  Si 
pudiera  comprenderse  todo  lo  que  vale  la  bondad  y  la  au¬ 
sencia  de  egoísmo  en  nuestras  acciones,  y  se  pusiera  en 
práctica  ;  y  si  todos,  especialmente  los  jóvenes,  pudiesen 
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darse  cuenta  de  la  gran  recompensa  que  obtiene  cada  acto 
de  bondad,  y  tratasen  de  ejecutarlo  cada  vez  que  se  presen¬ 
tase  la  ocasión,  mucho  se  adelantaría  en  el  camino  de  la 
felicidad  doméstica.  Sobre  todo  es  preciso  guardar  las 
mayores  consideraciones  con  las  personas  de  edad  de  la 
familia  así  como  con  los  enfermos.  La  verdadera  buena 
educación  y  cortesía  tienen  siempre  por  base  el  miramiento 
hacia  los  demás,  que  se  convierte  luego  en  aquella  delicade¬ 
za  y  tacto  de  no  herir  los  sentimientos  ajenos. 

Los  buenos  modales  son  la  expresión  de  la  benevolencia 
en  el  trato  personal,  con  los  cuales  tratamos  de  que  los  de¬ 
más  gocen  de  cierto  bienestar  y  satisfacción,  evitándoles 
todas  las  molestias  innecesarias.  Son  la  expresión  exterior 
de  aquel  precepto  divino  que  nos  ordena  que  no  hagamos  á 
los  otros  lo  que  no  quisiéramos  que  nos  hiciesen  á  nosotros 
mismos.  Equivalen  á  decir,  por  medio  de  nuestras  acciones 
y  comportamiento,  que  damos  á  los  gustos,  sentimientos  y 
bienestar  de  los  demás  el  mismo  valor  que  á  los  que  nos  son 
peculiares  á  nosotros  mismos. 

La  urbanidad  nos  hace  evitar  todas  las  costumbres  y 
prácticas  que  pueden  ofender  el  gusto  ajeno  ;  todas  las  vio¬ 
laciones  de  las  reglas  de  la  buena  educación  ;  todo  lenguaje 
rudo  é  irrespetuoso,  así  como  todo  descomedimiento  y  todas 
las  observaciones  que  tiendan  á  vulnerar  los  sentimientos  de 
los  demás. 

En  los  modales  y  maneras  de  algunas  personas  hay  de¬ 
fectos  bastante  graves  que  sólo  pueden  remediarse  en  el  cír¬ 
culo  de  la  familia.  Por  regla  general,  en  el  hogar  domés¬ 
tico  y  en  los  primeros  anos  de  la  vida  es  cuando  los  princi¬ 
pios  de  urbanidad  y  buena  educación  deben  inculcarse  á  los 
niños  si  se  quiere  que  más  tarde  produzcan  todo  el  fruto 
que  se  desea. 

Aun  en  los  países  cuyas  instituciones  y  costumbres  sean 
más  democráticas,  hay  ciertos  grados  de  superioridad  y  su¬ 
bordinación  necesarios,  tanto  en  la  vida  pública  como  en  la 
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privada,  para  el  buen  orden  de  la  sociedad  y  beneficio  de 
todos.  Algunas  veces  no  se  ha  tenido  esto  en  cuenta, 
como  si  los  verdaderos  principios  de  la  democracia  debieran 
estar  precisamente  reñidos  con  la  buena  educación  y  los 
buenos  modales.  El  respeto  mutuo  es  siempre  base  de  to¬ 
das  las  sociedades  bien  constituidas.  Entre  padres  é  hijos, 
maestros  y  discípulos,  amos  y  criados,  superiores  y  subordi¬ 
nados  ó  empleados,  existe  indudablemente  una  distinción 
tanto  en  el  trato  social  como  en  el  doméstico.  Esta  distin¬ 
ción  no  puede  abolirse,  y  nos  impone  ciertos  deberes  de 
cortesía  y  de  urbanidad  hacia  aquellos  que  son  nuestros  su- 
periores. 

“  Riqueza  y  buena  educación  no  son  sinónimos,  como  no 
lo  son  tampoco  pobreza  y  malas  maneras.”  No  hay  dine¬ 
ro  que  pueda  encubrir  las  faltas  de  una  persona  ruda  y 
grosera  por  naturaleza,  así  como  no  hay  pobreza  que  pueda 
ocultarnos  los  méritos  de  una  persona  noble  y  generosa  por 
instinto. 

Los  principios  de  buena  educación  requieren  que  la  mis¬ 
ma  urbanidad  que  usamos  con  los  de  nuestra  esfera  ó  clase, 
se  extienda  a  todas  las  clases  y  condiciones  ;  y  que  las  dis¬ 
tinciones  de  superioridad  y  subordinación  se  basen  en  las 
relaciones  mutuas  que  el  bienestar  de  todas  las  clases  re¬ 
quiere  igualmente.  La  forma  de  gobierno  que  rija  en  un 
país  no  tiene  que  ver  nada  con  esto  ;  y  en  una  república, 
así  como  en  una  monarquía,  esas  distinciones  son  simple¬ 
mente  las  que  resultan  de  las  relaciones  que  son  comunes 
á  cada  clase  y  redundan  en  beneficio  de  todos. 

Como  queda  ya  dicho,  para  el  bien  general  es  necesario 
(pie  los  niños  estén  subordinados  á  sus  padres,  los  discípulos 
á  sus  maestros,  los  empleados  a  sus  superiores,  etc.  Ade¬ 
más  de  esto,  para  beneficio  de  todos  es  necesario  que  el 
bienestar  ó  comodidad  de  las  personas  débiles  y  delicadas 
de  salud  se  prefiera  al  de  las  robustas  y  sanas,  que  padece¬ 
rían  menos  con  una  privación  temporal  cualquiera  ;  es  ne- 
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cesario  que  los  jóvenes  cedan  siempre  el  primer  lugar  á  los 
<le  más  edad,  y  que  respeten  siempre  las  canas.  En  todos 
los  países  civilizados,  sea  cual  fuere  su  forma  de  gobierno, 
las  personas  que  ocupan  una  posición  superior  por  su  empleo 
ó  categoría,  tienen  la  precedencia  sobre  sus  subordinados  ; 
los  años  y  la  debilidad,  sobre  la  juventud  y  el  vigor,  y  el 
sexo  débil  sobre  el  fuerte. 

Los  buenos  modales,  como  también  queda  ya  indicado, 
sólo  pueden  inculcarse  con  buen  éxito  en  los  pri meros  años 
de  la  vida  y  en  el  hogar  doméstico.  No  hay  nada  que  de¬ 
penda  tanto  del  hábito  como  la  constante  repetición  de  los 
actos  propios  de  las  gentes  de  buena  educación  ;  y  si  un  niño 
crece  sin  adquirir  dichos  hábitos,  raro  es  el  caso  en  que 
pueda  adquirirlos  cuando  esté  más  entrado  en  años.  Se 
equivocan  mucho  los  que  creen  que  importa  poco  cómo  nos 
portemos  en  casa,  siempre  que  fuera  de  ella  ó  entre  extra¬ 
ños  lo  hagamos  con  toda  propiedad.  Las  personas  que  en 
su  casa  son  malcriadas  y  descuidadas,  tal  vez  se  imaginan 
que  fuera  de  ella  pueden  portarse  de  acuerdo  con  las  reglas 
de  urbanidad  y  buena  crianza,  pero  están  en  un  grave  error. 
Los  hábitos  constantes  de  buenas  maneras,  buen  lenguaje  y 
hasta  los  movimientos  corporales  no  se  pueden  cambiar  de 
repente  ;  y  los  que  en  su  casa  son  impolíticos  y  mal  educa¬ 
dos,  aun  cuando  fuera  de  ella  traten  de  ocultar  sus  malos 
hábitos,  tienen  de  seguro  que  faltar  á  muchas  de  las  reglas 
de  urbanidad  sin  darse  cuenta  de  que  lo  hacen. 

Debemos  atenernos  rigurosamente  á  las  reglas  de  prece¬ 
dencia  y  á  la  manera  apropiada  de  dirigirnos  á  las  perso¬ 
nas  con  quienes  tratamos,  según  su  edad,  posición,  etc.  Los 
niños  deben  ser  enseñados  á  dar  siempre  la  preferencia  á 
sus  superiores  en  edad  en  todo  lo  que  se  refiera  á  la  comodi¬ 
dad  ó  bienestar,  dirigiéndoles  siempre  la  palabra  con  ade¬ 
mán  y  acento  respetuosos.  Si  los  padres  permiten  que  los 
niños  les  hablen,  tanto  á  ellos  como  á  otras  personas  mayo¬ 
res  de  la  familia,  en  el  mismo  estilo  en  que  esos  niños  ha- 
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blan  entre  sí,  será  en  vano  esperar  que  adquieran  la  urbani¬ 
dad  de  modales  y  lenguaje  que  la  buena  educación  requiere 
en  el  trato  social. 

Otra  cosa  de  que  debe  tenerse  mucho  cuidado  es  exigir 
que  los  niños  demuestren  siempre  su  agradecimiento,  ya  de 
palabra  ó  con  sus  acciones,  por  toda  atención  ó  acto  de  bon¬ 
dad  de  que  sean  objeto.  Igualmente  debe  enseñárseles  á 
pedir  permiso  siempre  que  deseen  satisfacer  su  curiosidad  ó 
usar  de  algo  que  pertenezca  á  otros. 

Ilay  otro  particular  de  buena  crianza  que  no  siempre  los 
niños  pueden  comprender  y  poner  en  práctica  por  com¬ 
pleto.  Nos  referimos  á  la  regla  que  nos  exige  evitemos 
toda  observación  ó  palabra  que  tienda  á  desconcertar,  vejar, 
mortificar,  ó  en  algún  modo  herir  los  sentimientos  ó  sus¬ 
ceptibilidad  de  otros.  No  decimos  nada  de  hacer  alusión 
á  los  defectos  corporales,  pues  esto  implica  falta  de  caridad 
y  de  buen  corazón  ;  ni  tampoco  debe  aludirse  á  las  faltas 
ajenas,  ni  hablar  con  desdoro  de  la  secta  religiosa  ó  partido 
político  á  que  pertenezca  otra  persona  ;  contradecir  rotun¬ 
damente  ;  expresarse  con  desdén  acerca  de  las  opiniones 
emitidas  por  otros  ;  todas  estas  cosas  constituyen  otras  tan¬ 
tas  violaciones  de  las  reglas  elementales  de  urbanidad  y 
buena  crianza  que  los  niños  deben  aprender  á  respetar,  y  de 
que  los  padres  deben  siempre  dar  el  ejemplo. 

También  es  altamente  censurable  la  costumbre  de  ha¬ 
blarse  al  oído  ó  en  voz  baia,  ó  dirigir  las  miradas  en  derre-  . 
dor,  cuando  un  maestro,  un  sacerdote  ú  otra  persona  está 
hablando  ó  leyendo  á  una  clase  ó  auditorio,  pues  esa  falta 
de  atención  equivale  á  decir  que  lo  que  la  persona  está  mani¬ 
festando  no  vale  la  pena  de  oirse,  cosa  que  siempre  evitan 
las  personas  de  verdadera  educación. 

Otro  punto  muy  importante  de  las  reglas  de  urbanidad 
es  el  que  se  refiere  á  los  deberes  de  la  hospitalidad.  La 
buena  crianza  exige  que  recibamos  bien  y  cordialmente  á  los 
que  vienen  á  visitarnos,  ofreciéndoles  los  mejores  puestos, 
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dirigiéndoles  la  palabra,  buscando  temas  de  conversación 
que  les  sean  gratos,  y  expresando,  en  fin,  con  nuestros  dichos 
y  acciones,  lo  que  nos  complace  su  presencia. 

Las  reglas  de  la  urbanidad  y  buen  tono  nos  exigen  que 
evitemos  todas  las  costumbres  personales  desagradables  ó 
repugnantes,  tales  como  rascarse  la  cabeza,  juguetear  con  el 
pelo,  usar  en  público  el  mondadientes  ó  salir  con  él  en  la 
boca  después  he  haberlo  usado  ;  limpiarse  ó  cortarse  las 
uñas  en  presencia  de  otros  ;  escupir  en  el  suelo  ó  en  las 
alfombras  ;  hacer  uso  del  pañuelo  de  una  manera  ruidosa  y 
desagradable  :  todas  estas  malas  costumbres,  y  otras  mu¬ 
chas  por  el  estilo,  deben  evitarse  tanto  en  casa  como  en  so¬ 
ciedad,  y  hay  que  enseñar  á  los  niños  á  que  las  eviten,  y  la 
mejor  lección  es  que  nunca  vean  el  mal  ejemplo  en  el  hogar 
doméstico. 

Hay  también  otro  particular  que  se  relaciona  con  este 
asunto,  y  que  puede  titularse  “  modo  de  comportarse  en 
la  mesa.'’  Para  las  personas  bien  educadas  nada  es  más 
molesto  que  la  violación  de  las  reglas  de  urbanidad  que  de¬ 
ben  observarse  en  la  mesa.  Tomar  ó  dar  un  plato  pasándo¬ 
lo  por  encima  del  de  otra  persona  ;  ponerse  en  pie  para  to¬ 
mar  objetos  distantes,  en  vez  de  pedir  que  se  nos  acerquen  ; 
usar  su  cubierto  para  tomar  la  sal,  la  mantequilla  ó  el  azú¬ 
car,  cuando  hay  la  costumbre  en  las  casas  bien  ordenadas 
de  tener  utensilios  separados  para  estos  objetos  ;  poner 
sobre  el  mantel  la  taza  goteando  el  té  ó  el  café  ;  hacer  uso 
del  mantel  en  vez  de  la  servilleta  ;  comer  aprisa  y  de  una 
manera  ruidosa  ;  llevarse  á  la  boca  grandes  pedazos  de 
carne,  etc.  ;  beber  con  la  boca  llena  sin  pasar  antes  la  ser¬ 
villeta  por  los  labios  ;  sentarse  á  gran  distancia  de  la  mesa 
y  dejar  caer  los  alimentos  ;  poner  el  cuchillo  y  el  tenedor 
sobre  el  mantel  después  de  haberlos  usado,  en  lugar  de  ha¬ 
cerlo  sobre  los  bordes  del  plato  ;  descansar  los  codos  sobre 
la  mesa  ;  hablar  con  la  boca  llena  ;  limpiarse  los  dientes  en 
la  mesa  ;  cosas  todas  que  debe  evitarse  cuidadosamente. 
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Es  muy  conveniente  educar  a  los  niños  de  modo  que, 
cuando  estén  sentados  á  la  mesa  con  los  mayores,  permanez¬ 
can  en  silencio  y  no  hablen  sino  cuando  se  les  dirija  la  pala¬ 
bra  ;  de  lo  contrario  su  charla  interrumpirá  la  conversación 
de  las  personas  mayores,  produciendo  además  una  mala  im¬ 
presión  en  los  extraños  que  estuvieren  presentes.  También 
debe  enseñarse  á  los  niños  a  que  esperen  con  paciencia  y  en 
silencio  hasta  que  los  demás  estén  servidos. 

Debe  enseñarse  igualmente  á  los  niños  á  que  se  preparen 
para  sentarse  á  la  mesa,  ó  presentarse  en  el  círculo  de  la  fa¬ 
milia,  no  sólo  lavándose  la  cara  y  manos  y  peinándose,  sino 
también  limpiándose  las  uñas,  acostumbrándolos  á  que  ha¬ 
gan  esto  último  cada  vez  que  se  laven  las  manos.  Si  hay 
oportunidad  de  que  lo  hagan  sin  peligro  personal  ó  de  aso¬ 
ciarse  con  malas  compañías,  debe  estimularse  á  los  niños  á 
los  ejercicios  corporales  al  aire  libre  ó  en  el  patio  de  la  casa. 
Pero  en  el  círculo  de  la  familia  se  les  debe  acostumbrar  á  la 
finura  de  modales  y  maneras. 

Todas  estas  cosas  han  de  enseñarse  á  los  niños  gradual¬ 
mente  y  con  mucha  paciencia  y  dulzura.  Debe  empezarse 
con  unas  pocas  reglas  y  continuar  inculcándoselas  con  per¬ 
severancia,  hasta  que  se  hayan  convertido  en  un  hábito  ; 
luego  se  les  enseña  unas  pocas  más,  y  de  este  modo  irán 
poco  á  poco  adquiriendo  esos  hábitos  y  modales  que  son 
después  el  distintivo  de  una  persona  de  buena  educación. 
Pero  no  debemos  olvidar,  como  se  ha  dicho  repetidas  veces, 
que  el  ejemplo  vale  más  que  todos  los  preceptos  ;  y  que  las 
personas  mayores  de  la  familia  son  con  frecuencia  responsa¬ 
bles  de  las  faltas  de  los  niños,  que  imitan,  como  es  natural, 
lo  que  ven  hacer  á  sus  padres  y  demás  personas  que  los  ro¬ 
dean. 

Ya  hemos  hablado  de  la  necesidad  de  usar  de  cortesía  en 
el  trato  con  nuestros  subordinados.  Esto  es  especialmente 
necesario  respecto  á  los  sirvientes,  aunque  debe  evitarse  una 
familiaridad  indebida,  que  siempre  es  causa  de  menosprecio. 
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Las  buenas  amas  de  casa  forman,  por  lo  general,  buenos  sir¬ 
vientes.  Si  se  desea  que  éstos  se  muestren  deferentes  y  res¬ 
petuosos  hacia  uno,  tratémoslos  también  con  cierto  respeto 
y  consideración.  Enseñémosles  á  ser  linos  y  atentos  con 
nuestro  ejemplo.  Cuanto  más  incomodados  estemos  con 
ellos,  dominemos  nuestros  impulsos  pensando  que  no  tan 
sólo  es  poco  digno,  sino  hasta  inútil,  usar  de  expresiones 
ofensivas  con  una  persona  que  no  tiene  el  derecho  de  res¬ 
pondernos  en  el  mismo  tono. 

Enséñese  á  los  niños  á  usar  frases  y  expresiones  benévo¬ 
las  en  el  trato  con  los  sirvientes,  y  maneras  suaves  y  apaci¬ 
bles,  sin  permitir  de  ningún  modo  que  usen  de  aspereza  en 
el  modo  de  mandar,  de  arrogancia  en  los  modales,  manifes¬ 
tando  ese  imperio  y  petulancia  propios  de  los  niños  mal 
educados. 

Si  los  amos,  por  medio  de  su  trato,  hicieran  comprender  á 
sus  sirvientes  que  el  oficio  que  desempeñan  es  una  ocupación 
decente  y  honrada  ;  si  las  habitaciones  en  que  trabajan  fue¬ 
sen  cómodas  y  buenas  y  sus  aposentos  particulares  tuvieran 
semejanza  razonable  en  punto  á  comodidades  y  buena  apa¬ 
riencia  con  los  de  los  otros  miembros  de  la  familia,  entonces 
el  servicio  doméstico  sería  solicitado  con  más  frecuencia  por 
una  clase  superior  y  que  se  estime  más  á  sí  propia  que  en  la 
actualidad. 

Ahora  bien  :  ¿  qué  es  lo  que  pasa  con  el  servicio  domés¬ 
tico  ?  Cualquiera  creería  que  una  ocupación  que  proporcio¬ 
na  hogar,  habitación  cómoda,  y  un  salario  fijo,  debe  ser 
mucho  más  preferible  que  otras  ocupaciones  en  que  apenas 
se  gana  para  comer  malamente,  cuando  se  tiene  la  buena 
fortuna  de  encontrar  trabajo.  Y  sin  embargo,  no  sucede  así. 

¿  No  es,  pues,  la  manera  como,  por  lo  regular,  se  trata  á 
los  sirvientes,  lo  que  aleja  del  servicio  doméstico  ó  toda  otra 
clase,  excepto  la  más  ignorante  ?  No  parece  sino  que  á  ve¬ 
ces  para  los  amos  es  objeto  de  gran  sorpresa  descubrir  que 
los  sirvientes  tienen  las  mismas  necesidades  que  ellos. 
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Si  las  amas  de  casa,  en  vez  de  emplear  el  tiempo  en  que¬ 
jarse  y  refunfuñar  por  las  faltas  de  sus  criados,  trataran  de 
remediarlas,  no  dudamos  que  el  problema  del  buen  servicio 
doméstico  se  iría  resolviendo  gradualmente  de  una  manera 
favorable.  Las  mujeres  deben  prepararse  para  enseñar  todo 
lo  concerniente  al  manejo  de  una  casa  ;  deben  también  estu¬ 
diar  el  modo  de  hacer  que  el  servicio  doméstico  sea  una 
ocupación  apetecible,  y  esto  se  conseguirá  tratando  á  sus 
sirvientes  de  manera  que  tengan  estimación  propia  y  se 
sientan  estimados. 

Nada  hay  que  tenga  una  influencia  más  permanente  en 
la  felicidad  de  la  familia  que  la  igualdad  de  carácter,  la 
afabilidad  de  las  maneras  y  lo  apacible  del  trato  de  la  dueña 
de  la  casa.  Una  mujer  que  generalmente  es  dulce,  afable, 
afectuosa  é  indulgente,  puede  decirse  que  está  como  rodeada 
de  una  atmósfera  cuya  influencia  en  extremo  benéfica  y  agra¬ 
dable  hace  que  todo  marche  sin  tropiezo,  facilitando  á  cada 
cual  el  modo  de  cumplir  debidamente  con  sus  obligaciones. 

Por  el  contrario,  más  de  una  buena  ama  de  casa,  pero 
cuyo  aspecto  casi  siempre  revela  desagrado  y  ansiedad,  y 
que  con  frecuencia  usa  de  expresiones  ásperas  y  reprensiones 
severas,  lo  único  que  obtiene  es  destruir  todo  el  bienestar  y 
comodidad  que  de  otro  modo  resultaría  de  su  sistema,  orden, 
aseo  y  economía. 

Hay,  sin  embargo,  que  tener  en  consideración  muchas 
cosas,  pues  el  ama  de  casa  adquiere  á  veces  imperceptible¬ 
mente,  y  sin  darse  cuenta,  de  ello  esos  hábitos  que  hemos 
tachado.  Una  mujer  que  intenta  llevar  á  cabo  un  plan 
cualquiera  de  orden,  método  y  economía,  y  que  ha  confor¬ 
mado  sus  acciones  y  costumbres  á  ciertas  reglas,  está  ex¬ 
puesta  constantemente  á  ver  destruidos  sus  planes  é  inte¬ 
rrumpido  el  orden  de  su  casa  por  la  inexperiencia  ó  descui¬ 
dos  de  los  que  la  rodean.  Y  no  hay  dueña  de  casa  que 
pueda  escapar  á  la  frecuente  repetición  de  descuidos  o  equi¬ 
vocaciones  que  malogran  los  mejores  planes. 
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Es  probable  que  no  baya  otra  clase  <le  personas  en  el 
inundo  cuyo  carácter  y  genio  estén  expuestos  ú  tan  incesan¬ 
tes  pruebas  como  una  ama  de  casa.  Porque  sus  obligacio¬ 
nes  no  se  limitan  á  una  cosa  particular,  y  aun  en  las  familias 
más  ordenadas  ocurren  algunos  descuidos  que  ocasionan 
confusión  en  los  quehaceres  de  todo  el  día. 

Las  siguientes  indicaciones  pueden  ayudar  á  una  ama  de 
casa  á  hacer  frente  á  esas  contrariedades  diarias  conservan¬ 
do  su  buen  humor  y  tranquilidad. 

En  primer  lugar,  la  mujer  que  tiene  á  su  cargo  el  ma¬ 
nejo  de  una  casa  debe  considerar  que  sus  obligaciones  son 
dignas,  importantes  y  difíciles.  Luego  debe  calcular  las 
cosas  de  modo  que  nada  se  oponga  con  demasiada  frecuen¬ 
cia  al  completo  desarrollo  de  sus  planes  ó  sistema.  No  debe 
exigir  de  los  otros  que  hagan  más  de  lo  que  realmente  pue¬ 
den  hacer,  ni  tampoco  debe  ella  intentar  más  de  lo  que  sea 
buenamente  posible  ;  de  lo  contrario,  la  fatiga  y  el  cansan¬ 
cio  serán  el  resultado,  con  pérdida  de  la  paciencia  y  buen 
humor.  Debe  tomar  la  resolución  de  que,  suceda  lo  que 
suceda,  no  ha  de  hablar  sobre  el  asunto  hasta  que  pueda 
hacerlo  de  una  manera  tranquila  y  reposada,  puesto  que  los 
ademanes  ó  expresiones  coléricas  no  son  el  mejor  medio  para 
hacerse  obedecer,  y  además  de  ser  feo,  nos  hace  desmerecer 
á  los  ojos  de  nuestros  inferiores. 

El  mejor  modo  de  conseguir  que  nuestro  carácter  sea 
apacible,  igual  y  placentero,  consiste  en  creer  constante¬ 
mente  en  el  benéfico  influjo  de  una  vigilante  Providencia. 
El  poder  de  la  buena  educación  moral  para  revestir  de  im¬ 
portancia  y  dignidad  ciertos  detalles  ordinarios  de  la  vida 
doméstica,  que  parecen  en  sí  insignificantes,  depende  en 
gran  parte  del  grado  de  fe  que  tengamos  en  la  realidad  de 
una  vida  futura  y  de  sus  resultados  eternos.  Una  mujer 
que  cree  profunda  y  firmemente  que  esta  vida  no  es  más 
que  el  principio  de  una  eterna  carrera  para  todos  los  indi¬ 
viduos  de  su  hogar,  y  que  la  formación  de  gustos,  costum- 
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brcs  y  carácter  bajo  su  cuidado  y  dirección  producirá  fru¬ 
tos  buenos  ó  malos  durante  una  eternidad  ;  una  mujer  que 
así  piense  y  sienta,  consigue  de  este  modo  una  idea  noble, 
un  principio  elevado  de  acción  que  nada  terreno  puede  co¬ 
municar. 


CAPÍTULO  XV 

CUIDADO  DE  LOS  ENFERMOS 

1 .  Recomendaciones  generales 

No  hay  ocupación  que  tanto  se  adapte  á  la  naturaleza 
de  la  mujer  como  el  cuidado  de  los  enfermos.  El  paciente 
recibe  sus  delicadas  atenciones  con  un  sentimiento  en  que 
se  mezcla  la  gratitud  y  el  agrado,  y  ninguna  mujer,  dotada 
de  un  alma  verdaderamente  femenina,  rehuirá  jamás  esas 
benéficas  ocupaciones.  El  tacto  y  las  cualidades  necesarias 
en  el  cuarto  de  un  enfermo  no  son  únicamente  el  resultado 
de  la  experiencia  ;  algunas  personas  poseen  un  don  natural 
para  enfermeras,  y  son  realmente  una  bendición  para  los 
que  tienen  la  buena  suerte  de  dar  con  ellas  en  las  horas  de 
los  padecimientos  físicos  ;  pero  toda  mujer  debe  conocer  el 
modo  de  cuidar  á  los  enfermos.  Todas  las  que  tienen  á  su 
cargo  niños  ó  numerosa  familia,  se  ven  con  frecuencia  obli¬ 
gadas  á  decir  lo  que  debe  hacerse  cuando  alguno  sufre  una 
indisposición,  y  esto  muchas  veces  en  circunstancias  en  que 
tienen  que  depender  exclusivamente  de  su  razón  natural  y 
conocimientos.  En  casos  semejantes,  algunas  yerran  por  no 
hacer  nada  hasta  que  el  paciente  está  realmente  enfermo  ; 
mientras  que  un  número  mucho  mayor  yerra  por  administrar 
con  profusión  medicamentos  que  á  veces  son  perjudiciales. 

En  caso  de  enfermedad  ó  indisposición  debida  al  uso  de 
algún  alimento  no  adecuado,  ó  á  excesos  en  la  comida,  se 
debe  reducir  la  cantidad  de  alimento  y  usar  el  que  sea  de 
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muy  fácil  digestión  ó  semi-líquido,  para  dar  al  organismo 
tiempo  y  ocasión  de  encontrar  un  alivio  por  sí  mismo.  Este 
es  el  remedio  más  seguro.  A  veces  un  purgante  suave  será 
conveniente  en  caso  de  que  se  haya  comido  algo  que  sea 
nocivo,  y  un  remedio  que  no  ofrece  peligro  alguno  es  beber 
agua  caliente  con  mostaza  ú  otra  sustancia  que  produzca  un 
vómito  muy  moderado. 

Cuando  se  haya  de  administrar  una  medicina,  es  preciso 
proceder  con  gran  discreción,  y  saber  perfectamente  si  es  la 
que  conviene  á  la  enfermedad  ó  indisposición,  y  si  se  adapta 
á  la  constitución  particular  del  enfermo.  Esta  advertencia 
se  dirige  especialmente  á  los  que  caen  en  la  especie  de  locu¬ 
ra  de  usar  las  muchas  clases  de  píldoras  y  otras  medicinas 
secretas  ó  llamadas  de  patente,  de  cuya  composición  no  se 
tiene  la  menor  idea.  Las  píldoras  y  otras  clases  de  reme¬ 
dios  que  son  buenos  para  una  especie  de  males,  pueden  ser 
un  veneno  si  se  dan  para  otros. 

En  caso  de  una  enfermedad  grave  ó  prolongada,  la  asis¬ 
tencia  del  paciente  es  tan  esencial  como  tener  un  buen  mó¬ 
dico.  Las  siguientes  observaciones  pueden  ser  muy  útiles. 
Puesto  que  nada  contribuye  tanto  al  restablecimiento  de  la 
salud  como  el  aire  puro,  una  de  las  cosas  á  que  primero  ha 
de  atenderse  en  el  cuarto  de  un  enfermo  es  á  que  tenga  una 
buena  ventilación.  La  ropa  del  paciente  y  la  de  la  cama 
deben  también  ventilarse  y  mudarse  con  frecuencia,  porque 
las  emanaciones  del  cuerpo  enfermo  son  peculiarmente  dele¬ 
téreas.  Si  es  posible  hacerlo  sin  peligro  alguno,  es  muy  útil 
lavar  á  menudo  todo  el  cuerpo  con  una  esponja,  haciéndose 
uso  de  agua  caliente  cuando  el  agua  fría  no  pueda  emplearse 
por  alguna  causa  cualquiera. 

El  cuarto  de  un  enfermo  debe  conservarse  siempre  muy 
limpio  y  en  perfecto  orden,  evitándose  todo  ruido,  precipita¬ 
ción  y  bullicio.  Cuando  se  administra  una  medicina  ó  un  ali¬ 
mento,  se  pondrá  una  toalla  limpia  al  paciente  ó  se  extende¬ 
rá  sobre  la  cama,  procurándose  además  un  pañuelo  limpio, 
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pues  nada  es  tan  desagradable  para  un  estómago  débil  como 
el  olor  de  los  alimentos  ó  las  medicinas.  Estas  últimas  no 
deben  estar  donde  el  enfermo  pueda  verlas  ;  ni  es  convenien¬ 
te  que  presencie  la  operación  de  mezclarlas  ó  arreglarlas 
antes  de  administrárselas.  La  sola  vista  de  las  drogas  le 
hace  á  uno  creerse  más  enfermo  de  lo  que  realmente  está,  y 
las  mezclas  cuelen  producir  sumo  disgusto.  Tan  luego  co¬ 
mo  baya  acabado  de  tomar  sus  alimentos,  debe  hacerse  que 
desaparezca  de  la  habitación  todo  vestigio  de  ellos  ;  pues 
aun  la  vista  de  una  cuchara  sucia  que  quede  en  la  mesa  es 
capaz  de  causar  desagrado  y  quitar  el  apetito.  La  bandeja 
en  que  se  traigan  los  alimentos  debe  estar  cubierta  con  una 
servilleta  perfectamente  limpia,  y  aquellos  deben  servirse 
en  la  vajilla  que  mejor  aspecto  presente.  No  se  pregunte 
al  enfermo  lo  que  quisiera  comer,  porque  la  sola  idea  de 
tener  que  hacer  una  elección  es  bastante  para  indisponerle. 
Es  preciso  estar  al  tanto  del  más  ligero  deseo  que  exprese 
de  algún  plato  ó  alimento  particular,  y  si  se  tiene  la  seguri¬ 
dad  de  que  no  le  liará  daño,  pues  de  lo  contrario  no  se  le 
debe  conceder  sin  previo  permiso  del  medico,  se  ha  de  satis¬ 
facer  ese  deseo  sin  dejarle  adivinar  nuestra  intención.  Ali¬ 
méntesele  ligeramente  y  con  frecuencia,  sin  presentarle  á  la 
vista  más  de  lo  que  pueda  comer  sin  peligro  alguno.  Una 
gran  cantidad,  ó  le  tentará  á  cometer  una  imprudencia,  ó 
producirá  el  efecto  de  quitarle  el  apetito. 

Cuando  un  enfermo  duerme  no  se  le  debe  despertar  bajo 
ningún  pretexto,  á  menos  que  se  tenga  el  permiso  del  médi¬ 
co  ó  sea  indispensable  por  algún  motivo.  Una  persona 
débil,  una  vez  que  se  ha  despertado,  rara  vez  puede  conciliar 
de  nuevo  el  sueño.  En  una  persona  enferma  el  cerebro  está 
debilitado  por  la  misma  enfermedad,  y  como  otras  partes 
del  cuerpo,  necesita  fortalecerse;  lo  que  se  consigue  en  gran 
parte  por  medio  del  sueño. 

LTna  enfermera  debe  observar  los  síntomas  de  su  pacien¬ 
te  con  mucho  cuidado,  de  modo  que  pueda  dar  una  relación 
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exacta  de  lo  sucedido  cuando  venga  el  médico.  Durante 
su  visita  debe  oir  con  suma  atención  cuanto  dice,  pedir 
explicaciones  de  lo  que  no  entiende  y  hacer  por  que  nada 
se  le  olvide.  En  caso  de  que  sean  complicadas  las  órdenes 
del  médico,  ó  de  que  abrigue  alguna  duda,  lo  más  conve¬ 
niente  será  pedirle  que  las  deje  por  escrito.  Si  ocurriere  un 
cambio  desfavorable  debe  informar  de  ello  al  módico  in¬ 
mediatamente,  porque  la  vida  de  un  enfermo  puede  perderse 
ó  ponerse  en  peligro  por  falta  de  pronta  asistencia  faculta¬ 
tiva. 

Es  siempre  conveniente  enseñar  al  médico,  si  es  posible, 
los  artículos  y  medicinas  antes  de  usarlos,  pues  se  cometen 
muchos  engaños  vendiendo  drogas  viejas,  inútiles  ó  adulte¬ 
radas.  Sobre  todo  se  debe  tener  sumo  cuidado  de  mandar 
las  recetas  á  un  boticario  entendido  y  honrado.  Los  pomos 
ó  frascos  de  medicinas  deben  siempre  estar  rotulados  y  fue¬ 
ra  del  alcance  de  los  niños.  Igualmente  deben  rotularse 
todos  los  polvos,  ungüentos  y  medicinas  no  líquidas,  pues 
fácilmente  puede  cometerse  una  equivocación  echando  mano 
de  una  medicina  más  ó  menos  venenosa  en  lugar  de  una 
completamente  inofensiva.  Lo  más  acertado  es  destinar  un 
lugar  separado  y  seguro  á  aquellos  medicamentos  más  ó  me¬ 
nos  peligrosos,  como  el  cloroformo,  el  ácido  fénico  ó  carbó¬ 
lico,  la  morfina,  etc. 

No  se  ha  de  molestar  al  enfermo  preguntándole  incesan¬ 
temente  cómo  se  siente.  Cada  una  de  esas  preguntas  le 
obliga  á  hacer  una  especie  de  examen  físico,  y  este  constan¬ 
te  examen  no  es  bueno  ni  aun  para  uno  que  goza  de  com¬ 
pleta  salud.  En  el  cuarto  de  un  enfermo  no  es  tampoco 
conveniente  que  reine  un  silencio  absoluto,  excepto  cuando 
esté  durmiendo  ó  desee  dormir.  El  reposo  y  la  quietud  o 
calma  de  espíritu  es  lo  que  importa  conseguir,  pero  ambas 
cosas  dejan  de  obtenerse  lo  mismo  con  un  silencio  profundo 
v  poco  natural,  como  con  el  ruido  innecesario  y  continuo. 
La  especie  de  murmullo  ó  silbido  de  una  conversación  en 
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voz  muy  baja  es  más  intolerable  á  un  oído,  que  la  enferme¬ 
dad  hace  más  sensible,  que  una  conversación  que  se  lleva  do 
una  manera  tranquila,  en  un  tono  natural  y  no  muy  alto. 
Un  acento  suave  y  una  voz  baja  son  dones  excelentes  en 
todas  las  mujeres  y  especialmente  en  una  enfermera.  Esta, 
ú  otra  persona  de  la  familia  que  desempeñe  dicha  ocupación, 
debe  ser  de  modales  y  movimientos  tranquilos  y  apacibles  ; 
cuidadosa  y  muy  vigilante  ;  firme  y  decidida  cuando  sea 
necesario,  sin  desplegar  su  firmeza  y  decisión  inútilmente  ; 
siempre  dulce  y  compasiva,  sin  hacer  ostentación  de  ello  ; 
jovial  y  placentera  ha  de  .saber  dominarse  cuando  llegue  el 
caso,  debiendo  estar  muy  preparada  para  toda  emergencia 
posible,  y  si  no  le  fuera  dado  conseguirlo  por  completo,  por 
lo  menos  no  ha  de  dejar  jamás  que  el  paciente  sospeche  la 
gravedad  de  su  estado. 

Todas  estas  cualidades  sólo  pueden  adquirirse  por  medio 
de  la  educación  ayudada  de  la  práctica.  La  mujer  que  las 
posee  es  verdaderamente  el  módico  de  la  familia,  y  bajo 
todos  conceptos  será  siempre  un  valioso  auxiliar  del  faculta¬ 
tivo  que  asista  al  enfermo. 

Toda  mujer  debería  recibir  alguna  instrucción  en  este 
asunto  importante  ;  y  las  que  poseen  ciertas  cualidades  na¬ 
turales,  que  las  hacen  más  aptas  para  esta  ocupación,  debe¬ 
rán  hacer  de  ella  un  estudio  más  detenido,  y  aun  convertirla 
en  una  verdadera  profesión,  si  es  posible.  Hay  personas 
que  pueden  ser  concienzudas,  benévolas,  caritativas,  y  estar 
dotadas  de  buen  juicio  y  discernimiento  en  muchas  cosas  de 
la  vida,  y  sin  embargo  ser  muy  inalas  enfermeras  por  care¬ 
cer  de  los  conocimientos  necesarios  y  la  experiencia  que 
se  consigue  con  la  práctica. 

Los  conocimientos  adecuados,  la  seguridad  de  que  se 
sabe  lo  que  tiene  que  hacer,  siempre  nos  proporcionan  pre¬ 
sencia  de  ánimo,  y  ésta  no  sólo  es  muy  importante  en  el 
cuarto  de  un  enfermo,  sino  en  todo  hogar  doméstico,  y  en 
todas  ocasiones.  ¿  Quién  no  ha  presenciado  la  consterna- 
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ción  de  una  familia  cuando  alguno  se  ha  desmayado,  ó  se 
ha  quemado,  ó  se  lia  herido,  y  ninguno  de  los  presentes  sabe 
cómo  contener  la  sangre,  ó  reanimar  al  desmayado,  ó  apli¬ 
car  algo  á  la  quemadura  ?  Sin  embargo,  los  conocimientos 
y  la  inteligencia  en  semejantes  casos  salvarían  muchas  vidas; 
y  son  una  cosa  muy  útil  y  muy  de  desear  en  toda  mujer, 
principalmente  si  es  madre  de  familia. 

Tardamos  mucho  en  comprender  la  poderosa  influencia 
de  las  cosas  más  comunes,  y  no  damos  á  otras  toda  la  im¬ 
portancia  que  tienen  en  la  salud  y  en  la  vida.  La  mujer 
que  no  cree  que  es  necesario  tener  muchas  fuerzas  para  so¬ 
portar  un  poco  de  ruido  ú  otras  pequeñeces  desagradables, 
y  pierde  la  paciencia  con  el  enfermo  débil  y  nervioso  que 
está  padeciendo  verdaderas  agonías  con  el  crujir  de  las 
puertas  y  también  el  de  los  zapatos,  ó  el  ruido  de  voces  agu¬ 
das  y  penetrantes,  ó  el  rozamiento  de  papeles,  ó  el  cuchicheo 
tan  común  en  el  cuarto  de  un  paciente,  y  siempre  tan  inso¬ 
portable,  y  otras  muchas  cosas  por  el  estilo  ;  esa  mujer  cam¬ 
biaría  muy  pronto  de  opinión  sobre  este  particular  si  se 
viera  víctima  de  una  fiebre  nerviosa. 

El  resultado  de  muchas  clases  de  enfermedades  nervio¬ 
sas  es  una  sensibilidad  y  delicadeza  extrema  de  los  órganos 
de  los  sentidos.  Un  aliento  fuerte,  una  mano  que  no  se  ha 
lavado,  un  ruido  que  no  se  habría  notado  estando  en  salud, 
una  cubierta  de  la  cama  ó  de  la  mesa  mal  puesta,  es  capaz 
de  causar  una  sensación  desagradable  y  hasta  cierto  males¬ 
tar  ;  y  más  de  un  enfermo  ha  manifestado  el  efecto  insopor¬ 
table  que  le  ha  producido  ver  á  su  enfermera  probar  pri¬ 
mero  los  alimentos  ó  bebidas  que  va  á  darle  ó  soplar  estas 
últimas  para  enfriarlas.  Una  mujer,  y  muy  sensata  por 
cierto,  dijo  una  vez  al  autor  de  este  libro  que  su  enfermera 
había  movido  un  objeto  de  su  tocador  dejándolo  en  una 
posición  medio  torcida.  Se  había  propuesto  no  atormentarse 
con  esta  pequenez  ni  hablar  del  asunto,  pero  después  de  lu¬ 
char  inútilmente  tres  horas  para  desentenderse  de  ese  pen- 
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sarniento  molesto,  se  vio  forzada  á  suplicarla  que  pusiera  el 
objeto  aludido  como  estaba  antes. 

Es  muy  importante  que  las  personas  muy  débiles,  que 
sólo  pueden  tomar  muy  poco  alimento,  lo  tengan  cuando  lo 
deseen.  Los  enfermos  padecen  mucho  y  se  exponen  á  gra¬ 
ves  males  por  falta  de  alimento  cuando  se  encuentran  como 
extenuados  y  lian  tenido  que  esperar  y  esperar,  pareciéndo- 
les  cada  minuto  una  hora  mientras  su  enfermera  no  se  da 
mucha  prisa  para  asistirle. 

La  persona  que  cuida  de  un  paciente  con  enfermedad 
contagiosa  como  la  escarlatina,  la  difteria,  la  fiebre  tifoidea, 
las  viruelas,  etc.,  debe  tener  sumo  cuidado  en  no  usar  sino 
vestidos  que  puedan  lavarse.  Después  que  haya  cesado  la 
enfermedad  contagiosa  se  deberán  quitar  las  alfombras  y 
todas  las  colgaduras  y  cortinas  de  la  habitación,  poniéndose 
en  el  suelo  grandes  vasijas  con  cloruro  de  cal,  y  rociándolo 
además  con  vinagres  fuertes.  Se  saldrá  entonces  del  cuar¬ 
to  y  se  cerrarán  las  puertas,  dejando  que  se  desprenda  el  gas 
clorurado,  que  es  un  desinfectante  activo.  Habrá  que  desin¬ 
fectar,  limpiar  y  arreglar  de  nuevo  los  colchones,  almohadas, 
cobertores,  etc.;  y  todos  los  artículos  que  no  se  puedan  des¬ 
infectar  se  destruirán,  quemándolos. 

El  piso  y  las  paredes,  cuando  no  están  empapeladas, 
deben  fregarse  con  jabón  carbólico  ó  fenicado.  El  papel  de 
las  paredes  debe  quitarse,  para  blanquearlas  si  así  lo  ordena 
el  médico. 

Es  peligroso  comer  ó  beber  algo  que  ha  permanecido  en 
el  cuarto  de  una  persona  con  fiebre  ó  enfermedad  contagio¬ 
sa,  pues  los  gérmenes  que  flotan  en  el  aire  pueden  haber 
caído  en  la  comida  ó  bebida,  y  el  que  los  use  está  expuesto 
á  contraer  la  enfermedad. 

El  alimento  de  un  enfermo  es  con  frecuencia  más  impor¬ 
tante  que  las  medicinas.  A  continuación  se  dan  unas  cuan¬ 
tas  instrucciones  para  preparar  los  artículos  que  más  se  usan 
en  el  cuarto  de  un  paciente. 
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Caldo  de  vaca 

Tómese  una  libra  de  carne  de  vaca  ma^ra  que  se  cortará 
en  pedacitos,  Se  pone  en  un  pomo  ó  botella  de  cristal,  sin 
una  gota  de  agua,  la  cual  se  cierra  herméticamente  y  se  in¬ 
troduce  en  una  marmita  ú  olla  de  agua  fría.  Se  pone  ésta 
á  calentar  gradualmente  hasta  que  hierva,  dejándola  así 
tres  ó  cuatro  horas  hasta  que  la  carne  esté  blanca  y  haya 
soltado  todo  su  jugo.  Después  se  le  sazona  con  un  poco  de 
sal,  y  cuando  esté  frío  se  le  quita  la  espuma  y  alguna  grasa 
si  tiene  demasiada.  El  paciente  puede  tomarlo  frío  ó  ca¬ 
liente,  como  lo  prefiera.  Esta  especie  de  caldo  ó  jugo  es 
muy  nutritivo,  da  vigor  y  es  sobre  todo  útil  en  casos  de 
fiebre  ó  enfermedades  que  debilitan  en  extremo.  El  caldo 
de  carne  hecho  á  la  española  es  tan  sustancioso  como  el  an¬ 
terior,  y  más  agradable  al  paladar  del  enfermo. 

Caldo  de  carnero 

Una  libra  de  carnero  magro,  cortada  en  pedacitos.  Un 
cuartillo  ó  sean  cuatro  vasos  de  agua  fría.  Una  cucharada 
de  arroz  remojado  en  un  poco  de  agua  caliente.  Hiérvase 
la  carne  hasta  que  se  deshaga,  agregúese  entonces  el  arroz  y 
déjese  que  hierva  á  fuego  lento  media  hora.  Sazónese  como 
más  guste.  El  caldo  de  gallina  puede  hacerse  de  la  misma 
manera. 

Ponche  de  leche 

Un  vaso  de  leche  endulzada  ;  dos  cucharadas  del  mejor 
brandy  ó  coñac.  Se  revuelve  bien,  y  si  se  quiere  se  le 
puede  echar  la  yema  de  un  huevo. 

Atoles 

Dos  cucharadas  de  harina  de  maíz  bien  amasadas  en 
agua  fría  ;  luego  se  echa  en  una  pinta  de  agua  hirviendo. 
Se  le  pone  un  poco  de  sal  y  se  deja  hervir  lentamente  una  ó 
dos  horas. 


182 


ECONOMÍA  DOMÉSTICA 


Natillas 

Disuélvanse  dos  cucharadas  de  harina  en  una  taza  de 
agua  fría.  Hiérvase  un  cuartillo  de  leche  en  un  jarro  do 
lata  dentro  de  una  marmita  á  cazuela  con  agua  para  impedir 
que  se  queme  ;  échese  la  harina  y  agua  mientras  la  leche 
está  hirviendo,  remuévase  durante  todo  el  tiempo,  y  hágase 
hervir  unos  diez  minutos.  Sazónese  y  endúlcese  como  se 
desee. 

Panetelas 

Pónganse  dos  ó  tres  galletas  de  soda  en  un  tazón,  en  el 
que  se  irá  echando  agua  caliente  sobre  cada  galleta  hasta 
que  se  empapen  bien  y  crezcan,  rociándolas  entonces  con  un 
poco  de  azúcar.  Se  les  echa  una  taza  de  agua  hirviendo  con 
una  cucharada  de  vino. 

Sagú  de  Jamaica 

Dos  cucharaditas  de  sagú  bastarán  para  dar  espesor  á 
media  pinta  de  leche  ó  agua.  Disuélvase  el  sagú  en  media 
taza  de  agua  fría,  y  échese  poco  á  poco  en  la  media  pinta  de 
leche  ó  agua  hirviendo,  removiéndolo  todo  el  tiempo  (pie 
esté  al  fuego.  Hervirá  cosa  de  cinco  minutos.  Se  le  puede 
echar  un  poco  de  vainilla  ó  canela,  y  se  endulza  á  voluntad. 

Agua  de  pan 

Esta  debe  usarse  cuando  haga  daño  el  agua  sola.  Se 
tuestan  muy  bien  dos  rebanadas  de  pan,  sin  quemarlo,  y  se 
echan  en  un  jarro  que  contenga  un  cuartillo  de  agua  hir¬ 
viendo,  dejándola  que  se  enfríe  antes  de  bebería. 

Otros  alimentos  tales  como  el  buen  caldo  del  puchero, 
el  caldo  de  pollo  y  el  de  gallina,  el  arroz,  y  el  ponche  de 
huevos  y  leche,  etc.,  etc.,  son  tan  conocidos  que  no  requie¬ 
ren  instrucciones  para  prepararlos.  Además,  en  cada  país 
la  alimentación  cambia,  y  cada  clima  y  estación  demandan 
especiales  alimentos,  como  los  requiere  también  cada  enfer- 
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medad,  por  lo  cual  ataííe  al  módico  designar  la  dieta  corres¬ 
pondiente. 

Se  aprenderá  prácticamente  á  hacer  sinapismos,  cataplas¬ 
mas,  cocimientos,  etc.,  así  como  el  modo  de  aplicar  un  sina¬ 
pismo  y  de  mantener  siempre  caliente  una  cataplasma,  la 
manera  de  hacer  un  cocimiento  de  cebada  ú  otra  sustancia 
cualquiera,  y  cómo  se  debe  aromatizar  y  endulzar  para  ha¬ 
cerlos  gratos  al  paladar. 

2.  Accidentes  y  emergencias 

En  la  vida  de  cada  mujer  ocurre  con  frecuencia  un  ac¬ 
cidente  ó  bien  á  ella  ó  á  los  que  le  rodean,  ó  se  presenta 
algún  caso  imprevisto.  Una  y  otra  cosa  pueden  ser  ligeras ; 
pero  de  todos  modos  conviene  saber  lo  que  hay  que  hacer, 
pues  sucede  muy  á  menudo  que  en  casos  semejantes  no  echa¬ 
mos  mano  de  las  cosas  más  sencillas  y  útiles,  y  prohamos, 
por  el  contrario,  remedios  que  á  veces  son  muy  perjudiciales. 
Hay,  además,  casos  en  que  es  necesario  hacer  algo  antes  de 
que  llegue  el  médico.  Cuando  ocurra  algún  accidente,  lo 
primero  que  hay  debe  atenderse  es  que  el  paciente  tenga  en 
abundancia  aire  que  respirar.  No  se  permita  que  le  rodeen 
muchas  personas  ;  aflójense  todos  los  vestidos,  especialmen¬ 
te  los  del  cuello,  y  acuóstesele  de  espaldas.  Si  la  persona  se 
ha  desmayado,  désele  un  trago  de  agua,  ó  de  brandy,  co¬ 
ñac  ó  aguardiente  con  agua  cada  pocos  minutos.  En  estos 
casos  son  muy  útiles  las  fricciones  suaves  en  las  extremida¬ 
des,  y  las  aplicaciones  de  franela  caliente  en  el  estómago,  dán- 
do  á  oler  además  amoníaco,  vinagre  ó  algún  aromático. 

Cuando  una  persona  que  aparentemente  parece  ahogada, 
es  traída  á  la  orilla,  lo  primero  que  debe  hacerse  es  despo¬ 
jarla  de  todos  los  vestidos  húmedos,  cubrir  el  cuerpo  con 
corbertores  ó  frazadas  calientes,  poner  botellas  de  agua  ca¬ 
liente  bajo  los  sobacos,  en  las  pantorrillas  y  en  las  plantas  de 
los  pies  ;  frotándola  continuamente,  y  en  particular  las  manos 
y  los  pies,  con  la  mano  caliente  y  franelas  también  calientes. 
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Entretanto,  y  tan  pronto  como  sea  posible,  se  deben  ha¬ 
cer  esfuerzos  persistentes  para  (pie  los  pulmones  desempeñen 
su  función  natural  de  respirar.  Esto  es  lo  esencial  ;  y  si  no 
se  obtiene,  todo  lo  demás  será  inútil.  Acuéstese  el  cuerpo 
boca  abajo,  con  un  brazo  debajo  de  la  frente  para  facilitar 
la  expulsión  del  agua  que  se  haya  tragado.  Para  que  los 
pulmones  recuperen  su  acción,  puesta  de  pie  detrás  de  la 
persona  la  cabeza  del  paciente,  y  tendido  éste  boca  abajo,  6e 
tomarán  sus  dos  brazos  y  se  llevarán  rápidamente  sobre  la 
cabeza,  de  modo  que  los  músculos  se  estiren  y  las  costillas  se 
aparten  ;  entonces  se  aprietan  los  codos  contra  los  costados, 
haciendo  así  que  el  aire  entre  y  salga,  imitando  de  esta  ma¬ 
nera  el  procedimiento  natural  de  la  respiración.  Esto  debe 
hacerse  lenta  y  continuamente,  unas  veinte  veces  por  minu¬ 
to.  Se  harán  cosquillas  dentro  de  las  narices  de  vez  en 
cuando  con  una  pluma  de  ave,  ó  se  aplicará  á  ellas  amoníaco 
ó  rapé.  No  se  abandone  la  esperanza  por  completo  á  lo 
menos  durante  cuatro  horas.  El  mismo  método  puede  em¬ 
plearse  en  casos  de  ahogo  ó  sofocación  por  otras  causas. 

En  todos  los  casos  de  envenenamiento,  se  debe  enviar 
cuanto  antes  por  el  médico  más  inmediato,  y  si  es  posible  se 
mandarán  varias  personas  en  busca  de  diversos  facultativos, 
pues  tal  vez  no  estén  en  casa  algunos,  y  la  demora  puede 
ser  funesta. 

Sin  esperar  la  llegada  del  médico,  se  dará  inmediata¬ 
mente  un  vomitivo  en  todos  los  casos  en  que  se  haya  toma¬ 
do  veneno.  Si  no  se  tiene  otra  cosa  á  mano,  úsese  agua  ca¬ 
liente  con  sal  ó  mostaza.  El  agua  debe  darse  á  intervalos 
de  cinco  ó  seis  minutos  para  que  se  repitan  los  vómitos,  y 
también  se  harán  tomar  dos  ó  más  huevos  crudos  hasta  que 
llegue  el  facultativo. 

Debe  tenerse  presente  que  algunos  venenos  disminuyen 
el  efecto  de  los  vomitivos  en  el  estómago,  de  modo  que  éstos 
no  dan  resultado.  Hay  también  otras  personas  en  las  que 
los  vomitivos  no  producen  efecto  alguno.  En  todos  estos 
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casos  hay  que  acudir  á  otros  modos  de  producir  vómitos, 
tales  como  hacer  cosquillas  en  lo  interior  de  la  garganta  con 
una  pluma  ó  con  los  dedos.  Vómitos  constantes  y  prontos 
es  lo  que  debe  buscarse  por  todos  los  medios  posibles  mien¬ 
tras  llega  el  medico. 

La  única  excepción  de  la  regla,  en  cuanto  á  administrar 
vomitivos  y  á  diluir  el  veneno  en  agua,  es  cuando  se  ha 
tragado  ácido  sulfúrico.  En  este  caso  el  vómito  debe  obte¬ 
nerse  por  otros  medios,  pues  la  mezcla  del  veneno  con  el 
agua  produce  un  grado  de  calor  mayor  que  el  del  agua  hir¬ 
viendo. 

Si  el  veneno  es  sublimado  corrosivo,  además  del  vomi¬ 
tivo  se  debe  dar  á  lo  menos  una  docena  de  huevos.  Si  es 
láudano  ú  otra  clase  de  preparación  de  opio,  además  del 
vomitivo  se  dará  cafó  muy  fuerte  y  se  hará  andar  al  enfer¬ 
mo  ;  y  si  es  arsénico,  después  del  vomitivo  désele  una  cu¬ 
charada  ó  dos  de  aceite  de  oliva. 

En  las  heridas  superficiales,  una  vez  que  dejan  de  san¬ 
grar,  se  lavan  con  agua  fresca,  agua  y  árnica  ó  agua  y  alco¬ 
hol  y  luego  se  unen 
los  bordes  ó  labios  y 
se  aplican  tiras  de  tela 
emplástica  adhesiva, 
como  se  ve  en  el  gra¬ 
bado  ;  colocando  des¬ 
pués  sobre  la  parte  un 
vendaje  sencillo  y 
apropiado.  En  las 
cortaduras  de  menor 
importancia,  basta  cu¬ 
brirlas  con  un  pedazo 
de  emplasto  adhesivo, 
ó  cualquiera  cosa  (pie  las  preserve  del  aire  y  del  contacto. 

Si  se  ha  cortado  ú  agujereado  una  vena,  especialmente 
una  arteria,  el  asunto  es  grave  y  no  debe  perderse  un  mo- 
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mentó.  Fácilmente  puede  saberse  si  la  sangre  proviene  do 
una  vena,  ó  de  una  arteria  grande.  La  sangre  de  las  venas 
es  de  un  color  oscuro  que  tira  á  morado,  y  sale  en  un  chorro 
continuo  ;  mientras  que  la  sangre  de  una  arteria  es  de  un 
rojo  brillante  y  sale  á  borbotones.  ¡Si  la  herida  es  en  una 
arteria,  es  muy  conveniente  que  alguno  apriete  con  el  dedo 
pulgar  fuertemente  la  arteria,  un  poco  más  arriba  de  la  he¬ 
rida,  para  contener  la  pérdida  de  sangre.  Tan  pronto  como 
sea  posible  se  atará  un  pañuelo  ú  otro  vendaje  más  arriba 
de  la  herida,  esto  es,  entre  ésta  y  el  corazón  ;  se  inserta  un 
pedacito  de  madera  entre  el  vendaje  y  la  carne,  y  se  le  dá 
una  vuelta  hasta  que  el  vendaje  quede  bastante  apretado 
para  contener  completamente  la  pérdida  de  sangre.  Cuando 
el  cirujano  llegue  reemplazará  ese  vendaje  provisional. 


Modo  de  comprimir  las  arterias. 


Todo  el  mundo  debiera  poseer  nociones  sobre  la  manera 
de  aplicar  un  vendaje  ;  pero  á  falta  de  ellas  solo  menciona¬ 
remos  aquí  lo  fácil  que  es  con  un  pedazo  de  tela  en  forma 
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de  triángulo  ó  tres  picos,  y  aún  con  un  pañuelo  común  do¬ 
blado  en  esta  forma,  vendar  casi  cualquiera  parte  del  cuerpo 
humano,  como  lo  demuestra  el  siguiente  grabado. 


Los  niños  á  veces  se  introducen  pequeños  objetos  en  las 
orejas  ó  en  las  narices.  En  estos  casos  se  debe  tener  mucho 
de  no  introducir  más  el  objeto  con  nuestros  esfuerzos  para 
extraerlo,  especialmente  si  es  en  el  oído,  pues  puede  oca¬ 
sionar  una  sordera  permanente  si  se  le  hace  chocar  contra 
el  tímpano.  Lo  mejor  es  dejarlo  hasta  que  el  médico  pue¬ 
da  atender  á  ello.  LTn  cuerpo  extraño  en  la  nariz  se  puede 
desalojar  á  veces,  tapándose  uno  de  los 
agujeros  y  sonándose  la  nariz. 

Cualquiera  cuerpo  extraño  que  en¬ 
tre  en  los  ojos  es  mejor  que  sea  el 
médico  quien  se  ocupe  de  extraerlo  ; 
pero  sucede  con  frecuencia  que  un 
poco  de  polvo  6  cisco  es  muy  molesto, 
y  se  puede  extraer  fácilmente.  Cuan¬ 
do  no  se  logre  sacarlo  empleando  los  medios  comunes  del 
pañuelo,  se  puede  por  medio  de  un  palito  limpio,  redondo 
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y  liso,  de  un  mordadientes  ó  cosa  semejante,  enrollar  el 
párpado  inferior  ó  superior  como  se  ve  en  el  grabado  y  ex¬ 
traer  el  cuerpo  extraño,  poniendo  después  unas  gotas  de 
aceite  de  almendras  para  calmar  la  irritación  del  ojo,  si 
la  hay. 

Si  se  ha  tragado  un  alfiler,  no  hay  otra  cosa  que  hacer 
sino  esperar  los  resultados.  En  la  mayoría  de  los  casos  no 
producen  daño  alguno.  No  deben  administrarse  vomitivos 
ni  purgantes. 

Cuando  los  vestidos  de  una  persona  se  prenden  ó  arden, 
arrójesela  contra  el  suelo  para  impedir  que  las  llamas  lle¬ 
guen  hasta  la  boca  y  las  narices,  y  envuélvasela  inmediata¬ 
mente  en  una  alfombra,  petate,  frazada,  ú  otra  tela  de  lana, 
ó  arrójesele  tierra  ó  arena  si  no  hay  otra  cosa  á  mano. 
Apagúense  las  llamas,  empezando  por  la  cabeza  para  im¬ 
pedir  que  se  respire  el  aire  caliente.  Si  la  quemadura  es 
ligera,  uno  de  los  remedios  mejores  y  más  sencillos  es  tomar 
un  trapo  fino  de  hilo,  estrujarlo  en  agua  fría  y  aplicarlo  á  la 
parte  dañada.  También  puede  usarse  aceite  de  linaza  ú 
otro  aceite  cualquiera,  ó  manteca  pura.  El  linimento  de 
aceite  y  agua  de  cal  es  muy  bueno  ;  pero  cuando  no  se  tiene 
á  mano,  cualquiera  grasa  ó  aceite  sirve  para  el  caso.  Si  la 
quemadura  es  grave,  envíese  á  buscar  inmediatamente  al 
médico.  Manténgase  la  quemadura  defendida  del  contacto 
del  aire. 

Si  un  niño  padece  un  ataque  de  convulsiones,  póngasele 
inmediatamente  en  un  baño  caliente  para  que  los  músculos 
se  aflojen.  Téngase,  sin  embargo,  cuidado  de  que  el  agua 
no  esté  demasiado  caliente.  Apliqúese  agua  fría  á  la  cabeza. 
En  los  accidentes  ó  ataques  lo  que  hay  que  hacer  es  aflojar 
los  vestidos  y  que  el  paciente  tenga  aire  libre  que  respirar, 
dándole  á  oler  amoníaco  con  frecuencia. 

Cuando  una  persona  haya  sido  mordida  por  un  perro,  lo 
primero  que  debe  hacerse  es  tratar  de  que  desesparezca  el 
veneno  antes  de  que  invada  el  organismo.  Se  ata  con  fuer- 
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za  un  pañuelo  ú  otra  cosa  semejante  alrededor  de  la  parte 
mordida,  para  que  cese  la  circulación  de  la  sangre  entre 
dicha  parte  y  el  resto  del  cuerpo,  ó,  mejor  dicho,  entre  ella 
y  el  corazón.  Se  quemará  la  herida,  ó  la  chupará  uno  arro¬ 
jando  inmediatamente  la  sangre  que  se  haya  extraído  de  ese 
modo.  Cosa  semejante  se  debe  hacer  con  la  mordedura  de 
culebras,  pero  se  le  debe  administrar  al  paciente  aguardien¬ 
te  en  bastante  cantidad. 

Lo  principal  en  caso  de  mordeduras  de  animales  es  im¬ 
pedir  la  circulación  como  se  dijo,  absorber  chupando  fuerte¬ 
mente  la  herida  y  lavarla  con  agua  caliente  para  que  dé  san¬ 
gre,  cauterizándola  por  medio  de  potasa  cáustica  ó  de  un 
hierro  candente.  Los  demás  recursos  son  del  dominio  del 
médico  ó  de  aquellos  entendidos  en  esa  clase  de  morde¬ 
duras. 

Las  mordeduras  de  animales  menores  requieren  general¬ 
mente  amoníaco  fuerte  en  la  parte  picada,  y  las  de  insectos 
alcanfor  en  forma  de  pomada,  aceite  ó  espíritu. 

Cuando  una  persona  padece  un  ataque  de  tabardillo  ó 
insolación,  debe  llevársela  á  un  lugar  fresco,  y  hacerse  dis¬ 
minuir  la  temperatura  del  cuerpo.  Esto  se  puede  obtener 
desnudándola  y  arrojando  agua  fría  sobre  ella.  El  tabar¬ 
dillo  puede  impedirse  absteniéndose  del  excesivo  uso  de 
agua  fría  ó  de  bebidas  espirituosas,  usando  ropa  bien  holga¬ 
da,  y  teniendo  cuidado  de  no  exponer  la  cabeza  á  los  rayos 
del  sol.  Cuando  se  presenten  síntomas  del  mal,  abandónese 
cualquiera  ocupación  en  que  se  esté  empleado,  retirándose  á 
la  sombra. 

En  caso  de  arrojar  demasiada  sangre  por  la  nariz,  acués¬ 
tese  al  paciente  de  espaldas,  aflójese  la  ropa  del  cuello  y 
apliqúense  paños  empapados  en  agua  fría  en  el  cogote.  Es 
muy  bueno  también  absorber  por  la  nariz  agua  salada,  o 
vinagre  puro  ó  diluido  en  agua. 

En  caso  de  hemorragia  de  los  pulmones,  lo  más  impor¬ 
tante  es  una  quietud  perfecta.  Debe  recordarse  que  aun 
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cuando  estos  casos  presentan  una  apariencia  que  asusta  en 
extremo,  raras  voces  envuelven  inmediato  peligro  de  la 
vida.  Los  vestidos  deben  aflojarse  en  el  cuello  y  cintura. 
Las  puertas  y  ventanas  deben  abrirse  para  que  entre  aire 
fresco  en  abundancia.  En  todos  los  casos  debe  enviarse  por 
un  módico  inmediatamente  ;  pero  cualquiera  que  sea  la  for¬ 
ma  de  hemorragia  y  el  órgano  de  que  proceda,  el  reposo 
absoluto  es  muy  esencial  :  ésto,  la  presión,  y  la  aplicación 
del  agua  fría,  del  agárico  ó  yesca  y  de  otras  sustancias  ab¬ 
sorbentes  ó  astringentes,  pueden  usarse  con  prudencia  hasta 
que  llegue  el  módico. 


CAPÍTULO  XVI 

EL  CUIDADO  DE  LOS  NIÑOS 

Otro  deber,  para  el  cual  deberían  prepararse  todas  las 
mujeres,  es  el  cuidado  de  los  niños  de  tierna  edad  ;  y  sin 
embargo  un  gran  número  de  jóvenes  que  reciben  toda  clase 
de  instrucción  en  las  escuelas  y  colegios,  se  quedan  en  la 
mas  completa  ignorancia  sobre  este  particular. 

El  filósofo  ingles  Heriberto  Spencer  pregunta,  con  mucha 
razón,  “si  no  es  sorprendente  que,  á  pesar  de  depender  la 
vida  de  los  niños,  así  como  su  bienestar  moral  ó  su  ruina, 
de  la  manera  de  criarlos  y  educarlos,  no  se  instruya  sin  em¬ 
bargo  en  lo  más  mínimo  sobre  tan  importante  asunto  á  aque¬ 
llos  que  más  tarde  tal  vez  serán  padres  ó  madres.  ¿No  es 
monstruoso  que  el  destino  de  una  nueva  generación  se  deje 
confiado  á  las  contingencias  de  la  costumbre  irreflexiva,  ó 
de  la  inspiración  del  momento,  ó  del  capricho,  unidos  á  las 
indicaciones  de  ignorantes  nodrizas  ó  á  los  consejos  de  abue¬ 
las,  por  lo  regular  llenas  de  prevenciones  ?  ” 

“  Si  un  comerciante  empezara  su  carrera  sin  conocimien¬ 
tos  nincrunos  de  aritmética  ó  teneduría  de  libros,  nos  admi- 
raríamos  de  su  locura,  y  esperaríamos  sólo  resultados  desas¬ 
trosos.  O  si  un  hombre,  sin  haber  estudiado  anatomía,  se 
estableciera  de  cirujano,  nos  sorprenderíamos  de  su  audacia 
y  compadeceríamos  á  sus  pacientes.  Pero  que  los  padres 
comiencen  la  difícil  tarea  de  criar  y  educar  á  sus  hijos,  sin 
tener  en  cuenta  para  nada  los  principios  físicos,  morales  ó 
intelectuales  que  deben  servirles  de  guía,  es  cosa  que  ni  pro- 
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(luce  sorpresa  respecto  de  los  actores,  ni  excita  compasión 
hacia  las  víctimas.” 

“  A  los  millares  y  millares  de  niños  que  pierden  la  vida 
por  la  ignorancia  de  los  padres,  agregúense  los  centenares 
de  millares  que  sobreviven  con  una  constitución  débil,  y 
los  millones  que  no  son  tan  fuertes  como  debieran  ser,  y 
tendremos  entonces  una  idea  de  los  males  sin  cuento  de 
que  son  víctimas  los  hijos  de  padres  que  desconocen  las 
leyes  más  elementales  de  la  vida.  Considérese,  por  un  ins¬ 
tante,  que  el  régimen  á  que  se  somete  á  los  niños,  producirá 
á  la  larga  sus  frutos,  en  provecho  ó  perjuicio  de  ellos  duran¬ 
te  todo  el  curso  de  su  vida  ;  y  que  hay  veinte  modos  de 
causar  daño  por  cada  uno  que  sea  beneficioso,  y  tendremos 
una  ligera  idea  del  enorme  mal  que  en  casi  todas  partes  se 
está  cometiendo  con  el  sistema  irreflexivo  y  arbitrario  en 
uso  constante.” 

“Cuando  los  niños  de  ambos  sexos  crecen  enfermizos  y 
débiles,  los  padres  comunmente  lo  consideran  como  un  de¬ 
creto  de  la  Providencia.  Se  figuran  que  estos  males  se  pro¬ 
ducen  sin  causa  alguna,  ó  que  la  causa  es  sobrenatural.  No 
hay  nada  de  esto.  En  algunos  casos,  las  causas  son  heredi¬ 
tarias  ;  pero  en  la  mayoría  de  los  casos  hay  que  atribuirlas 
al  mal  sistema  seguido  en  el  cuidado  y  educación  de  los  ni¬ 
ños.  Los  padres  mismos  tienen  generalmente  la  culpa  de 
estos  dolores,  de  esta  debilidad,  de  este  abatimiento,  de  esta 
desdicha.  Se  han  hecho  cargo  de  dirigir  la  vida  de  su  prole, 
y  con  cruel  negligencia  han  descuidado  aprender  aquellas  re¬ 
glas  vitales  que  diariamente  contravienen  con  sus  órdenes  y 
prohibiciones.  Con  una  completa  ignorancia  de  las  leyes 
más  elementales  de  la  fisiología,  han  estado  minando  año 
tras  año  la  constitución  de  sus  hijos,  y  de  este  modo  los  es¬ 
tán  convirtiendo  en  presa  de  enfermedades  y  muerte  pre¬ 
matura,  no  sólo  á  ellos  sino  á  sus  descendientes.” 

“  Igualmente  grandes  son  la  ignorancia  y  consiguiente 
daño  cuando  de  la  educación  corporal  pasamos  á  la  moral. 
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Pensemos  en  la  joven  madre,  sin  instrucción  alguna  en  las 
cosas  más  esenciales  de  la  vida,  ni  respecto  á  los  deberes  de 
una  nodriza.  No  mucho  antes  iba  al  colegio,  donde  le  lle¬ 
naron  la  memoria  de  palabras,  nombres  y  fechas,  sin  que 
ejercitaran  en  lo  más  mínimo  su  raciocinio  ;  donde  no  se  le 
dio  ni  una  sola  idea  de  los  métodos  de  tratar  la  naciente 
inteligencia  de  la  infancia,  y  donde  su  misma  educación  la 
ha  hecho  la  menos  apta  para  idear  por  sí  sola  nuevos  mé¬ 
todos  conducentes  al  fin  indicado.  Los  años  intermedios 
los  ha  empleado  en  la  música,  en  labores  de  capricho,  en 
leer  novelas,  y  en  asistir  á  reuniones  y  saraos,  sin  que  haya 
dedicado  un  solo  pensamiento  á  las  graves  responsabilidades 
de  la  maternidad,  ni  apenas  haya  prestado  atención  á  aquella 
sólida  cultura  intelectual  que,  obtenida,  la  hubiera  prepara¬ 
do  para  aceptar  esas  responsabilidades  ;  y  ahora,  vedla  te¬ 
niendo  á  su  cargo  la  tarea  de  desenvolver  una  inteligencia  y 
un  carácter  humano  ;  vedla,  profundamente  ignorante  de 
los  problemas  que  tiene  que  resolver,  ocupada  en  una  tarea 
que  sólo  puede  llevarse  á  cabo  con  ayuda  del  más  profundo 
conocimiento  de  la  materia,  y  aun  así  nada  más  que  imper¬ 
fectamente.” 

En  vista  de  las  consideraciones  que  quedan  expuestas, 
debería  enseñarse  á  las  jóvenes  el  arte  de  cuidar  bien  á  una 
criatura,  porque  aunque  nunca  lleguen  á  pesar  sobre  ella  las 
graves  responsabilidades  que  trae  consigo  la  maternidad, 
con  frecuencia,  sin  embargo,  podrá  hallarse  en  situaciones 
en  que  pueda  prestar  su  benéfico  auxilio  á  otras  personas  en 
una  ocupación  tan  fatigosa  y  llena  de  ansiedades.  A  la 
misma  madre  importa  mucho  que  sus  esfuerzos  sean  secun¬ 
dados  por  auxiliares  inteligentes  en  lugar  de  ignorantes  ;  y 
si  quiere  estar  preparada  para  tan  delicados  deberes,  toda 
joven  hará  bien  en  aprovecharse  de  las  oportunidades  que 
se  le  presenten  de  aprender  á  cuidar  á  los  niños  de  pocos 
meses. 

Muchas  de  las  muertes  que  ocurren  durante  los  dos  pri- 
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meros  años  de  la  niñez,  se  deben  al  mal  manejo  de  las  cria¬ 
turas  y  á  los  errores  que  se  cometen  en  su  alimentación.  Al 
principio  el  estómago  del  niño  es  débil  y  no  está  acostumbra¬ 
do  á  la  comida  ;  por  lo  tanto  sus  deseos  se  satisfacen  fácil¬ 
mente  y  se  renuevan  con  frecuencia.  Un  recién  nacido 
debe  ser  criado  por  su  madre  hasta  que  tenga  por  lo  menos 
un  año,  y  en  algunos  casos  aun  mucho  más.  Ninguna  ma¬ 
dre  capaz  de  criar  á  su  hijo  debe  destetarle  mientras  no  se 
lo  permita  el  médico  de  la  familia. 

Debe  tenerse  mucho  cuidado  en  saber  distinguir  el  llan¬ 
to  causado  por  el  dolor  ó  la  inquietud,  del  que  proviene  del 
hambre  ;  y  la  costumbre  de  dar  de  comer  ó  beber  á  una 
criatura  para  que  cese  el  llanto,  suele  ser  la  causa  de  que  se 
aumenten  sus  padecimientos.  Después  que  un  niño  ha  satis¬ 
fecho  su  apetito,  deben  trascurrir  dos  ó  tres  horas  antes  de 
que  se  le  alimente  de  nuevo.  Una  criatura  puede  acostum¬ 
brarse  casi  desde  la  cuna  á  la  regularidad  en  su  alimenta¬ 
ción,  obteniéndose  de  este  modo  mejor  calidad  de  leche,  y 
mejor  digestión,  mientras  que  la  madre,  al  mismo  tiempo, 
obtiene  más  descanso  y  se  ve  libre  de  innecesarias  ansie¬ 
dades. 

A  menos  que  un  niño  sea  tan  débil  que  sólo  pueda  tomar 
una  cantidad  muy  limitada  de  alimento  de  una  vez,  no  es 
necesario  que  se  le  dé  ninguno  entre  las  diez  fi  once  de  la 
noche  y  las  cinco  ó  seis  de  la  mañana  siguiente.  El  no 
dejar  que  tenga  descanso  el  estómago  de  la  criatura  durante 
la  noche,  es  un  daño  positivo  que  se  le  hace.  No  porque 
se  despierte  y  llore  significa  siempre  esto  que  padezca  ham¬ 
bre  ;  puede  tener  sed,  ó  mucho  calor,  ó  algún  dolorcillo.  La 
madre  que  tranquiliza  á  su  niño,  cuando  este  llora,  dándole 
de  mamar,  se  prepara  muchas  horas  de  inquietud  y  falta  de 
reposo  para  ella  y  su  criatura. 

Ilay  algunas  madres  que  no  pueden  criar  á  sus  hijos  ; 
otras  que  sólo  pueden  hacerlo  en  parte  ;  y,  en  fin,  otras 
cuya  salud  es  tan  delicada,  que  tanto  en  bien  de  ella  como 
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de  sus  hijos,  no  debe  permitírselas  que  los  críen.  Al  esco¬ 
ger  cosa  que  sustituya  á  la  leche  de  la  madre  es  preciso  pro¬ 
ceder  con  prudencia  y  tacto,  pues  muchas  veces  se  escogen 
preparaciones  alimenticias  completamente  inadecuadas. 

La  leche  de  una  vaca  joven,  mezclada  con  una  tercera 
parte  de  agua  y  endulzada  con  un  poco  de  azúcar,  debe  ser 
el  único  alimento  que  se  dé  á  un  niño  hasta  que  los  dientes 
empiecen  á  salir.  Esto  es  más  conveniente  que  ninguna 
otra  preparación  de  harina  ó  sagú,  cuyo  alimento  está  dema¬ 
siado  concentrado,  pero  que  se  pueden  usar,  sin  embargo, 
ventajosamente  cuando  el  niño  haya  pasado  los  primero 
ocho  meses,  ó  después  del  primer  año. 

Nunca  debe  darse  pan,  bizcochos,  galletas  ó  carne  á  un 
niño  antes  de  que  le  salgan  los  dientes.  Si  el  alimento  pro¬ 
dujese  cierto  malestar  en  el  niño  después  de  comer,  averi¬ 
güese  primero  si  la  leche  es  realmente  de  una  vaca  joven, 
pues  pudiera  provenir  de  una  demasiado  vieja.  Averigüese 
también  si  la  vaca  tiene  buen  pasto. 

Á  menos  que  se  tenga  una  niñera  ó  criandera  conocida 
y  que  se  sepa  que  es  formal  y  experimentada,  vigílese  siem¬ 
pre  la  preparación  del  alimento  del  niño.  Debe  ser  muy 
limitado  el  número  de  las  cosas  que  constituyan  la  comida 
de  un  niño  de  menos  de  tres  años.  A  esa  edad  el  estóma¬ 
go  es  un  órgano  demasiado  tierno  y  delicado  para  que  se 
pueda  abusar  de  él.  La  leche  mezclada  con  harina,  fécula, 
cebada,  arroz,  ó  algo  de  esta  especie,  debe  constituir  la  base 
de  su  alimento.  Cuando  le  han  salido  ya  los  colmillos,  nece¬ 
sita  carne.  El  nuevo  alimento  se  le  ha  de  dar  en  poca  can¬ 
tidad,  y  con  discreción  en  lo  que  concierne  &  la  clase.  Cal¬ 
do,  carne  asada  á  la  parrilla  y  carnero  bien  cocido,  pollo  y 
pavo  tierno  y  asados,  son  cosas  que  no  ofrecen  peligro. 
Evítense  las  carnes  fritas  de  cualquiera  clase  que  sean.  La 
carne  debe  cortarse  muy  menudamente  para  ahorrar  al  apa¬ 
rato  digestivo  todo  trabajo  innecesario.  Las  legumbres  bien 
cocidas  y  el  arroz  pueden  también  formar  parte  de  su  dieta. 
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Para  postres  se  le  darán  de  vez  en  cuando  natillas  claras  6 
frutas  maduras,  ó  manzanas  asadas,  todo  lo  cual,  tomado 
con  moderación,  no  liará  daño,  especialmente  si  el  niño  es 
fuerte  y  goza  de  buena  salud  ;  teniendo  siempre  cuidado  de 
mondar  las  frutas.  El  hollejo  de  las  uvas  es  en  extremo  in¬ 
digesto,  y  no  debe  permitirse  que  lo  trague.  Las  pasas  no 
son  á  propósito  para  el  niño,  como  tampoco  los  pastelillos, 
encurtidos,  etc. 

Dése  á  un  niño  su  almuerzo  después  de  levantarle,  la¬ 
varle  y  vestirle  ;  su  principal  comida  debe  ser  al  medio  día; 
por  la  tarde  tomará  una  ligera  merienda,  y  se  le  acostará 
temprano.  La  madre,  si  es  posible,  debe  tratar  de  que  los 
íilt irnos  pensamientos  del  niño,  antes  de  dormirse,  sean  agra¬ 
dables  ;  de  que  su  estómago  esté  corriente  ;  de  que  su  cuer¬ 
po  no  esté  recargado  de  cobertores  ó  frazadas,  teniendo  la 
habitación  limpia,  y  recientemente  ventilada. 

Después  que  la  criatura  tenga  uno  ó  dos  meses  de  naci¬ 
da,  sáquesela  á  la  calle,  siempre  que  hubiere  un  día  bueno  y 
de  agradable  temperatura  ;  pero  cuídese  de  que  los  pies  y 
todo  el  cuerpo  estén  bien  abrigados,  especialmente  en  días 
fríos.  Debe  prestarse  también  mucha  atención  á  que  los 
ojos  se  hallen  bien  defendidos  de  la  luz  en  los  días  y  horas 
de  sol  fuerte.  La  negligencia  de  esta  precaución  produce 
con  frecuencia  una  vista  débil.  La  cabeza  del  niño  debe 
mantenerse  fresca,  no  permitiendo  jamás  que  use  gorras 
demasiado  calientes,  ni  que  la  hunda  en  almohadas  dema¬ 
siado  blandas  cuando  duerma.  El  dejar  que  los  niños  ten¬ 
gan  la  cabeza  demasiado  caliente,  aumenta  mucho  la  irrita¬ 
bilidad  nerviosa,  y  por  esta  razón  los  médicos  prohíben  el 
uso  de  gorras  en  los  niños.  Pero  la  cabeza  de  la  criatura, 
especialmente  cuando  está  durmiendo,  ha  de  estar  defen¬ 
dida  de  toda  corriente,  cuidándose  también  de  que  no  se 
resfríe. 

Debe  prestarse  suma  atención  á  la  piel  de  un  niño,  pues 
nada  propende  tan  eficazmente  á  prevenir  las  enfermedades; 
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por  lo  cual  se  ha  de  lavarle  todo  el  cuerpo  por  la  mañana, 
frotándole  después  suavemente  con  la  mano  la  espalda,  el 
vientre,  los  brazos  y  las  piernas.  La  cabeza  debe  lavarse 
perfectamente  todos  los  días,  cepillando  después  el  pelo  con 
un  cepillo  suave. 

En  tiempo  de  calor  es  muy  útil  bañarle  en  agua  fresca  ; 
esto  es,  un  poquito  más  fresca  que  la  piel  del  niño.  Cuan¬ 
do  sea  de  constitución  delicada,  el  a<nia  habrá  de  estar  licre- 
ramente  calentada  ó  tibia.  Después  de  bañado,  se  le  secará 
con  rapidez  frotándole  con  una  toalla  de  felpa.  De  este 
modo  desaparece  todo  peligro  de  que  se  resfríe.  No  debe 
tenérsele  en  la  bailadera  más  de  tres  minutos,  que  es  bas¬ 
tante  tiempo  para  un  niño.  En  casos  en  que  un  baño  de 
esta  clase  no  se  considere  conveniente,  se  le  pasará  rápida¬ 
mente  una  esponja  mojada  por  todo  el  cuerpo,  lo  que  suele 
ser  preferido  y  recomendado  por  los  médicos. 

El  vestido  de  los  niños,  ó  la  manera  como  se  deban  ves¬ 
tir,  es  cuestión  muy  debatida  y  en  la  cual  las  diferentes 
razas  piensan  de  un  modo  completamente  distinto.  Lo  más 
cuerdo  es  vestir  á  los  niños  según  su  edad  y  constitución, 
según  la  estación,  el  clima  y  aun  de  la  hora  del  día  y  el 
tiempo  que  haga  cuando  vaya  á  salir. 

Las  madres  prudentes  y  económicas  tratan  de  preparar 
de  antemano  todo  lo  necesario  para  el  recién  nacido,  pero 
nada  superfino.  Se  requiere  mucho  juicio,  buen  criterio  y 
una  saludable  independencia  de  opinión  respecto  de  lo  que 
puedan  pensar  los  vecinos,  para  comprar  lo  que  conviene  á 
una  tierna  criatura.  Las  cunas  cubiertas  de  cintas  y  enca¬ 
jes  son  muy  lindas  á  la  vista,  pero  son  antihigiénicas,  pol¬ 
la  dificultad  de  conservarlas  libres  de  polvo. 

La  franela  y  la  lana  son  artículos  importantes  de  la  ca¬ 
nastilla  de  la  criatura.  Se  procederá  cuerdamente  teniendo 
tres  enagüitas  ó  faldas  de  franela,  tres  camisetas  de  punto 
de  lana,  tres  pares  de  medias  de  lana,  varios  pañales  y  un 
par  de  mantillas  de  lana. 
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Por  regla  general,  una  madre  debe  dar  a  su  niño  las  me¬ 
nos  medicinas  posibles,  y  en  todo  caso  sólo  cuando  lo  ordene 
un  medico  discreto  y  experimentado.  El  niño  en  cuya  ali¬ 
mentación  y  vestido  se  procede  con  cordura,  podrá  pasar 
fácilmente  el  período  de  la  dentición  con  un  malestar  com¬ 
parativamente  pequeño.  Gran  parte  de  lo  que  se  llama  ca¬ 
lentura  de  la  dentición,  diarreas  y  convulsiones  son  conse¬ 
cuencias  de  algún  error  en  la  alimentación  de  los  niños. 

Lo  esencial  durante  el  segundo  año,  para  que  el  niño  se 
baile  libre  de  achaques,  consiste  en  una  alimentación  ade¬ 
cuada  á  la  edad  de  la  criatura  ;  vestidos  en  armonía  con  el 
tiempo  que  reine,  la  estación  y  salud  del  niño;  regularidad 
en  las  comidas  y  horas  de  dormir  ;  mucho  aire  puro  y  ejerci¬ 
cio  el  aire  libre,  y  absoluta  limpieza  corporal  y  de  los  vestidos. 

En  caso  de  calentura,  á  consecuencia  de  la  dentición  ó 
de  otra  causa,  envúelvase  al  niño  en  una  toalla  empapada 
en  agua  tibia  y  luógo  cúbrasele  bien  con  una  frazada.  La 
evaporación  del  agua  hace  disminuir  el  calor,  mientras  que 
la  humedad  calma  los  nervios,  y  por  lo  común  el  niño  goza¬ 
rá  en  breve  de  un  sueño  tranquilo.  Tan  pronto  como  dó 
señales  de  inquietud,  cámbiese  la  toalla  repitiendo  la  misma 
operación  que  queda  explicada. 

Los  médicos  más  distinguidos  recomiendan  en  todos  los 
casos  de  fiebre  el  uso  del  agua  para  disminuirla,  bien  sea 
aplicándola  como  queda  indicado,  que  es  el  más  calmante,  ó 
bien  de  otra  manera. 

La  Academia  de  Medicina  de  París  ha  formulado  las 
bases  de  la  higiene  de  las  criaturas  en  diez  y  seis  propo¬ 
siciones  que  han  sido  cada  una  de  ellas  objeto  de  largas 
discusiones,  de  serios  estudios,  y  que  hasta  hoy  están  con¬ 
sideradas  como  lo  más  sabio  de  cuanto  se  ha  publicado  sobre 
el  asunto  ;  por  lo  que  forman  una  especie  de  sistema  acep¬ 
tado  por  todos  y  en  todas  partes.  Nada  más  á  propósito  que 
reproducir  aquí  quince  disposiciones  que  tienen  aplicación 
en  la  presente  obra. 
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Io.  Durante  el  primer  año,  el  único  alimento  de  la  criatu¬ 
ra  debe  ser  la  leche  de  la  madre,  si  es  posible,  y  en  su  de¬ 
fecto  la  de  una  nodriza,  dándole  el  pecho  cada  dos  horas  y 
mucho  menos  á  menudo  durante  la  noche. 

2o.  A  falta  de  leche  de  mujer  puede  servirse  de  leche  de 
vaca  ó  de  cabra,  mezclada  con  una  mitad  de  agua  un  poco 
azucarada,  durante  algunas  semanas,  y  una  cuarta  parte  de 
agua  después  de  este  tiempo. 

3o.  Para  dar  a  beber  esta  leche  deben  emplearse  vasos 
ó  tazas  de  barro,  procurando  limpiarlos  bien  cada  vez  que 
hayan  de  servir,  no  usando  nunca  vasos  de  estaño,  por  la 
parte  de  plomo  que  éste  pueda  contener  ;  y  debe  evitarse 
hacer  uso  de  las  papillas  que  comúnmente  se  ponen  á  la  boca 
de  las  criaturas  cuando  estas  gritan  ó  tienen  hambre. 

4o.  Abstenerse  de  las  diversas  composiciones  que  el  co¬ 
mercio  recomienda  para  reemplazar  á  la  leche. 

5o.  Tener  presente  que  el  alimento  suministrado  por  me¬ 
dio  del  biberón  ó  teteras  de  goma,  sin  ser  secundado  por  el 
pecho  de  la  madre,  expone  á  las  criaturas  á  numerosas  en¬ 
fermedades  y  á  una  muerte  prematura. 

6o.  También  es  peligroso  el  dar  á  las  criaturas  desde  los 
primeros  meses  un  alimento  sólido  como  pan,  bizcochos, 
carnes,  legumbres  y  frutas. 

7o.  Sólo  á  partir  desde  el  sétimo  mes  es  cuando  puede 
empezarse  á  darles  caldos,  si  la  leche  de  la  madre  ó  nodriza 
es  insuficiente,  pero  al  terminar  el  primer  año  es  siempre 
útil  darles  algún  ligero  alimento,  ya  sea  hecho  con  leche  y 
pan,  féculas  y  alimentos  parecidos,  a  fin  de  preparar  a  las 
criaturas  para  el  destete.  El  destete  no  debe  verificarse 
hasta  después  que  le  hayan  salido  los  dos  ó  tres  primeros 
dientes  á  la  criatura,  cuando  se  halle  en  buena  salud  y  esté 
atravesando  uno  de  los  períodos  de  calma  de  la  dentición. 

8o.  Cada  mañana  antes  de  darle  el  pecho  debe  lavarse  la 
criatura.  Esto  se  verificará  lavándola  completamente,  y  te¬ 
niendo  especial  cuidado  de  que  estén  bien  limpias  las  partes 
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genitales,  poniéndole  además  una  venda  en  el  vientre  du¬ 
rante  todo  el  primer  mes. 

9o.  Debe  rechazarse  completamente  la  costumbre  de  fajar 
á  las  criaturas,  puesto  que  cuanto  más  libres  están,  adquieren 
más  libertad  de  movimiento  y  se  crían  más  robustas  y  bien 
formadas.  * 

10°.  Las  criaturas  deben  vestirse  con  más  ó  menos  abri¬ 
go,  según  el  país  que  habitan  y  la  estación  que  atraviesan, 
cuidando  siempre  de  preservarlas  del  frío  y  del  exceso  de 
calor,  ya  sea  en  la  calle  ó  en  el  interior  de  las  habitaciones, 
procurando  en  estas  últimas  la  renovación  del  aire. 

11°.  N  o  es  prudente  sacar  de  casa  á  las  criaturas  antes 
de  los  quince  días  de  nacidas,  y  eso  cuando  la  temperatura 
sea  muy  suave. 

12°.  Es  muy  peligroso  acostar  á  las  criaturas  en  la  mis¬ 
ma  cama  de  la  madre  ó  nodriza. 

13°.  Tampoco  hay  que  llevar  prisa  en  hacerlas  andar  so¬ 
las,  sino  que  debe  dejárselas  que  empiecen  á  tenerse  dere¬ 
chas  y  á  (pie  se  sienten  y  levanten  solas. 

14°.  Jamás  pueden  dejarse  descuidadas  en  las  criaturas 
las  más  ligeras  indisposiciones  (cólicos,  diarreas,  vómitos, 
etc.,  etc.)  debiendo  llamarse  al  médico  si  la  indisposición  se 
prolonga  algunas  horas. 

15°.  Es  indispensable  hacer  vacunar  á  la  criatura  en  los 
tres  primeros  meses  de  su  nacimiento,  puesto  que  la  vacuna 
es  el  único  preservativo  para  el  caso  de  una  epidemia  de  vi¬ 
ruela. 


CAPÍTULO  XVII 

EDUCACIÓN  DE  LOS  NIÑOS 

Las  personas  á  cuyo  cargo  se  halla  el  cuidado  de  niños  de 
tierna  edad,  deberían  tener  presente  que  el  embotamiento  de 
la  inteligencia,  la  irritabilidad  del  temperamento,  así  como 
la  mala  salud,  se  deben  con  frecuencia  a  los  errores  que  se 
cometen  en  la  educación  física  de  los  ninos  durante  los  pri¬ 
meros  años  de  la  vida. 

No  hay  costumbre  más  perjudicial  que  la  de  permitir  á 
los  niños  que  estén  comiendo  durante  todo  el  día  a  cortos 
intervalos.  Manteniéndose  de  este  modo  el  estomago  en 
constante  ejercicio,  sin  tiempo  ninguno  de  reposo,  sus  fun¬ 
ciones  se  perturban,  y  el  resultado  frecuente  es  un  estómago 
débil  ó  desarreglado.  Los  niños  deben  acostumbrarse  á 
guardar  los  dulces,  nueces,  avellanas,  y  otras  golosinas  por 
el  estilo,  que  se  les  han  de  dar  con  mucha  parsimonia,  hasta 
la  hora  de  sus  comidas,  y  entonces  formar  parte  de  ellas  ; 
pero  no  se  les  debe  permitir  que  coman  cada  ^  ez  que  alguna 
persona  les  dé  algo.  Vale  más  el  sistema  indicado,  que  de¬ 
jarles  satisfacer  el  apetito  con  los  alimentos  ordinarios,  y 
comer  luego  esas  golosinas  sólo  paia  satisfacer  el  paladar, 
recargando  así  el  estómago  é  interrumpiendo  la  digestión. 

Es  una  costumbre  verdaderamente  reprensible  la  que 
sigue  la  mayor  parte  de  las  gentes  que,  cada  vez  que  en¬ 
cuentran  á  un  nino,  o  le  compran  una  golosina,  o  se  la  dan 
si  la  tienen  á  mano.  Es  una  muestra  de  atención  de  mal 
gusto  y  (pie  hace  mucho  daño  a  los  ninos. 
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Por  otra  parte,  debe  acostumbrarse  á  los  niños  a  no 
aceptar  ni  dinero,  ni  frutas,  ni  dulces,  ni  nada  de  un  desco¬ 
nocido  sin  antes  pedir  permiso  á  la  persona  que  lo  acom¬ 
pañe.  Esta  puede  usar  de  discreción  y  permitirle  el  acep¬ 
tarlo  ó  no,  según  las  circunstancias  del  caso,  la  clase  de  per¬ 
sona  y  la  calidad  del  regalo. 

Aunque  es  por  desgracia  cosa  común,  es  rasgo  de  mala 
educación  hacer  regalo  de  ninguna  especie  a  un  niño  des¬ 
conocido,  y  mucho  más  sin  pedir  antes  permiso  á  la  persona 
encargada  de  su  cuidado,  y  esto  en  el  caso  remoto  de  creer 
que  no  haya  impropiedad  en  hacerlo. 

Respecto  á  la  educación  intelectual  de  los  niños,  es  ne¬ 
cesario  que  se  hagan  algunas  modificaciones  en  la  práctica 
común,  teniendo  muy  en  cuenta  su  desarrollo  físico.  Debe 
prestarse  más  atención  á  que  las  escuelas  tengan  habitacio¬ 
nes  bien  ventiladas  y  con  buena  luz,  y  á  que  los  niños  dis¬ 
pongan  de  cierto  tiempo  para  el  recreo  al  aire  libre,  durante 
las  horas  de  clase,  entre  las  cuales  se  pueden  introducir 
algunos  juegos  sencillos.  Es  muy  importante  para  la  mayo¬ 
ría  de  las  madres  el  que  durante  ciertas  horas  de  escuela  se 
vean  libres  del  cuidado  de  sus  niños  ;  y  es  muy  útil  para 
éstos  verse  sujetos  ó  la  disciplina  escolar  y  al  trato  con  otros 
niños  de  su  misma  edad.  Si  el  maestro  es  bueno  y  hábil  en 
el  manejo  de  niños  de  tiernos  años,  la  edad  á  que  éstos  se 
envían  á  la  escuela,  por  temprana  (pie  sea,  no  importa  mu¬ 
cho  ,  siempre  que  no  estén  expuestos  á  respirar  un  aire  im¬ 
puro,  á  estar  sentados  demasiado  tiempo  y  á  mucho  estímu¬ 
lo  mental,  que  es  el  gran  peligro  de  nuestra  época.  Para 
un  niño  de  salud  delicada  es  mejor  quedarse  algo  atrasado 
en  sus  estudios  y  en  una  ignorancia  comparativa,  que  no 
arruinar  por  completo  su  salud  por  exceso  de  estudio.  Ge¬ 
neralmente  hablando,  los  niños  aprenderán  tanto  entre  la 
edad  de  siete  y  diez  y  siete  años  como  entre  las  de  cinco  y 
diez  y  siete,  y  algunas  veces  más.  Confinar,  entre  las  eda¬ 
des  de  cinco  y  siete  años,  á  los  niños  en  habitaciones  cuyo 
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aire  es  necesariamente  impuro,  durante  cinco  á  siete  horas 
diarias,  sujetos  á  una  estricta  disciplina,  es  un  gran  error. 
Impide  que  el  cuerpo,  y  á  veces  la  inteligencia,  tengan  un 
desarrollo  completo  y  saludable  ;  y  produce  también  contra 
el  estudio  una  prevención  que  dura  toda  la  vida.  Los  pe- 
queñuelos  pueden  asistir  á  esas  instituciones  conocidas  bajo 
el  nombre  de  kindergarten  ó  Jardines  de  la  Infancia,  espe¬ 
cie  de  escuelas  en  que  se  combina  el  recreo  con  la  enseñan¬ 
za,  en  que  los  párvulos  puede  decirse  que  están  como  á  sus 
anchas,  sin  detrimento  alguno,  y  sin  la  deletérea  costumbre 
de  sujetarlos  á  un  estudio  rígido  y  á  un  encierro  entre  cua¬ 
tro  paredes. 

Entre  la  escuela  y  el  hogar,  deben  existir  las  relaciones 
más  cordiales  é  íntimas  ;  y,  sin  embargo,  ¡  cuán  pocos  pa¬ 
dres  comprenden  en  todo  su  valor  la  importancia  y  sig¬ 
nificación  de  la  escuela  de  niños  !  ¡  Cuántos  creen  que  sus 

deberes  respecto  á  la  educación  de  sus  hijos  cesan  al  en¬ 
viarlos  á  la  escuela  !  ¡  Cuán  pocos  consideran  la  magnitud 

de  la  tarea  confiada  al  maestro  bajo  cuyo  inmediato  cuidado 
y  vigilancia,  durante  varias  horas  diarias  y  cinco  ó  seis  días 
á  la  semana,  están  recibiendo  lecciones  é  impresiones  que  el 
tiempo  no  puede  borrar  !  Toda  palabra  y  todo  acto  del 
maestro,  su  aspecto  personal,  y  su  porte,  el  tono  de  la  voz, 
la  expresión  del  rostro,  sus  errores  y  sus  faltas,  todas  esas 
cosas  en  conjunto,  y  cada  una  en  particular,  dejarán  impre¬ 
siones  indelebles  en  el  alma  tierna  de  los  niños,  é  influirán 
lo  muy  bastante  en  su  porvenir.  De  aquí  lo  grande  é  im¬ 
portante  de  la  profesión  del  maestro,  y  el  poder  para  el  bien 
de  que  se  halla  investido,  si  posee  el  verdadero  espíritu  y 
las  cualidades  necesarias  para  ejercerla,  y  si  obtiene  la  con¬ 
fianza  y  cordial  cooperación  de  los  padres,  cuyo  lugar  ocu¬ 
pa  durante  las  horas  de  escuela.  Si  los  padres  tienen  con¬ 
ciencia  de  sus  deberes  y  proceden  de  acuerdo  con  ellos, 
ningún  maestro  incompetente  podrá  por  mucho  tiempo  per¬ 
manecer  entre  ellos.  Por  supuesto  que  no  buscamos  ni 
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esperamos  la  perfección  ni  en  la  familia  ni  en  la  escuela, 
pero  debemos  tratar  de  aproximarnos  á  ella  todo  lo  posible 
por  nuestros  incesantes  esfuerzos. 

Una  madre  que  tome  vivo  interés  por  la  mejor  educación 
de  sus  hijos,  hará  que  en  la  práctica  diaria  de  la  vida  se  ob¬ 
serven  las  enseñanzas  de  la  escuela  ;  es  decir,  que  á  la  vez 
que  viste  sus  cuerpos  y  los  alimenta,  haga  uso  de  todos  sus 
medios  para  complementar  los  conocimientos  que  reciben 
de  sus  maestros  y  de  los  libros.  Por  ejemplo,  hasta  donde 
le  sea  dado,  no  economizará  trabajos  para  que  el  estudio  de 
la  gramática  de  su  idioma  halle  una  aplicación  constante  en 
lo  que  diariamente  se  habla.  Un  personaje  célebre  hizo  la 
observación  de  que,  á  pesar  de  la  buena  educación  escolar 
que  había  recibido,  nunca  pudo,  en  los  momentos  en  que  se 
hallaba  muy  agitado,  librarse  de  la  influencia  de  la  incorrec¬ 
ción  del  lenguaje  que  se  había  acostumbrado  á  oir  en  los 
primeros  años  de  su  vida  en  el  hogar  doméstico. 

Una  madre  sensata  é  instruida  hará  uso  constante  de  la 
aritmética  en  todas  las  pequeSas  compras  para  las  necesida¬ 
des  del  día.  Sugerirá  la  idea  de  una  correspondencia  con 
una  amiga  ó  pariente  para  adquirir  una  buena  ortografía  y 
aprender  á  expresar  con  claridad  los  pensamientos.  Con  la 
debida  oportunidad  hará  que  sus  niños  traten  de  viva  voz 
los  asuntos  que  se  relacionen  con  sus  estudios  diarios,  y  sus 
juegos  y  diversiones,  haciendo  que  de  este  modo  desplie¬ 
guen  sus  facultades  de  expresión;  arte  que  se  ha  descuidado 
en  extremo  en  la  niñez  de  muchos. 

Respecto  á  la  formación  del  carácter  moral,  con  frecuen¬ 
cia  se  reduce  en  los  primeros  años  á  esfuerzos  aislados  para 
que  los  niños  hagan  ó  no  hagan  ciertas  cosas  particulares. 
“  Si  haces  esto  serás  premiado  ;  si  haces  lo  otro  serás  casti¬ 
gado  :  ”  esta  es  la  rutina  ordinaria  que  se  sigue  en  la  edu- 
eión  moral  de  los  niños.  Pero  desde  muy  temprano  se  les 
debe  enseñar  que  su  felicidad,  tanto  ahora  como  después, 
depende  de  la  formación  de  hábitos  de  obediencia,  bondad 
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y  abnegación  ;  y  toda  la  disciplina  de  los  primeros  años 
puede  basarse  no  sólo  en  que  los  padres  inculquen  esta  idea 
primordial  en  sus  tiernas  inteligencias,  sino  que  también  se 
lo  bagan  ver  diariamente  con  ejemplos  adecuados.  Siempre 
que  sus  deseos  se  vean  contrariados,  ó  su  voluntad  quebran¬ 
tada,  se  les  ha  de  enseñar  que  todo  esto  no  se  hace  simple¬ 
mente  para  complacer  á  los  padres,  ó  para  que  ellos  obten¬ 
gan  alguna  recompensa,  sino  como  una  necesidad  para  la 
formación  de  un  carácter  y  de  hábitos  tales,  que  más  ade¬ 
lante  encuentren  su  felicidad  más  completa  en  vivir  para 
hacer  bien  á  otros,  en  vez  de  vivir  meramente  para  la  satis¬ 
facción  de  nuestros  deseos  personales. 

Debe  enseñárseles  que  su  voluntad  tiene  que  someterse 
siempre  á  la  de  sus  padres  ;  haciéndoles  ver  que  tanto  en  el 
hogar  doméstico  como  en  la  escuela,  y  en  todas  partes,  un 
niño  tiene  que  renunciar  á  su  voluntad  y  á  sus  deseos,  cuan¬ 
do  estos  se  oponen  á  los  derechos  y  bienestar  de  los  demás  ; 
y  que  es  muy  conveniente  aprender  esto  en  los  primeros 
años  de  la  vida,  de  modo  que,  gracias  á  la  costumbre,  sea 
después  agradable  y  fácilmente  hacedero.  Se  les  debe  de¬ 
mostrar  que  los  niños  que  ven  satisfechos  todos  sus  deseos, 
y  jamás  se  acostumbran  á  actos  de  abnegación,  hallan  siem¬ 
pre  muy  difícil  el  dejar  de  hacer  lo  que  no  sólo  les  es  perju¬ 
dicial  á  ellos  sino  á  los  demás.  También  se  les  ha  de  de¬ 
mostrar  la  importancia  de  que  cada  persona  adquiera  hábitos 
de  bondad  y  benevolencia  hacia  las  otras,  para  que  extir¬ 
pando  así  el  egoísmo,  se  conviertan  aquellos  en  una  segunda 
naturaleza. 

Los  padres  han  aprendido  por  experiencia  que  se  puede 
obligar  á  los  niños,  ya  por  medio  de  la  autoridad  paterna,  ó 
de  castigos,  á  (pie  ejerzan  actos  de  abnegación  para  su  pro¬ 
pio  bien,  hasta  que  se  convierten  en  un  hábito  (pie  hace  que 
este  deber,  como  ya  se  ha  dicho,  sea  comparativamente 
fácil.  Por  ejemplo,  un  niño  bien  educado  puede  acostum¬ 
brarse  á  que  se  prive  de  comer  cosas  que  le  gustan,  pero 
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que  son  perjudiciales  á  la  salud,  hasta  que  esa  privación  no 
sea  penosa  ni  difícil  ;  mientras  que  uno  consentido  ó  mal¬ 
criado  se  ensoberbecería,  ó  lloraría  y  gritaría,  al  ver  contra¬ 
riados  sus  deseos  en  este  particular. 

Pero  no  se  lia  comprendido  con  igual  facilidad,  que  este 
mismo  sistema  es  necesario  para  formar  un  hábito  de  abne¬ 
gación  y  acostumbrarse  á  hacer  bien  á  los  demás.  Se  ha 
supuesto  que  si  bien  debe  obligarse  á  los  niños  por  medio 
de  la  autoridad  paterna  á  que  aprendan  á  tener  prudencia  y 
abnegación  en  beneficio  propio  y  para  su  personal  felicidad, 
puede  dejáseles  á  su  discreción  el  ejercicio  de  esas  mismas 
virtudes  en  lo  que  concierne  al  bien  de  los  demás,  sin  tener 
en  cuenta  que  cuanto  más  difícil  sea  un  deber  tanto  más 
necesaria  es  la  autoridad  paterna  para  crear  un  hábito  que 
lo  haga  fácil. 

Para  obtener  este  resultado,  algunos  padres  empiezan 
sus  esfuerzos  desde  los  más  tiernos  años  de  sus  niños.  Re¬ 
quieren  de  estos  que  siempre  ofrezcan  á  otros  una  parte  de 
todo  lo  que  reciban  ;  que  sirvan  á  otros  en  todas  aquellas 
cosas  razonables  que  se  les  pida  ;  y  que  con  frecuencia  prac¬ 
tiquen  pequeños  actos  de  abnegación,  siempre  que  de  ello 
obtengan  otros  algún  beneficio.  Si  un  niño  recibe  un  pre¬ 
sente  bonito,  se  le  obliga  á  que  lo  comparta  con  todos  sus 
hermanos.  Si  un  hermano  pide  á  otro  que  le  ayude  en  al¬ 
gún  estudio  ó  juego  y  no  accede  á  ello,  el  padre  le  exige 
que  lo  haga  y  que  sacrifique  una  parte  de  su  tiempo  en  be¬ 
neficio  de  su  hermano.  Por  supuesto  que  en  todo  esto  se 
debe  proceder  con  la  mayor  discreción,  cuidando  mucho  de 
no  cometer  injusticia  alguna,  á  la  que  son  muy  sensibles  los 
niños.  El  grado  y  frecuencia  con  que  ha  de  ejercerse  el 
principio  de  autoridad  en  casos  semejantes  dependen  de  cir¬ 
cunstancias  que  un  padre  discreto  sabrá  apreciar  cuando  se 
presente  la  ocasión.  Pero  siempre  que  los  padres  traten 
deliberada  y  cuerdamente  de  educar  á  sus  hijos  inculcándo¬ 
les  hábitos  de  moderación,  de  benevolencia  y  de  abnega- 
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ción,  es  casi  seguro  que  conseguirán  mucho,  sobre  todo  si 
ellos  dan  el  ejemplo. 

Respecto  á  la  formación  de  hábitos  de  obediencia  hay 
dos  extremos  que  deben  igualmente  evitarse.  Uno  es  el 
mantenimiento  severo  y  rígido  de  la  autoridad  paterna  á 
todo  trance,  exigiendo  una  perfecta  y  constante  obediencia, 
sin  ninguna  tentativa  de  convencer  á  un  niño  de  la  conve¬ 
niencia  y  necesidad  de  lo  que  se  les  pide,  y  sin  ninguna  ex¬ 
presión  de  afecto  y  de  pena  por  las  dificultades  y  sacrificios 
que  hay  que  vencer  y  sufrir.  Bajo  un  régimen  de  esta  natu¬ 
raleza,  los  niños  crecen  más  bien  temiendo  que  amando  á  sus 
padres  y  teniendo  confianza  en  ellos,  destruyéndose  á  veces 
de  ese  modo  algunas  de  sus  más  bellas  cualidades. 

Por  evitar  este  peligro,  otros  padres  caen  en  el  extremo 
opuesto,  estableciendo  excesivo  grado  de  igualdad  con  sus 
hijos,  como  si  nada  se  debiera  á  su  condición,  edad  y  expe¬ 
riencia.  Este  sistema  produce  los  más  perniciosos  resulta¬ 
dos.  Los  niños  bien  pronto  se  dan  cuenta  de  la  posición  en 
que  se  les  permite  estar,  y  se  aprovechan  de  ella.  Apren¬ 
den  también  muy  pronto  á  discutir  las  órdenes  de  sus  pa¬ 
dres,  se  vuelven  caprichosos  é  insolentes,  adquieren  maneras 
irrespetuosas,  sostienen  con  tenacidad  sus  ideas,  y  sólo  ceden 
á  la  autoridad  de  sus  superiores  de  mal  humor  y  con  cierta 
mala  voluntad  como  si  se  hubieran  desconocido  sus  derechos. 

El  mejor  sistema  es,  que  los  padres  adopten  la  actitud 
de  superioridad  que  les  dan  los  años,  los  conocimientos  y  la 
experiencia,  que  les  confieren  el  perfecto  derecho  de  diri¬ 
gir  las  acciones  de  sus  hijos,  sin  dar  razón  alguna  para  el 
cumplimiento  de  sus  órdenes.  Debe  enseñarse  á  los  niños 
á  que  obedezcan,  simplemente  porque  sus  padres  lo  mandan. 
Pero  es  preciso  tener  mucho  cuidado  en  convencer  al  niño 
de  que  sus  padres  proceden  con  el  deseo  de  hacerle  dichoso, 
teniendo  siempre  á  la  vista  su  bienestar  presente  y  futuro  ; 
y  al  formar  en  el  niño  hábitos  de  implícita  obediencia,  res¬ 
peto,  bondad  y  abnegación,  deben  dársele  á  veces  las  razo- 
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nes  en  los  términos  mas  cariíiososos  y  persuasivos.  Nunca, 
sin  embargo,  si  lo  demandara  él  mismo  ;  siempre  como  acto 
espontáneo  y  bondadoso  del  padre. 

Los  que  se  asocien  con  los  ñiños  y  tomen  parte  en  sus 
juegos  y  diversiones  aprenderán  de  este  modo  á  comprender 
mejor  los  sentimientos  é  intereses  de  la  niñez,  obteniendo  al 
mismo  tiempo  un  grado  de  confianza  y  cariño  que  no  podrá 
ganarse  tan  fácilmente  de  otra  manera.  Es  de  sentirse  que 
los  padres  frecuentemente  abandonen  este  poderoso  medio 
de  influencia  á  los  criados  y  compañeros  de  juego  de  sus 
niños,  que  á  menudo  hacen  uso  de  ella  de  la  manera  más 
perjudicial.  Cuando  las  personas  mayores  participan  en 
estos  juegos,  nunca  deben  manifestarse  por  completo  como 
superiores,  ni  tolerar  tampoco  que  se  les  trate  de  un  modo 
poco  respetuoso  ni  de  palabras  ni  de  obra. 

Las  causas  más  fructíferas  de  malos  resultados  para  los 
niños,  después  de  la  falta  de  gobierno  ó  autoridad,  son  la 
falta  de  unidad ,  ó  la  demasiada  severidad  en  el  gobierno  ; 
y  en  la  mayoría  de  los  casos  en  que  los  hijos  de  padres  sen¬ 
satos  y  concienzudos  no  salen  buenos,  hay  que  atribuirlo  á 
las  referidas  causas.  Cuando  hay  falta  de  unidad  ó  de  fije¬ 
za,  es  decir,  cuando  uno  de  los  padres  es  muy  rigoroso, 
severo  é  inflexible,  y  el  otro  indulgente  con  exceso,  así 
como  cuando  unas  veces  son  muy  severos  y  rigorosos,  y 
otras  dejan  que  los  hijos  hagan  lo  que  les  parece,  faltando 
al  respeto  y  obediencia  debidas,  el  resultado  es  que  como 
los  niños  no  saben  exactamente  cuándo  serán  casti irados  ó 
dejarán  de  serlo,  constantemente  están  tentados  á  hacer  la 
prueba. 

Por  otra  parte,  aquellos  niños  que  están  bajo  la  tutela 
de  personas  de  un  carácter  decidido  y  firme,  como  saben  que 
cuando  se  les  prohíbe  hacer  una  cosa  ó  se  les  niega  algo  no 
hay  esperanza  de  que  suceda  lo  contrario,  se  resignan  á  ello, 
cesa  el  deseo,  y  dirigen  la  atención  á  otros  objetos. 

Las  opiniones  varían  acerca  de  la  conveniencia  de  impo- 
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ner  castigos  corporales  á  los  niños.  Á  veces  estos  castigos 
no  son  más  que  un  modo  que  tienen  los  padres  de  desfogar 
su  mal  humor,  y  no  los  aplican  guiados  por  un  deber  nece¬ 
sario,  aunque  doloroso.  El  castigo  corporal  puede  ser  una 
necesidad  en  algunos  casos  ;  pero  jamás  se  debe  acudir  á  dar 
de  bofetadas,  sacudir  al  niño,  pegarle  en  la  cabeza,  etc., 
porque  se  le  pueden  ocasionar  lesiones  permanentes,  aparte 
de  lo  degradante  que  es  hasta  cierto  punto.  Si  el  objeto  de 
la  educación  es  hacer  del  niño  un  esclavo,  entonces  todos  los 
medios  serán  buenos  para  obligarle  á  la  obediencia  ;  pero  si 
es  hacer  de  ól  una  persona  razonable  y  sensata,  entonces  de¬ 
beremos  dirigirnos  á  su  razón. 

Evitemos  en  cuanto  sea  posible  establecer  muchas  reglas 
y  dar  muchas  órdenes  absolutas.  En  vez  de  esto,  déseles  la 
forma  de  advertencias  y  consejos  amistosos.  Ilay  casos  en 
que  es  necesario  mandar  de  una  manera  directa  y  terminan¬ 
te,  y  en  casos  tales  no  debe  haber  vacilación  ni  debilidad  en 
el  castigo  que  se  imponga  á  la  falta  de  obediencia. 

Debe  gobernarse  por  recompensas  más  bien  que  por  cas¬ 
tigos,  aunque  se  ha  de  inculcar  á  los  niños,  desde  muy  tem¬ 
prano,  la  noción  clara  y  distinta  de  que  debemos  proceder 
bien  porque  es  necesario  hacerlo  así,  con  recompensa  ó  sin 
ella.  La  desobediencia  obstinada,  la  mentira,  las  picardías, 
el  uso  de  palabras  indecorosas  ó  blasfemas,  han  de  casti¬ 
garse  severamente,  después  que  se  haya  hecho  comprender 
á  un  niño  lo  pernicioso  y  feo  de  semejantes  actos.  Pero  las 
faltas  comunes  á  la  infancia,  tales  como  mal  humor,  descui¬ 
do  y  malas  maneras,  deben  corregirse  con  reprensiones  sua¬ 
ves  y  cariñosas,  tratando  siempre,  con  esfuerzos  perseveran¬ 
tes,  de  hacerles  perder  todos  esos  malos  hábitos  tan  propios 
de  la  niñez. 

Trátese  de  mantener  contento  el  ánimo  de  los  niños, 
pues  todos  sabemos  que  es  más  fácil  proceder  bien  y  some¬ 
ternos  á  las  reglas  y  prescripciones  que  se  nos  dictan  cuan¬ 
do  estamos  contentos  y  satisfechos  que  no  cuando  nuestro 
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ánimo  está  irritado.  Esto  demuestra  claramente  la  impor¬ 
tancia  de  aprender  á  gobernará  los  niños  sin  el  empleo  del 
acento  cólerico  y  esas  frases  ásperas  y  mal  sonantes  que 
siempre  causan  irritación  y  disgusto,  y  que  los  niños  imitan 
después  con  tanta  prontitud  como  facilidad. 

Los  niños  de  una  naturaleza  activa  y  atolondrada,  ó  los 
que  son  raros,  poco  despiertos,  ó  descuidados  en  sus  obser¬ 
vaciones  y  maneras,  sufren  frecuentemente  graves  perjui¬ 
cios  por  la  falta  de  paciencia  de  aquellos  que  los  gobiernan. 
A  veces  esos  niños  están  dotados  de  una  sensibilidad  mór¬ 
bida  que  tratan  de  ocultar,  ó  de  un  deseo  de  cariño  y  apro¬ 
bación  que  no  ven  satisfecho.  Y  sin  embargo,  están  con¬ 
tinuamente  expuestos  al  ridículo  y  reprensiones  de  casi 
todos  los  miembros  de  la  familia,  hasta  que  su  sensibilidad 
se  embota  y  se  convierte  en  apática  indiferencia  ó  misan¬ 
tropía.  Los  niños  de  esta  clase,  más  que  ningunos  otros, 
necesitan  simpatía,  ternura  y  cariño.  Millares  de  equivoca¬ 
ciones  ú  olvidos  deben  dejarse  que  pasen  inadvertidos  sin 
ninguna  reprensión,  mientras  que  no  debe  desperdiciarse 
ninguna  oportunidad  que  se  presente  de  apreciar  sus  buenas 
acciones,  animándolos  á  que  perseveren  en  seguir  el  buen 
camino. 

Es  muy  común,  aun  en  mujeres  inteligentes  y  bien  edu¬ 
cadas,  caer  en  el  error  de  hablar  delante  de  sus  tiernos  hijos 
como  si  estos  no  oyeran  ni  comprendiesen  lo  que  se  dice. 
¡  Cuántas  veces  se  repiten  en  presencia  de  los  niños  sus 
dichos  agudos,  ó  se  hacen  observaciones  acerca  de  su  aspec¬ 
to  personal  de  una  manera  que  tiende  á  desarrollar  en  ellos 
la  presunción  y  la  vanidad  ! 

Debe  exigirse  la  verdad  más  absoluta  en  todas  las  cosas, 
grandes  ó  pequeñas.  Jamás  se  engañe  á  los  niños  en  mane¬ 
ra  alguna,  si  deseamos  que  sean  sinceros  y  leales.  No  se 
exagere  tampoco.  Los  niños  deben  educarse  de  modo  que 
se  acostumbren  á  ser  estrictamente  honrados  en  palabras  y 
hechos  ;  y  hay  que  evitar  con  mucho  cuidado  toda  clase  de 
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engaños.  No  se  asuste  á  un  niño  de  manera  que,  por  temor 
del  castigo,  trate  de  decir  una  mentira  ó  engañarnos.  Por 
ejemplo,  si  un  niño  rompe  casualmente  una  taza,  un  pla¬ 
to,  un  vaso,  etc.,  de  algún  valor,  é  inmediatamente  confiesa 
lo  sucedido,  no  se  le  castigue  en  manera  alguna  ;  ó  de  lo 
contrario,  la  próxima  vez  que  ocurra  un  accidente  parecido 
tratará  de  ocultarlo  por  medio  de  una  mentira  ó  un  engaño. 

No  hay  deber  más  importante  de  parte  de  la  madre  que 
el  de  cultivar  en  sus  tiernos  niños  hábitos  de  modestia  y  de 
buena  educación.  Todas  las  palabras  ó  acciones  indecoro¬ 
sas  deben  reprimirse  con  sumo  cuidado,  propendiéndose 
siempre  al  desarrollo  de  cierta  reserva  y  delicadeza.  Co¬ 
munmente  se  cree  que  es  más  importante  el  predominio  de 
estas  cualidades  en  un  sexo  que  en  el  otro  ;  sin  embargo, 
una  madre  sensata  se  esmerará  en  que  sus  hijos,  sin  distin¬ 
ción  de  sexo,  se  eduquen  adquiriendo  las  cualidades  inapre¬ 
ciables  del  recato  y  de  la  pureza  de  espíritu. 


CAPÍTULO  XVIII 

EJERCICIO  CORPORAL 

Ya  liemos  hablado  de  la  necesidad  de  educará  los  niños 
de  modo  que  hagan  buen  aprecio  de  los  trabajos  domésticos 
y  traten  de  hallar  ejercicios  saludables  en  las  ocupaciones 
del  hogar  ;  pero  se  necesita  más  que  esto.  Muchas  de  las 
ocupaciones  ordinarias  traen  consigo  un  ejercicio  corporal 
que  á  veces  es  excesivo  :  por  ejemplo,  el  labrador  que  tra¬ 
baja  todo  el  día  en  sus  campos,  ó  el  mecánico  en  su  taller, 
tienen  suficiente  ejercicio,  á  lo  menos  en  lo  que  se  refiere  á 
cantidad,  pero  la  mayoría  de  estos  actos  se  ejecutan  en  una 
posición  en  que  el  cuerpo  está  doblado.  El  labrador  se  en¬ 
corva  mientras  está  cavando  y  arranca  las  malas  hierbas  ;  el 
mecánico  se  encorva  sobre  su  banco  ó  la  obra  que  tiene  entre 
manos.  Esta  posición  impide  más  ó  menos  la  función  vital 
de  respirar  ;  por  lo  tanto,  la  persona  cuya  ocupación  la  obli¬ 
ga  á  inclinarse  mucho,  debe  de  vez  en  cuando  estirarse,  echar 
los  brazos  hacia  atrás,  respirar  con  fuerza  y  luego  volver  á 
su  trabajo. 

Pero  hay  también  muchos  empleos  que  requieren  muy 
poco  ejercicio  corporal.  El  tenedor  de  libros,  el  escribien¬ 
te,  el  estudiante,  etc.,  no  hacen  ningún  ejercicio  físico  ;  la 
mujer  tampoco  lo  hace  mientras  está  cosiendo.  Para  estas 
personas,  el  ejercicio  es  indispensable,  y  los  modos  de  obte¬ 
nerlo  son  innumerables. 

El  primero  que  se  ocurre  naturalmente  es  el  andar  al  aire 
libre.  Cuando  se  anda  por  vía  de  ejercicio,  no  se  debe  ir 
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como  si  fuera  uno  arrastrándose,  con  la  cabeza  inclinada 
sino  lo  más  erguido  posible,  con  el  pecho  echado  hacia  ade¬ 
lante,  y  el  paso  libre,  fácil  y  algo  más  rápido  que  de  cos¬ 
tumbre.  Si  el  andar  tiene  algún  objeto  especial  además 
del  ejercicio,  tanto  mejor. 

El  montar  á  caballo  pone  en  juego  un  número  de  múscu¬ 
los  muy  poco  usados.  El  simple  acto  de  mantenerse  firme 
y  en  equilibrio  en  la  silla,  pone  en  acción,  aunque  no  de 
una  manera  violenta,  la  mayor  parte  de  los  músculos  de  las 
piernas,  espalda  y  pecho  ;  pero  aunque  esta  clase  de  ejer¬ 
cicio  es  admirable  en  muchos  casos,  requiere  sin  embargo 
que  en  su  uso  se  proceda  con  discreción.  La  carrera  rápida, 
ó  el  hacer  saltar  al  caballo,  van  acompañados  de  demasiado 
peligro  para  que  puedan  recomendarse  como  ejercicios  salu¬ 
dables.  Hay  muchas  formas  de  debilidad  en  que  el  golpe 
recibido  en  una  caída,  y  el  sacudimiento  consiguiente,  pue¬ 
den  tener  resultados  muy  serios. 

Las  jóvenes,  ó  más  bien  todas  las  mujeres,  se  hallan 
muy  expuestas  á  experimentar  daños  graves  con  el  ejercicio 
de  montar  á  caballo,  cuando  no  se  procede  con  prudencia. 
Proviene  esto  en  parte  de  su  modo  de  vestir  que  impide  el 
libre  y  saludable  juego  de  los  músculos,  y  en  parte  también 
de  la  manera  peculiar  de  montar,  siendo  la  silla  de  mujer 
menos  firme  y  más  incómoda  que  la  de  hombre. 

Varios  ejercicios  que  se  pueden  agrupar  juntos  bajo  la 
denominación  general  de  “gimnásticos”,  son  de  gran  uti¬ 
lidad,  y  pueden  ser  muy  convenientes  como  suplementos, 
aunque  no  como  sustitutos  del  andar  y  otras  cosas  semejan¬ 
tes.  El  peligro  principal  de  su  uso  consiste  en  que  se  eje¬ 
cute  de  una  manera  demasiado  violenta  ó  con  exceso  ;  y  se 
debe  tener  especial  cuidado  si  en  los  ejercicios  entra  la  com¬ 
petencia  ó  la  emulación,  pues  para  hacer  más  que  otro,  o 
evitar  quedarse  atrás,  con  frecuencia  se  ve  uno  arrastrado  a 
ir  más  allá  de  lo  que  las  fuerzas  le  permiten.  En  semejan¬ 
tes  casos,  el  ejercicio  no  tan  sólo  no  llena  el  objeto  apetecí- 
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do,  sino  que  es  verdaderamente  perjudicial,  porque  en  vez 
de  fortalecer  el  cuerpo  lo  debilita. 

En  Inglaterra  se  da  mucha  importancia  á  los  ejercicios 
corporales.  Allí  6e  anima  á  los  niños  escolares  á  que  se 
ocupen  en  juegos  al  aire  libre,  en  saltar,  correr,  etc.,  lo  que 
redunda  en  gran  beneficio  de  la  raza. 

Como  este  libro  se  dirige  más  particularmente  á  las  mu¬ 
chachas  y  á  las  mujeres,  nos  referiremos  á  ellas  en  todo  lo 
que  atañe  este  asunto,  pues  si  la  educación  física  de  lo6  va¬ 
rones  está  en  lo  general  muy  descuidada,  la  de  las  jóvenes 
lo  está  infinitamente  más.  Observemos  á  las  muchachas 
cuando  van  á  la  escuela,  ó  salen  de  ella,  ó  se  pasean,  y  ve¬ 
remos  cuán  pocas  presentan  á  la  vez  un  exterior  arrogante, 
hermoso  y  fuerte.  Unas  tienen  una  cualidad,  otras  poseen 
la  otra,  pero  muy  pocas  las  combinan  todas,  mientras  que 
la  mayoría  carece  de  todas  ellas.  En  vez  de  una  tabla  de 
pecho  levantada,  de  cuerpos  bien  formados,  y  de  aspecto 
agraciado,  vemos  hombros  angulosos,  cuellos  flacos,  tabla 
del  pecho  deprimida,  espaldas  estrechas,  y  paso  vacilante. 
Entre  una  docena  de  muchachas  no  se  encuentra  una  que 
esté  bien  erguida  ni  andando,  ni  sentada,  ni  de  pie.  Casi 
siempre  la  cabeza  está  de  un  modo  ú  otro  inclinada  á  un 
lado  ó  hacia  adelante.  Las  siguientes  figuras  ilustran  lo 
dicho. 

Veáraoslas  en  sus  juegos.  ¡  Cuán  pocos  de  estos  juegos 
les  proporcionan  un  ejercicio  saludable  y  vigoroso.  Apenas 
se  hallará  una  joven  que  pueda  correr  una  distancia  regular, 
sin  que  experimente  al  instante  gran  cansancio  y  fatiga. 
Y  cuanto  más  desahogada  sea  la  posición  de  sus  padres, 
tanto  más  descuidada  será  su  educación  física.  La  calidad 
y  color  de  sus  vestidos  les  obliga  á  evitar  todo  juego  acti¬ 
vo  y  saludable,  mientras  que  los  constantes  esfuerzos  del 
aya  ó  institutriz  se  dirigen  siempre  á  reprimir  toda  aquella 
exuberancia  de  vida  y  animación  propia  de  los  niños  de 
ambos  sexos.  Llevar  los  codos  casi  pegados  al  cuerpo  mien- 
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tra3  se  anda,  y  las  manos  casi  inmóviles,  será  de  muy  buen 
tono,  pero  es  muy  malo  para  los  brazos  y  la  salud. 

Cuando  las  muchachas  regresan  de  la  escuela  cargadas 
de  libros,  en  vez  de  ir  á  paso  ligero  y  con  aspecto  de  salud, 


Posición  natural  y  mala  posición  estando  de  pie.  1 ,  linea  vei'tical ;  2,  la 

espina  dorsal. 

su  andar  vacilante  y  pálido  color  revelan  realmente  lo  que 
es  su  estado  físico.  Ese  erran  número  de  libros  nos  hace 
pensar  en  una  gran  cantidad  de  trabajo  diario,  y  creemos 
naturalmente  que  este  es  excesivo*  cuando  en  verdad  lo  que 
se  adelanta  en  cada  libro  es  cosa  insignificante,  sin  que  el 
total  general  sea  tampoco  mucho  ;  por  lo  menos  no  lo  que 
adelantaría  esa  misma  muchacha  si  estuviese  fuerte,  llena 
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de  vida  y  animación.  No  es  el  trabajo  intelectual  el  (jue 
está  minando  su  constitución,  sino  la  falta  de  ejercicio  cor¬ 
poral  que  sirva  de  contrapeso  á  sus  estudios  y  la  vigorice  y 
robustezca. 

Por  lo  regular  las  jóvenes  estudian  en  su  casa  tranqui¬ 
lamente  sin  estar  perturbadas  por  ningunos  cuidados  ni 
responsabilidades.  Sin  embargo,  esas  pocas  horas  diarias 
agotan  sus  fuerzas,  porque  el  sistema  vital  que  alimenta  el 
cerebro  es  débil  é  inadecuado.  Deduciendo  las  horas  dedi¬ 
cadas  a  estudiar  sus  lecciones  y  las  que  pasa  en  la  escuela, 
aun  tiene  libres  algunas  que  podría  emplear  en  vigorosos 
ejercicios  corporales,  quedándole  sobrado  tiempo  para  comer 
dormir  y  el  aseo  de  su  persona,  etc.  ¿  Pero  qué  es  lo  que 
por  lo  regular  hacen  las  jóvenes  en  esas  horas  desocupadas? 
Su  ejercicio  físico,  si  acaso,  se  reduce  á  ir  á  la  escuela  y 
volver  á  pie,  y  tal  vez  dedicarse  a  alguno  que  otro  juego 
sedentario. 

Durante  todo  este  tiempo  sus  tareas  escolares  continúan 
sin  descanso,  sin  que  se  establezca  distinción  entre  una  joven 
fuerte  y  una  de  naturaleza  delicada.  Las  de  una  misma 
edad  tiene  por  lo  común  las  mismas  tareas.  La  de  consti¬ 
tución  delicada  gradualmente  deja  de  tomar  parte  en  los 
juegos  y  ejercicios  en  que  no  puede  sobresalir,  y  se  dedica 
más  y  más  á  sus  libros.  ¿  Habrá  alguna  duda  acerca  del 
resultado  final  algunos  años  después  ?  ¿  Será  de  extrañar 

que  esta  clase  de  mujeres,  cuando  más  entradas  en  años, 
sean  causa  de  cuidados  y  hasta  una  carga  para  sus  allega¬ 
dos,  mientras  que  con  otra  educación  hubieran  podido  ser 
personas  útiles  á  la  sociedad  ? 

Desde  el  instante  en  que  concedamos  que  un  cuerpo  de¬ 
licado  puede  robustecerse,  es  también  evidente  que  la  per¬ 
sona  cuya  constitución  se  vigorice  y  robustezca  no  sólo  al¬ 
canzará  mayor  suma  de  bienestar  personal,  sino  que  podrá 
ser  más  útil  á  sus  semejantes.  Hágase  que  todas  las  jóve¬ 
nes  practiquen  ejercicios  que  les  bagan  tener  cuerpos  fuer- 
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tes  y  bien  formados,  y  un  perfecto  desarrollo  físico,  empe¬ 
zando  estos  ejercicios  poco  á  poco,  y  aumentándolos  gra¬ 
dualmente,  ya  corrigiendo  los  hombros  ó  espalda  levantados, 
ya  el  pecho  deprimido,  etc.  Continúense  estos  ejercicios 
durante  los  años  escolares,  bajo  la  vigilancia  y  dirección  de 
una  persona  competente,  y  los  resultados  serán  en  extremo 
beneficiosos. 

Afortunadamente  hoy  día  se  comienzan  á  emplear  los 
ejercicios  calisiénicos  en  las  escuelas  de  nuestros  países,  y  no 
cabe  duda  que  con  el 
tiempo  se  adoptarán 
en  todas  partes. 

Toda  niña  que  va  á 
la  escuela,  ó  que  se 
educa  en  casa,  puede 
dedicarse  diariamente 
sin  necesidad  de  apa¬ 
ratos  costosos  ó  peli¬ 
grosos  á  unos  cuantos 
ejercicios  gimnásticos 
sencillos,  que  servirán 
para  fortalecer  sus  pul¬ 
mones,  vigorizar  su 
constitución  y  mejorar 
la  digestión,  proporcio¬ 
nando  de  ese  modo  á 
todos  los  músculos  y  Ejercicio  calistémco. 

coyunturas  un  ejercicio 

sano,  que,  fortificando  todo  el  organismo,  pondrá  á  cubier¬ 
to  del  peligro  de  hallarse  siempre  demasiado  expuesta  á  una 
enfermedad  grave  ó  á  males  tan  comunes  entre  las  personas 
débiles  y  delicadas,  y  que  tanto  amargan  su  existencia. 

Pero  si  ha  pasado  ya  el  tiempo  de  ir  á  la  escuela,  y  la 
niña  es  ya  una  mujer,  ¿qué  hacer  entonces  ?  Si  la  joven  ne¬ 
cesita  ejercicio  diario  y  regular  para  conservarse  animada, 
10 
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activa  y  fuerte,  ¿con  cuánta  mayor  razón  no  lo  necesitará 
la  mujer,  especialmente  en  un  país  en  que  su  sexo  apenas 
conoce  el  ejercicio  físico  ?  Nuestras  mujeres  proceden  en 
general  de  padres  que  se  glorían  de  poseer  buenas  facul¬ 
tades  intelectuales.  Sin  embargo,  la  mayoría  de  las  muje¬ 
res  son  físicamente  débiles,  y  esta  debilidad  a  la  larga  tiene 
una  influencia  depresiva  en  la  inteligencia.  Además,  la 
misma  naturaleza  de  las  ocupaciones  femeninas  requiere 
una  vigorosa  salud  y  robustez.  Las  costureras,  las  modis¬ 
tas,  etc.,  están  muchas  horas  del  día  sentadas,  casi  encorva¬ 
das,  en  una  misma  posición,  en  la  que  muy  pocos  de  sus 
músculos  entran  en  movimiento.  No  debe,  pues,  sorpren¬ 
dernos  que  después  de  un  día  de  trabajo  se  encuentren 
débiles,  fatigadas,  casi  postradas.  El  hombre  más  fuerte 
experimentaría  lo  mismo  antes  de  mucho  tiempo. 

¿  Y  qué  es  lo  que  pasa  con  las  mujeres  casadas  ?  Sigá¬ 
moslas  en  8 us  quehaceres  diarios,  especialmente  cuando  hay 
niños.  ¿  Qué  hallaremos  ?  Una  incesante  serie  de  ocupa¬ 
ciones,  muchas  de  las  cuales  no  requieren  gran  trabajo  físico, 
ni  fuerza  muscular,  sino  una  constante  fatiga  mental.  El 
hombre  suele  saber,  desde  por  la  mañana,  lo  que  tiene  que 
hacer  durante  el  día  ;  pero  no  sucede  lo  mismo  con  el  ama 
de  casa,  con  la  madre  de  tiernos  niños,  que  se  ve  frecuente¬ 
mente  llamada  á  desempeñar  ocupaciones  que  tienen  que 
minar  al  fin  la  salud  de  una  persona  no  muy  fuerte.  Un 
niño  saludable,  de  un  año  de  edad,  pesa  por  lo  común  vein¬ 
te  libras  ;  y  sin  embargo  una  mujer  débil  tiene  que  tenerle 
en  brazos  gran  parte  del  día.  ¿  Debe,  pues,  causarnos  sor¬ 
presa  que  este  exceso  de  trabajo  de  los  músculos,  no  educa¬ 
dos  para  tales  tareas,  al  fin  y  al  cabo  produzca  malos  resul¬ 
tados  ? 

Supongamos  ahora  que  esa  misma  madre  haya  estado 
acostumbrada  desde  los  primeros  años  á  un  ejercicio  corpo¬ 
ral  metódico,  adaptado  á  sus  fuerzas,  y  que  haya  ido  en  au¬ 
mento  á  medida  que  su  vigor  se  ha  estado  desarrollando, 
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hasta  convertirla  en  una  mujer  sana,  robusta,  fuerte,  bien 
formada  y  hermosa.  ¿  Qué  le  será  luego  llevar  un  niño  en 
brazos  ?  En  vez  de  encontrase  casi  completamente  aniqui¬ 
lada  con  las  tareas  diarias,  éstas,  para  una  mujer  vigorosa, 
sólo  servirán  para  conservarla  sana  y  fuerte. 

Pero  aunque  todo  esto  es  muy  bueno  para  las  jóvenes 
de  menos  edad,  nunca  será  demasiado  tarde  para  las  mujeres 
ya  hechas  el  tratar  de  conseguir  los  mismos  beneficios.  La 
muchacha  era  joven,  flexible,  y  con  el  cuidado  conveniente 
pudo  hacerse  de  ella  casi  todo  lo  que  se  quiso  ;  pero  en  la 
mujer  que  ha  alcanzado  su  completo  desarrollo,  esto  no  pa¬ 
rece  tan  hacedero.  Sin  embargo,  la  práctica  y  el  ejercicio 
demostrarán  que  las  dificultades  no  son  insuperables.  Las 
mujeres  deben  hacer  un  ejercicio  proporcionado,  suficiente 
á  evitar  todos  los  trastornos  nerviosos  y  á  facilitarlas  el 
modo  de  desempeñar  sus  obligaciones  diarias  y  pasar  la 
vida  con  aquel  contento  y  satisfacción  desconocidos  á  las 
mujeres  de  una  constitución  débil. 

El  mucho  trabajo  activo  al  aire  libre  puede  proporcionar 
salud  ;  pero  desarrolla  tan  sólo  aquellas  partes  del  cuerpo 
puestas  en  ejercicio,  mientras  que  se  debe  propender  á  algo 
que  favorezca  á  todo  el  cuerpo.  ¿  Qué  clase  de  ejercicio 
diario  y  qué  cantidad  serán  necesarias  para  conseguir  simetría 
en  las  formas  y  un  cuerpo  erguido  y  vigoroso,  suponiendo 
que  no  haya  ningún  defecto  orgánico,  sino  que  la  mujer  sea 
solamente  débil,  tanto  muscularmente  como  en  su  sistema 
vital  ?  En  primer  lugar,  téngase  en  cuenta  que  la  relación 
entre  dichos  sistemas  es  íntima,  y  que  reconstituyendo  y  vi¬ 
gorizando  el  primero,  y  manteniéndolo  fuerte  por  medio  de 
apropiados  ejercicios  diarios,  el  segundo  experimenta  su  in¬ 
fluencia  directa  y  saludable.  Los  ejercicios  bien  activos, 
ejecutados  de  una  manera  conveniente,  hacen  la  respiración 
más  completa,  la  circulación  más  rápida,  y  mejor  la  diges¬ 
tión,  que  son  las  tareas  más  importantes  de  las  partes  vitales. 

La  cantidad  de  ejercicio  diario  depende  de  las  fuerzas 
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que  tenga  la  mujer.  Si  es  generalmente  débil,  durante  las 
dos  primeras  semanas  el  ejercicio,  que  será  bastante  general 
para  que  todos  los  músculos  se  pongan  en  movimiento,  ha¬ 
brá  de  ser  necesariamente  ligero  y  fácil.  A  medida  que  se 
vaya  ganando  vigor,  los  ejercicios  irán  siendo  también  más 
fuertes  y  continuados.  Si  la  persona  es  parcialmente  vigo¬ 
rosa,  lo  primero  que  debe  hacerse  es  adaptar  el  ejercicio 
especialmente  á  los  músculos  más  débiles,  hasta  que  se  for¬ 
talezcan  al  igual  de  los  otros. 

Supongamos  que  el  brazo  derecho  es  más  fuerte  que  el 
izquierdo,  como  sucede  con  frecuencia,  porque  aquel  siem¬ 
pre  tiene  más  que  hacer.  Durante  el  primer  mes,  y  si  es 
necesario  durante  los  dos  primeros,  el  brazo  izquierdo  hará 
casi  todo  el  ejercicio,  siendo  este  tan  vigoroso  como  se  pue¬ 
da,  sin  que  fatigue  mucho.  Cuando  se  vea  (jue  el  brazo  iz¬ 
quierdo  puede  levantar  ó  llevar  una  carga  tan  pesada  y 
tirar  ó  empujar  con  tanta  fuerza  como  el  derecho,  consérve¬ 
sele  en  ese  estado  por  medio  del  ejercicio,  hasta  que  ambos 
brazos  puedan  ejecutarla  misma  cantidad  de  trabajo.  Pero 
supongamos  que  estos  brazos  son  igualmente  fuertes,  ó 
mejor  dicho,  igualmente  débiles,  y  que  tanto  el  pecho  como 
las  espaldas  son  estrechos,  es  decir,  no  tan  anchos  ó  propor¬ 
cionados  como  corresponde  á  una  persona  bien  formada  de 
cierta  estatura  ;  entonces  será  necesario  elegir  una  clase  de 
trabajo  que  sirva  para  fortalecer  la  espalda,  y  otra  que  inte¬ 
rese  directamente  al  pecho.  Al  principio  se  harán  esfuerzos 
muy  moderados,  y  se  irán  aumentando  gradualmente,  te¬ 
niendo  siempre  cuidado  de  evitar  los  excesos. 

La  duración  de  estos  ejercicios  diarios  tiene  que  variar 
según  las  circunstancias.  Es  fácil  problema  para  la  perso¬ 
na  rica,  dueña  de  su  tiempo  y  que  en  caso  necesario  puede 
disponer  diariamente  de  cuatro  ó  cinco  horas,  si  quiere  ; 
pero  no  es  lo  mismo  para  la  está  ocupada  desde  la  mañana 
hasta  la  noche.  La  mujer  que  trabaja  constantemente, 
sobre  todo  si  tiene  ocupación  sedentaria,  puede  decirse  que 
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está  sometida  á  una  prueba  que  necesita  de  una  constitución 
robusta  a  la  vez  que  de  una  salud  admirable  y  un  espíritu 
activo,  para  que  pronto  no  se  vea  reducida  á  un  estado 
enfermizo  y  de  abatimiento  físico  y  moral.  Si  tiene  que 
emplear  un  número  de  horas  diarias  en  sus  labores,  haga  por 
disponer  de  diez  ó  quince  minutos  al  levantarse,  los  cuales 
dedicará  á  una  serie  de  ejercicios  en  su  habitación.  Al  me¬ 
diodía,  por  la  tarde,  una  hora  antes  de  comer,  antes  de  acos¬ 
tarse,  se  puede  disponer  siempre  de  cuatro  ó  cinco  minutos 
que  deberán  dedicarse  á  un  ejercicio  animado,  con  objeto 
de  que  entren  en  acción  vigorosa  las  espaldas,  hombros  y 
muchos  de  los  músculos  que  han  permanecido  casi  inmóvi¬ 
les  durante  tanto  tiempo.  Si  es  posible  disponer  de  media 
hora,  y  si  se  puede  destinarla  á  dar  un  paseo  en  compañía 
de  una  amiga  de  carácter  jovial  y  animado  que  haga  olvi¬ 
dar  los  quehaceres  y  disgustos  del  día,  el  resultado  será 
sumamente  provechoso,  y  sus  efectos  inmediatos  y  visibles. 

Pero  hay  una  numerosa  clase  de  mujeres  que  pueden 
disponer  completamente  de  su  tiempo  desde  que  terminan 
su  educación  escolar  hasta  que  se  casan.  Estas  harían  bien 
en  dedicar  cada  mañana  media  hora  á  algún  trabajo  casero 
que  fortalezca  los  brazos  y  el  torso,  además  de  dar  un  paseo 
á  pie  por  la  mañana  y  por  la  tarde.  Los  quehaceres  domés¬ 
ticos  activos  deberían  formar  parte  de  sus  ejercicios  matu¬ 
tinos. 

Si  se  ha  prestado  especial  atención  á  la  práctica  ciertos 
ejercicios  que  hacen  poner  el  cuerpo  erguido  y  cabeza  le¬ 
vantada,  no  hay  duda  ninguna  que  en  el  corto  espacio  de  un 
año  se  notará  el  cambio  favorable  operado  en  una  mucha¬ 
cha  que  no  sea  ni  fuerte  ni  muy  erguida  cuando  comience  á 
practicarlos.  De  las  jóvenes  mismas  depende  el  convertirse 
físicamente,  en  proporción  á  su  estatura,  en  lo  que  ellas 
quieran. 

Como  ejemplo  de  los  benéficos  resultados  de  un  ejercicio 
sistemático  y  conveniente,  citaremos  el  caso  de  una  joven 
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de  diez  y  nueve  años  que  durante  unos  35  ó  40  minutos  dia¬ 
rios  hacía  ejercicios  con  unas  palanquetas,  pesas  de  hierro  ó 
mazas  de  dos  libras  y  una  polea  de  peso  ligero.  Al  cabo  de 
un  ano  tuvo  el  aumento  de  una  pulgada  de  estatura,  de  una 
pulgada  y  media  alrededor  del  antebrazo,  de  tres  pulgadas 
y  media  en  la  circunferencia  del  pecho,  y  de  quince  libras 
más  en  el  peso. 

Creemos  inútil  demostrar  á  una  joven  inteligente  el  va¬ 
lor  de  una  constitución  sana  y  robusta  y  de  un  cuerpo  bien 
formado.  ¿  Hay  acaso  alguna  situación  en  la  esfera  de  la 
vida  de  la  mujer  en  que  las  anteriores  cualidades  no  le  sean 
sumamente  provechosas  y  la  hagan  mas  útil,  ya  como  hija, 
hermana,  esposa,  madre,  maestra  ó  amiga?  Ni  se  limitan 
esos  beneficios  á  ella  misma  durante  su  vida,  sino  que  sus 
hijos  participan  también  de  ellos  en  un  alto  grado.  ¿  De¬ 
searía,  por  ejemplo,  heredar  de  sus  padres  tendencias  á  la 
tisis  ?  ¿  Desearía  que  sus  hijos  las  heredasen  de  ella  ?  Si 
la  historia  no  desfigura  los  hechos,  veremos  que  casi  inva¬ 
riablemente  todos  los  grandes  hombres  han  tenido  madres 
notables,  mientras  que  los  padres,  por  lo  común,  nada  de 
particular  poseían.  En  las  Islas  de  Sandwich  hay  un  prover¬ 
bio  que  dice  :  “Si  la  constitución  física  de  la  madre  es  fuer¬ 
te,  sus  hijos  harán  las  leyes  para  el  pueblo,” — lo  que  puede 
ser  igualmente  verdadero  en  muchos  otros  lugares  además 
de  las  Islas  de  Sandwich.  Toda  joven,  toda  mujer  inteligen¬ 
te  debe  hacerse  cargo  de  que  desde  cualquier  punto  de  vista 
que  se  considere  el  asunto,  un  cuerpo  vigoroso  y  sano,  que 
se  mantenga  en  ese  estado  mediante  un  ejercicio  diario,  me¬ 
tódico  y  racional,  es  uno  de  los  mayores  bienes  que  se  pue¬ 
de  disfrutar  en  este  mundo  ;  y  de  que  muchas  personas  gas¬ 
tan  cuantiosas  sumas  tratando  de  recuperar  una  mínima 
parte  de  ese  gran  bien,  cuando  han  perdido  su  salud  y  su 
vigor  ;  de  que  los  medios  de  conseguirlo  son  fáciles  y  están 
al  alcance  de  todos  ;  de  que  nunca  es  demasiado  tarde  para 
empezar,  y  de  que  una  hora  diaria,  convenientemente  em- 
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picada,  es  todo  lo  que  se  necesita  para  obtenerlo.  Una  vez 
conseguida  la  buena  salud,  debe  conservarse  no  sólo  por 
medio  de  ejercicios  adecuados,  sino  también  atendiendo 
debidamente  á  las  otras  cosas  esenciales  a  la  salud  y  de  que 
ya  hemos  tratado,  tales  como  buena  ventilación,  limpieza, 
alimentación  conveniente,  vestido,  etc. 


CAPÍTULO  XIX 

DIVERSIONES  DOMESTICAS  Y  DEBERES  SOCIALES 

A  fin  de  que  puedan  cumplirse  debidamente  las  leyes 
que  nos  imponen  el  cuerpo  y  el  espíritu,  es  forzoso  que  todo 
individuo  tenga  algunos  momentos  de  distracción  para  que 
de  este  modo  sus  fuerzas  físicas  se  robustezcan  y  su  espíritu 
se  ensanche  y  pueda  entonces  cumplir  con  sus  deberes  más 
fácil  v  agradablemente. 

Los  niños  cuyos  cuerpos  crecen  tan  rápidamente  y  cuyo 
sistema  nervioso  es  tan  sensible  y  excitable,  necesitan  aun 

•f 

muchas  más  diversiones  que  las  personas  mayores.  Todo 
individuo  que  trabaja  mucho  mentalmente,  que  tiene  gran¬ 
des  responsabilidades  que  le  hagan  cavilar,  agitaciones  mo¬ 
rales  que  le  atormenten,  necesita  diversiones  que  le  hagan 
olvidar  de  cuando  en  cuando  sus  tareas,  para  que  vuelva  á 
ellas  fuerte  y  sereno  su  ánimo. 

r 

Por  desgracia  esas  personas  son  justamente  las  que  me¬ 
nos  buscan  los  pasatiempos  tan  benéficos  á  ellas,  mientras 
qne  los  ociosos,  alegres  y  frívolos  se  los  proporcionan  no 
siéndoles  necesarios  ;  muy  al  contrario,  esos  debían  buscar¬ 
se  ocupación  átil  y  provechosa. 

Como  el  fin  legítimo  de  toda  diversión  es  preparar  el 
cuerpo  y  el  espíritu  para  el  cumplimiento  de  los  deberes, 
toda  diversión  que  se  oponga  á  ello,  que  produzca  cansancio 
ó  que  perturbe  el  ánimo  y  no  permita  el  reposo  en  las  horas 
en  que  es  necesario,  debe  rechazarse  como  perjudicial  y 
opuesta  al  fin  deseado. 

Para  decidir  cuáles  deben  aceptarse,  y  cuáles  rechazarse, 
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daremos  los  siguientes  consejos.  En  primer  lugar,  ninguna 
diversión  que  imponga  un  dolor  inútil  debe  jamás  aceptarse. 
Los  juegos  que  puedan  asustar  ó  enfadar,  y  toda  diversión 
que  pueda  proporcionar  sufrimiento  á  los  animales  deben 
estar  prohibidos.  Cuando  los  niños  ven  á  las  personas  de 
edad  divertirse  asustando  y  matando  animales,  estos  hábi¬ 
tos  de  crueldad  tienen  funestas  consecuencias  en  ios  peque- 
ñuelos,  á  los  que  sólo  se  debe  inculcar  ternura  y  benevolen¬ 
cia.  Jamás  deben  buscarse  diversiones  en  las  cuales  corra 
peligro  la  vida,  ó  que  estén  en  oposición  con  deberes  impor¬ 
tantes.  Si  se  advierte  que  la  distracción  del  día  anterior  ha 
acortado  las  horas  del  trabajo,  ó  bien  las  del  reposo  necesario, 
ó  si  se  comprende  que  ha  contribuido  á  debilitar  las  fuerzas 
del  cuerpo  en  vez  de  fortalecerlo,  y  las  del  espíritu  que  se 
resiente  también  de  sus  estragos,  ciertamente  ha  sido  un 
mal  que  en  adelante  no  debe  repetirse. 

Toda  casa  debe  gobernarse  de  tal  manera  que  las  noches 
estén  consagradas  al  descanso  y  recreo.  Ni  debe  trabajarse 
durante  todo  el  día,  y  aun  en  la  noche  continuar  la  tarea. 
Es  sabido  que  difícilmente  puede  dormirse  con  tranquilidad 
después  de  un  día  en  que  se  ha  trabajado  mucho  y  se  han 
pasado  las  primeras  horas  de  la  noche  también  en  penosas 
ocupaciones.  El  pensador  que  ha  fatigado  su  cerebro  con 
profundos  estudios,  con  teorías  abstractas,  y  la  madre  que 
después  de  mandar  sus  niños  á  la  cama  ha  empleado  la  no¬ 
che  en  hacer  un  vestido  para  su  hijo,  de  algún  traje  dese¬ 
chado  por  el  papá,  pasan  ambos  una  mala  noche,  y  desper¬ 
tarán  de  su  inquieto  sueño,  él  pensando  en  los  problemas 
que  ocuparon  su  mente  antes  de  acostarse,  y  ella  se  vera  en 
su  pesadilla  rodeada  de  vestidos  de  niños  ;  los  dos  compren¬ 
derán  que  no  empiezan  al  siguiente  día  sus  trabajos  con  el 
vigor  que  requieren  sus  respectivos  deberes  y  que  solo  un 
sueño  tranquilo  y  profundo  habría  podido  proporcionarles. 
Además,  muchas  cosas  que  hubieran  podido  hacerse  quedan 
sin  concluir. 
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Es  siempre  muy  importante  que  los  padres  tengan  trato 
constante  con  sus  hijos. 

Conceder  á  la  familia  siquiera  las  horas  que  median  des¬ 
de  que  oscurece  hasta  la  mañana  siguiente,  es  cosa  que  casi 
todo  hombre  puede  hacer.  Hablar  de  los  acontecimientos 
más  importantes  del  día,  contar  algunas  anécdotas,  cambiar 
así  los  pensamientos,  es  siempre  agradable  é  instructivo  ; 
de  este  modo  el  uso  correcto  del  lenguaje  se  aprende  de  la 
manera  más  fácil.  Los  niños  así  educados,  que  han  sido 
compañeros  intelectuales  de  sus  padres,  salen  de  sus  casas, 
no  solamente  mejor  preparados  para  expresar  sus  pensamien¬ 
tos,  sino  que  tendrán  algo  que  poder  decir. 

En  toda  casa  debe  haber  buenos  libros.  Hay  un  mundo 
vastísimo  de  literatura  alrededor  nuestro  en  el  que  todos 
debemos,  de  algún  modo,  tratar  de  entrar.  Debe  cultivarse 
el  gusto  por  la  lectura,  y  alimentar  el  amor  á  la  literatura. 
Esta  abre  una  fuente  inagotable  de  consuelo  y  bienestar,  y 
con  frecuencia  da  valor  y  presta  alivio  á  más  de  una  mujer 
cansada  y  mortificada  por  los  quehaceres  domésticos.  Poseer 
una  biblioteca  completa,  puede  no  estar  al  alcance  de  mu¬ 
chos  ;  pero  todo  hogar  puede  tener  ciertos  libros  útiles  y 
necesarios  al  principio,  y  después  pueden  irse  adquiriendo 
otros  más,  según  las  circunstancias  lo  vayan  permitiendo. 
Una  pequeña  economía  puede  dejarnos  de  vez  en  cuando 
comprar  un  libro  que  generalmente  paga  con  usura  el  peque¬ 
ño  sacrificio  que  se  hizo. 

Es  un  excelente  sistema  regalar  á  los  niños  buenos  libros, 
en  vez  de  dulces,  juguetes  y  otros  artículos  que  no  sean  de 
un  valor  duradero. 

Al  comprarse  libros,  debe  siempre  tenerse  gran  cuidado 
de  procurar  que  sean  obras  de  buena  moral,  variados,  y  de 
valor  permanente.  La  literatura  extravagante  y  los  libros 
de  una  moral  dudosa,  deben  siempre  excluirse  de  una  biblio¬ 
teca  de  familia. 

Leer  sin  orden  ni  método,  pasar  de  una  materia  á  otra 


DIVERSIONES  Y  DEBERES  SOCIALES  227 


sin  fijarse  en  ninguna,  son  defectos  que  deben  evitarse  cui¬ 
dadosamente.  Es  conveniente  á  toda  mujer  que  tenga  la 
oportunidad  de  hacerse  familiar  con  distintos  ramos  de  la 
buena  literatura,  que  aproveche  bien  la  ocasión.  Biografías, 
historia,  viajes,  poesía,  novelas  bien  escogidas,  ensayos,  crí¬ 
tica  literaria,  obras  sobre  la  naturaleza  y  sus  maravillas, 
obras  científicas,  todo  esto  puede  ser  muy  útil  á  las  mujeres, 
y  estos  libros  deben  encontrar  un  puesto  en  la  biblioteca  del 
hogar.  En  la  adquisición  de  libros  se  debe  procurar  aque¬ 
llos  que  en  su  parte  material  sean  buenos,  bien  impresos, 
bien  encuadernados  y  de  tipo  claro.  Además  de  ser  más 
duraderos,  y  por  lo  tanto  más  económicos,  son  también  un 
adorno  en  la  casa  y  sirven  para  cultivar  el  gusto  por  lo  bue¬ 
no,  lo  bello  y  lo  artístico.  Lo  contrario  sucede  con  esas 
ediciones  de  mal  gusto,  pobres  y  capaces  de  hacer  un  mal 
irreparable  á  la  vista  y  al  sentimiento  estético. 

Hay  un  gran  número  de  diversiones  saludables  y  bené¬ 
ficas  para  los  niños,  que  los  padres  pueden  proporcionarles 
fácilmente.  Una  de  ellas  es  el  cultivo  de  las  flores  y  frutas. 
Para  las  niñas,  sobre  todo,  es  muy  conveniente  tanto  á  su 
salud  como  á  su  entretenimiento.  Cultivando  este  gusto 
pueden  llegar  á  adquirir  hábitos  que  les  sean  muy  provecho¬ 
sos.  Levantarse  temprano,  es  una  de  las  ventajas  de  esta 
ocupación.  Los  niños  deben  aprender  desde  muy  tierna 
edad  á  regalar  sus  pequeños  tesoros  no  sólo  á  sus  compañe- 
ritos,  que  pueden  pagar  con  otros  regalos,  sino  acordarse  de 
aquellos  pobres  que  no  tienen  los  medios  de  procurarse  esos 
placeres,  y  darles  una  parte  de  los  suyos. 

Otro  entretenimiento  que  eleva  y  deleita  es  la  música. 
Debe,  sin  embargo,  protestarse  contra  la  costumbre  de  mu¬ 
chas  familias  que  enseñan  á  tocar  el  piano  ó  algún  otro  ins¬ 
trumento  á  las  niñas,  tengan  ó  no  disposición  para  ello. 
Una  joven  que  no  tenga  gusto  por  la  música  pierde  tiempo, 
dinero  y  la  paciencia,  aprendiendo  á  tocar  un  instrumento. 
Pero  á  todos  los  niños  se  les  debe  enseñar  á  cantar  desde 
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muy  temprano,  y  el  sistema  científico  de  aprender  la  música 
debe  adoptarse  en  las  escuelas,  de  modo  que  los  niños  pue¬ 
dan  leer  y  cantar  la  música  con  la  misma  facilidad  que  cual¬ 
quier  idioma,  pudiendo  en  todo  tiempo  entonar  y  cantar  á 
primera  vista  cualquiera  música  que  se  les  presente,  hste 
es,  no  sólo  un  elemento  de  educación  y  cultura,  sino  una 
distracción  que  agrada  mucho  á  los  niños. 

Otro  recurso  para  divertirse  en  familia  se  encuentra  en 
los  juegos  que  hay  para  niños,  tan  diversos  y  entretenidos, 
en  que  pueden,  con  gran  provecho  de  todos,  tomar  parte  á 
veces  los  mayores  de  la  casa. 

m 

Chistes,  bromas  de  buen  genero,  risas  y  pasatiempos 
que  propendan  á  la  salud  y  alegría,  no  pueden  nunca  llamar¬ 
se  inútiles  ni  tontos.  Cierta  seriedad  debe  sin  duda  preva¬ 
lecer  siempre  en  el  espíritu,  aunque  siempre  se  debe  ser 
jovial,  y  á  veces  la  risa  y  la  distracción  no  sólo  son  propias 
sino  necesarias,  y  casi  forzosas,  á  todo  ser.  Nada  puede  ser 
más  conveniente  que  tratar  de  que  los  mayores  en  edad  to¬ 
men  también  parte  en  estos  juegos.  Los  cerebros  ya  madu¬ 
ros  pueden  hacer  aun  más  interesantes  á  los  niños  estos  pa¬ 
satiempos,  y  pueden  tener  una  benéfica  influencia  sobre  sus 
espíritus,  y  al  mismo  tiempo  gozar  ellos  mismos. 

Otro  recurso  muy  útil  á  los  niños  es  el  ejercicio  de  una 
habilidad  mecánica.  Debe  darse  á  los  niños,  por  ejemplo, 
una  caja  de  herramientas  de  carpintería  y  enseñarles  á  hacer 
carretillas,  carretones,  sillas,  bancos,  etc.  Si  tienen  los  ni¬ 
ños  afición  á  la  marina,  puede  enseñárseles  á  hacer  barcos, 
botes  y  otros  mil  objetos  á  que  se  preste  su  habilidad  A 
las  niñas  debe  enseñárseles  á  cortar,  preparar  y  hacer  ellas 
mismas  la  ropa  de  sus  muñecas  ;  y  esto  las  preparará  insen¬ 
siblemente  para  cuando  más  adelante  necesiten  hacer  uso  de 
esta  habilidad  en  trajes  y  vestidos  para  ellas  ó  sus  herma- 
nitos. 

No  sólo  existen  las  diversiones  ya  mencionadas.  Aun  nos 
queda  por  mencionar  un  número  considerable,  por  ejemplo  el 
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pasear,  montar  á  caballo,  visitar  á  los  amigos,  visitar  los 
museos  de  pintura,  los  parques,  para  ver  allí  no  sólo  la  vege¬ 
tación  y  respirar  el  buen  aire,  sino  para  detenerse  á  visitar 
las  fieras,  aves,  etc.,  si  los  hubiese  allí,  para  de  este  modo 
conocer  los  animales  y  estudiar  sus  costumbres.  Todas  es¬ 
tas  cosas  son  muy  interesantes  y  provechosas  á  la  juventud. 
Los  niños  así  cuidadosamente  educados  y  que  gozan  de  sa¬ 
lud  completa,  encuentran  siempre  mil  modos  de  pasar- su 
tiempo  agradablemente.  Pero  es  conveniente  la  vigilancia 
de  los  maestros  ó  personas  encargadas  de  los  niños  en  todo 
lo  que  hagan  para  evitar  los  peligros  que  su  inexperiencia  no 
sabría  prever  ni  eludir. 

Es  de  lamentarse  que  la  gente  no  sea  más  sociable  de  lo 
que  generalmente  es,  y  que  no  se  procure  un  esfuerzo  para 
propender  á  hacer  las  noches  más  agradables,  teniendo  visi¬ 
tas  de  amigos  íntimos,  y  cultivando  el  trato  de  los  vecinos 
para  verse,  conversando  familiarmente,  y  cambiar  con  ellos 
sus  pensamientos,  ayudándose  recíprocamente  á  aumentar 
así  el  caudal  ya  acumulado  de  ideas.  La  gran  dificultad 
que  se  presenta  para  ofrecer  hospitalidad,  es  el  trabajo  que 
esto  proporciona  á  la  señora  de  la  casa.  La  mujer  que  po¬ 
dría  gozar  y  aprovechar  tanto  con  las  visitas  y  el  trato  de 
personas  agradables,  huye  de  eso  por  el  compromiso  que  le 
trae  el  verse  obligada  á  pensar  en  la  clase  de  diversión  que 
ha  de  ofrecer  á  los  convidados.  Con  criados  poco  diestros, 
no  puede  ella  preparar  una  buena  cena,  y  estar  segura  del 
buen  éxito  de  su  convite  ;  así  es  que  se  ve  obligada  á  renun¬ 
ciar  á  ello.  No  es  justo  que  se  exija  tanto  como  general¬ 
mente  se  pide.  Si  las  exigencias  no  fueran  tan  grandes, 
sería  mucho  más  fácil  recibir  visitas  y  pasar  buenos  ratos 
en  el  hogar. 

Cierto  espíritu  de  orgullo  tonto  impide  que  muchas  per¬ 
sonas  de  la  medianía  puedan  proporcionarse  estos  pasa¬ 
tiempos. 

En  las  reuniones  es  muy  frecuente  ver  que  se  olviden 
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los  deberes  para  con  los  extraños,  sobre  todo  si  no  tienen  cier¬ 
tos  atractivos,  belleza  personal,  talento  ó  posición  alta. 
Siempre  debe  darse  un  lugar  preferente  al  extraño,  justa¬ 
mente  por  serlo,  y  así  serán  tratados  cuando  la  mayoría  de 
las  personas  obren  más  por  principios  que  por  instinto  y 
por  impulsos  egoístas. 

La  hospitalidad  es  más  agradable  cuando  se  deja  com¬ 
pleta  libertad  á  la  persona  que  se  lia  invitado  y  viene  como 
á  formar  parte  de  la  familia,  sin  que  se  note  que  ha  habido 
ninguna  alteración  en  la  casa,  pues  sería  muy  desagradable 
comprender  que  se  hubiera  venido  á  turbar  el  orden,  tran¬ 
quilidad  y  costumbres  del  bogar  con  la  visita. 

Ofrecer  lo  mejor,  manifestar  consideración  y  respeto  á 
todo  lo  que  diga,  dándole  la  preferencia,  sirviéndole  siempre, 
proporcionándole  comodidades  y  conveniencias;  todo  esto 
puede  combinarse,  y  al  mismo  tiempo  dejarle  en  completa  li¬ 
bertad  de  modo  que  se  encuentre  á  sus  anchas,  como  se  dice 
familiarmente.  Esto  es  lo  que  constituye  la  verdadera  y 
perfecta  hospitalidad. 

Existen  mil  clases  de  diversiones  para  señoritas,  que  son 
sumamente  provechosas.  Conciertos  durante  el  día,  y  otras 
distracciones  por  el  estilo  que  son  muy  propias  y  adecuadas 
para  ellas,  además  de  diversas  clases  de  juegos,  montar  á  ca¬ 
ballo,  jugar  al  volante,  etc.,  etc.  Todo  depende  de  la  bue¬ 
na  voluntad  y  los  esfuerzos  de  las  señoritas. 

Hay  muchas  sociedades  organizadas  para  las  jóvenes,  con 
diferentes  fines  ;  por  ejemplo,  hay  sociedades  de  costura,  de 
canto,  de  lectura,  etc.,  que  forman  un  círculo  social  agrada¬ 
ble  y  que  redunda  en  beneficio  de  todas,  sirviendo  de  estí¬ 
mulo  y  aprovechamiento  á  cada  una. 

Nada  podrá  adelantarse  en  esta  materia  mientras  las 
mismas  jóvenes  no  dejen  de  ser  esclavas  de  las  preocupa¬ 
ciones  y  hagan  un  esfuerzo  por  mejorar  las  costumbres 
sociales.  Si  una  ó  dos  muchachas  de  cierta  posición  social, 
alentadas  por  sus  padres,  empezarán  á  marchar  por  la  vía 
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recta,  pronto  se  verían  seguidas  de  otras  muchas,  y  la  críti¬ 
ca  concluiría.  Si  las  jóvenes  empleasen  dignamente  su 
tiempo  y  lo  dividiesen  en  las  ocupaciones  necesarias  y  dis¬ 
tracciones  agradables,  tendrían  su  vida  ocupada  y  no  les 
quedaría  lugar  para  criticar  á  los  demás,  para  charlar  y  con¬ 
traer  hábitos  tontos  tan  comunes  entre  las  muchachas.  In- 
cúlqueseles  la  noción  de  que  ellas  deben  tener  siempre  pre¬ 
sente  la  gran  influencia  que  han  de  ejercer  un  día,  como 
mujeres,  y  que  desde  temprano  deben  ir  formando  aquellos 
hábitos  que  les  serán  necesarios  para  su  influencia  futura. 

En  todas  las  diversiones  domésticas  y  en  todos  los  debe¬ 
res  sociales,  debe  cuidar  la  mujer  de  no  tomar  parte  en 
nada  que  no  pueda  ser  digno  y  propio,  ó  que  pueda  produ¬ 
cir  algún  perjuicio  á  ella  ó  á  los  demás. 

Una  mujer  debe  desentenderse  de  las  preocupaciones 
sociales  hasta  cierto  punto  ;  pero  debe  siempre  tener  muy 
presentes  los  preceptos  que  la  justicia  y  el  deber  exigen.  El 
adelanto  rápido  de  la  educación,  y  la  influencia  de  mujeres 
inteligentes,  pronto  ha  de  traer  un  cambio  favorable  en  las 
costumbres  de  todas  las  naciones. 


La  costumbre  de  conservar  láminas  ó  dibujos  que  puedan  tener 
aplicación  en  la  vida  doméstica,  es  cosa  digna  de  elogio  por  más  de 
un  concepto.  Frecuentemente  vienen  á  nuestras  manos  periódicos, 
revistas  y  otras  clases  de  publicaciones  que  contienen  buenos  graba¬ 
dos,  y,  ó  los  tiramos  después  de  examinadas  ó  poco  más  tarde,  cuan¬ 
do  han  andado  rodando  de  un  punto  á  otro  de  la  casa.  Otras  veces 
se  guardan  sólo  por  el  grabado  ó  la  descripción  ;  pero  como  su  colec¬ 
ción  llega  á  hacerse  demasiado  voluminosa,  ó  se  deterioran,  ó  dan  mu¬ 
cho  que  hacer  cuando  se  desea  buscar  aquello  que  se  necesita,  resul¬ 
tando  sin  verdadera  utilidad  práctica,  lo  que  no  sucede  cuando  se  reti¬ 
nen  en  un  álbum,  porque  no  ocupan  espacio  y  están  siempre  á  la  mano, 
formando  un  conjunto  tan  útil  como  bello.  Un  cuaderno  ó  libro  en 
blanco  cualesquiera;  pero  que  sea  de  buen  tamaño  y  de  papel  algo 
grueso,  puede  servir  para  el  objeto;  en  sus  hojas  se  pegan,  á  medi¬ 
da  que  se  obtienen,  las  ilustraciones  que  se  deseen  conservar,  ya 
clasificadas  ó  puestas  al  acaso,  ya  con  ó  sin  la  descripción  que  acom¬ 
pañe  al  grabado,  según  que  se  crea  ó  no  necesaria.  Estos  álbums, 
además  de  ser  útiles  y  cómodos,  contribuyen  mucho  á  desarrollar  y 
cultivar  el  gusto  por  los  objetos  de  arte.  Un  grabado  nos  puede 
mostrar  un  mueble  elegante  que  pueda  servir  de  modelo;  una  cor¬ 
tina,  un  dibujo  de  punto,  un  bordado,  un  vaso  ó  jarra,  el  aspecto 
interior  de  una  pieza  ó  sala,  y  muchas  veces  nos  da  la  idea  de  aque¬ 
llos  objetos  de  arte  ó  de  valor  histórico  ó  antiguo  que  no  es  posible 
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poseer  más  que  en  forma  de  ilustración.  En  la  formación  de  estos 
Albums  se  puede  desarrollar  algún  ingenio  en  la  elección  y  c  oloca¬ 
ción  de  las  láminas,  que,  como  son  escogidas  á  gusto  de  cada  uno, 
permiten  apreciar  por  sus  grabados,  el  gusto  particular  de  la  joven 
que  lo  formó. 

*  * 

* 

El  álbum  que  aquí  presentamos  como  apéndice  de  la  obra,  ade¬ 
más  de  la  aplicación  que  muchos  de  los  grabados  puedan  tener  con 
relación  á  la  obra  misma,  tiene  por  objeto  el  demostrar  de  un  modo 
práctico,  la  utilidad  y  belleza  que  puede  reunir  uno  de  estos  albums, 
y  la  posibilidad  de  poderse  formar  por  cualquiera  sin  mucho  trabajo. 
Las  ilustraciones  están  tomadas  de  diversas  publicaciones  y  puestas 
sin  orden  alguno,  sólo  que  naturalmente  en  este  caso,  en  lugar  de 
estar  pegadas  han  sido  impresas  en  las  hojas  del  libro  mismo,  lo  cual, 
no  por  eso,  las  hace  aparecer  mejor.  Al  contrario,  muchas  veces  la 
diversidad  de  tintas,  el  fondo  generalmente  amarillo-oscuro  de  las 
hojas  del  álbum  mismo,  hacen  sobresalir  más  el  grabado,  y  como  las 
hojas  son  más  grandes,  algunas  páginas,  compuestas  de  varias  lámi¬ 
nas,  forman  una  especie  de  mosaico  muy  hermoso. 

Estos  albums  no  es  preciso  que  se  limiten  á  coleccionar  ilustra¬ 
ciones  sobre  objetos  domésticos,  sino  que  en  ellos  se  pueden  incluir 
copias  de  cuadros  famosos,  retratos  do  personas  ilustres,  vistas  de 
poblaciones  y  monumentos,  paisajes  y  recortes  de  artículos  sobre  li¬ 
teratura,  arte,  historia,  etc.,  así  como  de  asuntos  domésticos  y  de 
familia  ;  pero  si  el  álbum  no  es  suficientemente  grande  ó  si  se  quiere 
distribuir  de  una  manera  acaso  más  cómoda,  se  deberán  tener  á  lo 
menos  tres  cuadernos  ó  libros,  uno  para  el  Album  Doméstico,  en  el 
cual  se  coloca  sólo  lo  «pie  corresponde  al  hogar,  otro  Álbum  de  Arte, 
en  el  que  se  incluye  lo  puramente  de  arte  sin  aplicación  ú  la  casa,  y 
un  tercero,  el  Albura  de  Literatura,  en  el  que  sólo  se  coloca  aquello 
que  se  desea  conservar  como  lectura  amena  ó  de  algún  modo  intere 
sante.  El  presente  por  ser  de  ilustraciones  do  arte,  adorno  y  de 
utilidad  doméstica;  lo  denominamos:  Albura  de  Recortes.  Con 
paciencia,  cierta  discreción,  orden  y  método  se  logrará  mucho  más 
que  precipitando  demasiado  el  asunto,  y  valdrá  mas  tener  pocas 
láminas  pero  buenas  en  un  álbum,  que  muchas  sin  mérito  real. 
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